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EUBRONQUIOL

Su médico le confirmará 
que un buen balsámico 
es el mejor coadyuvante 

de los antibióticos.

Unas cucharadas son suficiente 
para comprobar 
que EUBRONQUIOL 
ablanda la tos, 
facilita la expulsión 
de exudados 
y suaviza 
la mucosa 
respiratorio.
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en Buenos Aíres, en el camino desde la Embajada americu-El coche del Presidente Eisenhower, tu .*.*v^, —- -• ------
m hasta el edificio del Gobierno

Pág. 3.—EL liSPAÑOL

DE MORTE A SUR
LOS CUATRO PUNTOS UE EISENHOWER
LA «OPERACION PANAMERICANA* DE KUBITSCHEK

LA única vez, que el Presiden­
te Elsenhower había pisado, 

como tai Presidente, tierra de 
Iberoamérica fuá en el mes de 
Julio de 1950, cuando, con oca- 
i»S6n del Í30 aniversario del I 
Congreso Panamericano, que 
convocó Bolívar, se celebró la 
más reciente Conferencia de los 
Jefes de Estado del hemisferio 
occidental: de ella habría de sa­
lir la imprecisa, híbrida y for­
mularia “DeciaraeSón” que lleva 
el nombre de la capital istmeña. 
El último Presidente que le pro­

han (mpedido añadir la de Bc- 
livía.

No hay un hecho politico que 
no tenga su encuadre en unas 
circunstancias igualmente poHU’ 
cas. Hace año y medio—-en agos­
to de 1958—,• el entonces secre­
tario de Estado, John Foster 
Dulles, sustnayéndose a las gra­
ves preocupaciones de los pro­
blemas dei Oriente Mediio—^aca­
baba de estallar la revolución en

cediera había sido Truman, y 
ello pana firmar^—el 30 de agos­
to de 1947—, en el suntuoso ho­
tel brasileño de Quintadinha, jun­
to a la ciudad imperial de l’e- 
trópohs, el Pacto Interamerica­
no de Detensa. Una “Declara­
ción” puramente académica y 
un Pacito defensivo ■—documen­
tos los dos que han dejado cosi 
de ser recuerdo—abren, por con­
siguiente, paso al dilatado viaje 
que acaba de efectuar Eisenho^ 
*®r por América del Sur. con 
Sucesivas etapas en Brash. Ar­
gentina, Chile y Uruguay, a las 
que no explicadas dificultades

Si, cu «¿a linca de los ante­
cedentes y lai; circunstancias, 
quisiéi amos buscárselos, al pré­
sente viaje de Eisenhower, en­
contraríamos éstos: tensi¿«u en ?l 
Caribe, para la que no hubo nin­
gún piopó’ílto serio de proporcio­
nar un cauce en la Oonferencia 
de Santiago de Chile del pasado 
agosto: las audacias verbales y 
de acción—como la aplicación de 
la Reforma Agraria a los súbdi­
tos nortea mericanos—de ridej 
Castro» la presencia en Cuba del 
viceprimer ministro soviético 
Anastas Mikoyan, con la subsi­
guiente conclusión de un Trata­
do comercial entre los dos paí­
ses. Quiere decir todo ello que 
las “circunstancias** psicológicas 
que hace año y medio determi­
naron la tulmlrante visita de 
Dulles a Brasilia no se han ex­
tinguido: en toda Iberoamérica 
reina un amplio malestar para 
el que no bastan “Deciaraclo- 
ries” académicas. .“Pactos” que 
se olvidan o retoi íclsmos litera- 
rlosí Kubitschek lo advirtió con 
palabras enérgicas: Es preciso 
que ‘'nuestros pueblos y nu-s- 
♦ra# nacionalidades pasen a ver

el Iraq, y se habían enviado 
fuerzas norteamericanas a Bei­
rut y británicas a Ammán—. se 
trasladó a Brasilia para conie- 
renciar cor: ei Presidente dal 
Brasil. Kubitschek. ¿Antecedente 
mediato? I>as manifestadoncb de 
ostentiblte hostiUiad con que el 
vicepresidente Nixon fue acogi­
do en diversas capitales hispa­
noamericanas, como Buenos Ai­
res, Luna y Caracas, ¿Anteceden­
te inmediato? Las cartas que, 
con fechas 28 de mayo y 5 de 
Junio cruzaron los Prendentes 
Kubitschek y Eisenhower preci­
samente ei. razón de esos actos 
hostiles, reveladores de una si­
tuación. a la que se debía pro­
curar remedio.
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CONSTANTE ECONOMICA
fJNA economía se encuen^- 

tra en el buen ceumino, e» 
el sólido camino, cuamdo a lo 
largo de los años puede con- 
tabüiisarse una linea constan­
te u ascendente en las ramas 
básicas de la producción. La 
economía española cumple 
fundamentalmente estas pre­
misas.

La última confirmación se 
encuentra en las cifras de la 
producción industrial referí/- 
"ias al pasado año de 1959, 
dadas a confOC&r en estos cUas 
por el Ministerio de indus­
tria.

En térmÁnos generales, la 
actividad industrial en 1959. 
medida según 'el indice de 
producción minero industrial, 
ha experimentado wn aumen­
to del 7 porJ^OO con respecto 
a la de 1958. En cuanto a las 
industrias básitwsj todos ellas 
igualmente han seguido su 
marcha ascendente. La ener­
gía eléctrica ha aumentado 
el 5,7 por 109; en siderurgia, 
la producción de lingote de 
hierro ha aumentado en el 28 
por 100, la de acero bruto en 
el 18 por 109 y la de lamina­
dos ciTel 3^ por 100; en alu­
minio se han dlcanaadio las 
23.000 toneladas, oon un au­
mento sobre el año anterior 
del 43 por 100; los abonos ni­
trogenados han sumado tone­
ladas 5341)00 con un aumento 
del 27^ por 100, * aumento 
también registrado en el car­
bonato sódico, gue ha oontop 
bUistado un incremento del 
14,5 por' 100; en el sementó, 
la marcha ha sido igualmen­
te ascendente; las 400.000 to­
neladas de incremento, que 
significan un 8,3 por 100 más 
con re^eoto al año anterior, 
han permitodo totalissar, en­
tre todas las variedades, la 

cifra de 5.218.000 ton. ladaa; 
en las industrias del motor 
se han realizado nuex^os e 
importantes progresos, ya 
que en automóviles de turis- 
pu> se han llegado a las uni­
dades 40.500 en camiones y 
furgonetas a las 14.000, y en 
tractores agrícolas a feís 3.157 
debiéndose notar en este pun­
to gue en el año actual la fa­
bricación de tractores deberá 
aproximase a las 10.000 uni­
dades y en el próximo abaste­
cer totalmente el mercado 
nacional; por. último, en lo 
construcción naval, durante 
el año 1959 sg. han puesto en 
servicio 98 b^ues, con tone­
ladas 158.000 de registro, lo 
que acusa un aumento sobre 
1598 del 59 por 100.

Como es lógico, las medi­
das técnicas adoptadas en 
materia de estabilización eco­
nómica han dejado sentir sus 
benéficos influíos en la pro­
ducción industrial, en lo gue 
se refiere a consolidación d>j 
industrias básicas y^..sobre to­
do, a la eliminación de nego- 
«4os de coyuntura. Igualmen­
te la comparación de los por- 
oentaies de aumento, aunque 
en algunos casos sean lógica- 
mente inferiores a los de 
1958, indican que existe una 
constante firme y una esta­
bilidad económica consegui­
das de la unión conjunta en­
tré las directrices y. estímu­
los estatales y la iniciativa 
privada.

A continucér estimulando y 
protegiendo esta industria 
privada, sin olvidar aquellas 
otras industrias de tipo na­
cional imprescindibles para 
la expansión y desarrollo de 
Ut economía española, van 
encaminadas loe cifras de in­
versiones industriales brutas 

realizables en los años del pe. 
riodo 1980-1964 y que totale 
zan 189.154 millones de pese­
tas, cifra en la que están 
comprendidas las participa' 
oiones de capital extranjero, 
especialmente importantes &it 
las actividades de investiga, 
oión del peüróleo y la indas, 
tria derivada del mismo. 
Examinando asimismo las 
partidas de inversión^'se ob. 
acriV la especial dedicación 
a lc& industrias básidas con 
programas en desarrollo ,/ 
que permitirá/n alcanzar una 
producción anual de carbón 
de 20 millones de toneladas, 
unidas a una mejora y meca­
nización de la minería, g 
atender a un incremento áí 
la demanda de energía eléc­
trica del 8 por 100 acumula, 
do, instalar una capacidad t^ 
producción de tres millones 
de toneladas métricas de ace­
ro, alcanzar una capacidad 
de producción anual de siete 
millonea de toneladas de ce­
mento y llegar, en abonos «h 
trogenadoa, a una capacidad 
de producción anual de tone­
ladas 3601)0 de nitrógeno fi­
jado. 8in olvidar, por supues­
to, las inversiones en indus­
trias no básicas y en las del 
petróleo.

La lectura de las cifras de 
producción y de inversión in- 
dustrioi ofrece, pues, dos as­
pectos; uno, con vistas al par, 
sado como resultante de una 
inmejoraible politioa económi- 
oa de loa últimos veinte años; 
otro, con proyección al futu­
ro para obtener niveles ati- 
ténticamente internacionales. 
Dos mitas, don objetivos, se­
ñalados desde el primer día 
por Erancisoo Franco, que ja­
más España, antes de 1936, 
pudo conseguir.

en el Panamericanismo una fuer­
za política de progreso económi­
co y social y no poco más que 
un artificio jurídico, una acti­
tud ’.'telectual o un juego d2 
imágenes generosas y nobles”.

Se ha dicho que este viaje de 
Elsenhower a América dol Sur 
es la cominuadón d'e los dos 
que, con nn largo Intervalo rea- 
Uz-Pa con anterioridad al Viejo 
Mundo y que, si acometía el de 
Ahora era por atajar e1 disgusto 
de uros pueblos que so nabían 
visto excluidos de los itinerarios 
presidenciales. La explicación es 
demastedo simplista para darla 
por válida Elsenhower afirmó 
oiertament?, en diciembre- y lo 
ha vuelto a repetir ahora—que 
espiraba « un más exacto y 
comprensivo conocimiento de les 
Estados Vnldos, así como de 
sus fines. .Sin embargo, lo más 
revelador de este último viajo de 
Elsenhower es 'la composición 
de su séquito. No. hace mucho 
que con inclusión del hermano 
dd propio Presidente, Milton 
Eisenhower se constituyó en 
Wáshlngton una Comisión Na- 
cionoil Asesora de Asuntos Inter- 
amenoanos; c o 1 ncidonteinente. 
ha sido fundado el Banco In­
teramericano de Desarrollo. Esos 

dos organismos asisten a Elsen­
hower en su excursión: el uno. 
en pleno; el otro, representado 
ñor su director. SI la creación 
de esos dos organismos dsseubre 
la preocupación norteamericana 
Actual por sus vecinos del Sur, 
su manifiesta presencia en el 
avión presidencial quiere proba­
blemente dar a entender que 
esa preocupación, en efecto, es 
sentida y que se va a proterit’ 
nhenderJa. Ninguna conclusion 
mejor podría tener el viaje que 
la revisión sustunelal de una po­
lítica no siempre conveniente. 
Porque Ochenta años de Pana- 
marlcanlsmo-r^la primera Copre- 
rancla Papameríca» a se celebró 
en 1889—han. gestado una ^uma 
de reculos que .ahora requieren 
fórmulas decisivas en cuanto a 
lo eficaces

EL 'SUBDESARROLI.O”, 
MAL DE IBEROAMERICA

En el discurso oronur ’'a'do an­
te el Ooi'greso Nacional Arger* 
tino (el conjunto de las rHc Cá­
maras parloimentarlas). el Prerl- 
dente Es'P.liowor afirmó: “Aun- 
due 01 piuí-blo de los Estados 
Unidos no conoce viic.slrn Hlslc- 
r'n, l lb.‘-O': la .v as; iraviones en 

el grado . que debiera, está, sin 
eimibargo, atento a los extraordi­
narios esfuerzos que hacéis ipara 
restaurar vuestra Eco nom Sa ra­
cional.” Do lo que el Panameri' 
canismo se ha venido resirtien­
do, tal vez, es de tsa falta de co­
nocimiento, Oasi sin trantlcioneH, 
se ha pasado del “intervencionis­
mo” de la Enmienda Platt o do 
los desembarcos en Méjico, Santo 
Domingo y ’Nicaragua, à la '‘po- 
lítit-a'’de- -buena veclhdad” quo 
ouso en marcha Roosevelt duran­
te la guerra última, Y tan sin 
transiciones se ha posado, quo 
han faltado las oporturldades 
para que los sentlmlen'os se 8'' 
dlmenteai. La 0x1 presión “ImiX’ 
rialismo del dó’ar” s’gue tonie”, 
do un puesto en las co. cl^nciab, 
Y, claro está, que puede rosulUt
contraproducente plantear las r*’'
lociones Interamericanas en

estrlctainentflterreno pura 
económico.

y
So ha dlr.ho muchas veces qw® 

la Información que las grandis 
agencias norleamerlcones dlfif 
den da Iberoamérica so nutro cr, 
si oxcluslvamente de catástrofes 
y de revoluciones.-Es poUbic (;«« 
ello responda a una actEud mor 
tal, siquiera no carezca de Jw® 
Ilficnchn. Desde eil Río Grande 
al Sin, los revoluciones han H®

EL ESPAÑOL.—PáB,. 4
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Un aumentoqua en

conjunto de veinte Re,públicas

actuando en el sentido do esta­
blecer aquella Indestruclible yin-

una realidadcorresponde; ser

qnO 
idf s

abiertas a un espléndido futuro 
y dueñas de uno de los acervos 
de cultura y de espíritu más só­
lidos con que el mundo de hoy

ipi.' 
ien. 
dab,. 
Ití 1’ 

! rf* 
un 

inte

! CÍ'.- 
efe» 
c,u« 
tier- 
Jus- 
indo 

lie-

ii* - ' A^'

El Presidente de Argentina,

efecto, a ser endémicas.
Co existe un 'hecho Indiscut'- 
We: durante la guerra, y en los 
nrlmeros años que la sucedieron, 

países Iberoamericanos cono 
Xron una prosperidad relativa, 
ruando, faltos los mercados exte­
riores de los artículos que aqué­
llos producen, su salida estaba 
asegurada. Como consecuencia, 
«e entrañizó un periodo de Go­
biernos estables, de equilibrio y 
de paz posteriormente, ese or­
den quedó roto. Y so ha vuelto 
a situaciones revolucionarias que 
con muy acusados perfiles de 
trasfondo social, han ¡podido to­
mar girots tan .peligrosos cotmo el 
de Arévalo y Arbenz en Guate­
mala o «1 de Pldel Castro en 
Cuba. „ — 

¿Qué quiere ello decir? Tru­
mao, al enunciar su famosa 
‘Doctrina”, elaborada para salir 
bl paso de las conmociones pos- 
baleas de Grecia y de Turquía y 
en la que estaba el germen del 
"plan Marshall”, proclamó que 
"la necesidad y la miseria son 
108 más felices aliados del co­
munismo”, La realidad es que la 
miseria y la necesidad .hari lle­
gado a ser en Iberoamérica dos 
males congénitos. Por lo común, 
esos países, imonocultlvadores. 
dependen económicamente de sus 
exportaciones de productos .pri­
marios, ’cuyas adquisiciones y. cu­
yos precios regulan los merca­
dos exteriores y más especial­
mente Norteamérica, 'Obligados 
a su vez a importar artículos in­
dustriales transformados, se sue­
le producir, en las (balanzas qie- 
bales de pagos, un déficit que el 
chUeiio Garlos Dávila calculó—no 
existían; ni ahora existen, datos 
ciertos—, (para 1947, año de “re­
lativa prosperidad”, ■en 1.800 mi­
llones de dólares. Las estimacio­
nes de Origen (Oficial aseguran 

sin 
mi­
ara 
ra- 
arl­
en- 
CO* 

ncH, 
nis- 

de 
ntu 
' po- 
q uo 
an- 
sin 

que 
ides

en el déficit, con relación al año 
precedente, de setecientos millo­
nes,

Iberoamérica constituyo zuna de 
las escasas zonas del mundo en 
que el nivel medio de vida no 
solamente no sube, sino que se 
comprime. No se ha beneficiado 
ne un “Plan Marshall*’, y las 

• ayudas procedentes del llamado 
“Punto Cuarto” (asistencia eco­
nómica a,los países subdesarro­
llados) hán sido extraordinaria- 
raeinte escasas. Ello, naturalmen­
te, ha creado una sensación de 
inferioridad y de abandono, que 
necesita una urgente solución, 
Pero proyectada, indlsouUblemen- 
te. en estas dos direcciones: la 
material y la moral, que, tpara la 
mentalidad iberoamericana —la 
•bérlon, en resumidas cuentas—, 
no se yuxtaponen, sino que se 
comiplementan.

Bn lo puramente material, a 
Iberoamérica le es preciso ase- 
8urw la salida normal de sus 
productos; pero, de añadidura, 
no seguir dependiendo de unos 
monocultivos sometidos a tantas 
? ten Insalvables limitaciones, si­
to iproporolonándose nueves 
fuentes de riqueza y de existen­
cia: es decir, proceder a una in­
dustrialización que hoy les está 
todada por la carencia de medios 
Wá adquirir utillaje y porque, 
81 no compran productos trans­
formados, no (pueden colocár su» 
producciones. En cuanto a lo mo- 
fm. Iberoamérica constituye un

cuenta. Quieren, por ello., asumtr ____ __________ _______
el protagonismo histórico que les culao’ón de sentimientos y de In-

^gj..gg^g ^^^ ]^ grave coyuntura
operante e influyente cuando 
tantos resortes morales se rela­
jan y cuando se concitan tantas 
asechanzas. ,

LA "OPERACION PAN­
AMERICANA’*

El Presidente del 'Brasil, Jusce- 
Uno Kubitschek de Oliveira ha 
seguido esas dos direcciones des­
de que, con su carta a Elsenho 
wer del 28 de mayo de 1958. arro­
jó la ^JUmera semilla de lo que
’« ha venido llamando “Opera- material—o económico—, “no se 
clón Panamericana”. La “Opera» puede prestar un mayor servicio
clón Panamericana” o la “¡Doqtrl» 
na Kubltschek”, no es un “Plan” 
más, elaborado por el arbltrlsmo 
y condenado, por ello, a caer en 
el vado, sino una suma de prin* 
clpios con los que se Intenta 
construir una conciencia colecti­
va de acción. En su carta a Ei­
senhower, Kubltsohek ipregunta- 
ba: “¿Estaremos todos nosotros

Frvndizl, con Eisenhower, 
en el Salón Planeo de in 
Casa del Gobierno, de Bu e­

nos Aires

actual aconseja y recomienda?”.
Y se daba esta respuesta: “Es 
aconsejable corregir la falsa im­
presión de que no vivimos fra­
ternalmente en las Américas, y. 
además, de esa operación correo- 
tora, y para que tal operación 
resulte duradera y perfecta, de 
hemos proceder a un verdadero 
examen de cordencla respectó 
del panamericanismo para saber 
si el camino en qiae estamos es- 
bueno.” Kubitschek ha ^precisa- 
do después sus objet Ivos, En lo 

al ideal panamericano que tratar 
de eliminar su mal más grave: el 
subdesarrollo; tolerar que se ge­
neralice ej empobrecimlemto en 
este hemisferio es debilitar la 
causa occidental” En lo moral 
—o ipolítleo—. “deseamos ¡formar 
al lado del Oceidente. ,pero no 
deseamos constituir su iproleta- 
rfado; queremos participar del

P4<. «.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



^s'^^DelleUxsP’^Í^^?*®’ fu/’ todos panamericanismo ^adicional no 
Sro ShlS 1„‘SS^"”^ “ '“ oroporelona. PK.cteamMte 

mos ninguna de nuestras oblige- 
tampoco renunciare­

mos a ninguno de nuestros dert- ernos
. ^^^ reallzaeloa«a bien eoncre* 

tuvo pr<mto fe «Doctrina, Ku- 
»TÍ^?®*^®¿«y“® de principito: la 
«Declaración de Brasilia», sus- 
St? ®®r K’^tscíiek y Foster 
f^lea el 5 de agosto de 1956; 
tora de acción; las reuniones de 
Veinte?*^® «Comisión de lo.«5 

««publicas americanas están re- 
R^t^n^®?' ^ «Declaración de

P’^n^era—es termi­
nante. «Iberoamérica tiene un 

papel que deserape- 
^*^® ^ naciones del mun- 

n^L^ si^amente deseable que 
Ibertomérioa desempeñe un pa- 
?S,®^5.?^ activo en fe foJtnu-

amplia® políticas
$“® guían al mundo libre»; «La vigorización 

de fe Comunidad americana re- q^, entra otras medidS Ï- 
^'^ superar 

^^’ insuficiente de^rrollo . En cuanto a la "Co- 
misión de loa Veintiuno», ya ha 

dilatadas reunió- Bea de trabajo: fe de Washing- 
i “dieses de noviembre

^ ^®®^' y la de Bue- 
d?l^^ ®®' ^-^® ^^ y mayo

^®^^?®’’ ’®® complicadas 
t^^?®*^^<í“’^®^^ ^«^ Continen- 
Íox!?. dificultado no poco esta 

^ prometedora se 
^un^ba. En la «¿unión que el

O- E. A. {Organización d¿ Esta­
dos Americanos) celebró en San­
tago de Chile el pasado agosto 
Í 11“? ^“«enteramente dedicada 
a fe inquietante situación del Ca­
noa se acordó que jas cuestio­
nes económicas serian especial* 
^nte caminadas en fe Confe­
rencia Interamericana—fe undé- 
mma—que debía celebrarse en 
Quito a principios de febrero. Pe
P® ^^ Conferencia no se ha ce- 
n^^*^ poajue evidentemente fe 
tirantez cubano-norteamericana 
y el viaje de Mikoyan no eran 
factores demasiado propicios pa­
ra la normalidad de los debatí. 
Se ha deducido de esto—uno de 
loa más impomantes periódicos 
Íí^®®®®® *® subrayabei días 
atrás—que fe «Operación Pan­
americana ha entrado en crisis y 
que está a punto de convertirse
«a un proyecto arrumbado No 
lo creemos. En el peor de los 
casos, habría alcanzado su obje­
tivo principal: formar una ccn- 

^ revelan dos hechos: 
el viaje del Presidente de Méji­
co, López Mateos, por diversos
1^368 suramericanos y fe con?- 
titución en Montevideo de un 
«Mercado Común».

No cabe duda que estas reali­
dades han tenido que pesar no 
poco sobre el ánimo de un Pre­
sidente que, como Eisenhower, 
ve agotarse aceleradamente su 
mandato—en noviembre se cele­
brarán nuevas elecciones v cons- 
titucionalmente está impedida la 
segunda Reelección—, pero que 
quisiera dejar a su sucesor expe­
ditos «n lo posible todos los ca­
minos, No es el menor obstáculo 
jo sucedido en Cuba, que está 
pidiendo una preocupación ur- 
geute. Y no tanto por lo que la 

To * actitud de Fidel Oastro pueda
^®^ Presidente representar de desafío como 

colegas de . 1« uw fe present 
America <tel Sur valen por la tiene de síntoma, 
reafirmación de una unidad en­
tre los pueblos am- ricanos de fe

prosperidad de Bao Paulo y del 
Brasil. No puede ser una coinci­
dencia el que esto regalón, en le 
que está concentrado el capital 
extranjero, s?a también ia más 

.próspera del Bra*Il.> Poro al di­
te'que la pr^n^STde^Mfeo^ Congreso wgtotin^
tien« Ha sinf/wHA subrayó. «Durarta los ultimo»

La ÜñiÁ7’^á« v O^flsmos de crédito pú-___ unión Soviética ha monto- bllcos y privados de los Efetados 
misma estirpe. Va Iwciéndose ya fe ‘ ’^“*‘^°® ® instituciones financio-
biz » ae sus «satélites»—con tes ras Internación alea a fes que

IAS na x. contribuimos sustancial monte
han prestado a fe Argentina 
aproximadamente mil mlUonefl 
de dólares. Este es el más ir* 
tensivo programa de cooperación 
financiera que se ha llevado a 
cabo en fe historia del hemisfo*

luz entra ai Ina n» aTZ— .„„« - j . ®® ®Us «satélites»-—COn entre en Os un afán renovador nim nmaai-M _ idel panamericanismo, que ya no ?— -?^™®; probablemente 
se conforma con postulados más 
o menos brillantes, sino que éxi­
to soluciones concretas "y realis­
ta® y que está incluso dispuesto 
a encontraría en sí mismo si el

del Presidente del Perú. Manuel 
Prado, a fluropa, cuya significa­
ción viene a ser paralela a la di 
aquél. Sil su «Mensaje ai Con­
greso» del 28 de Julio de 19:7, el 
Presidente Prado afirmó la asis­
tencia de «una Comunidad latl-
na» que—subrayó—ha sido «for­
jada por fe bistorta, fe civiizc- 
ción, fe cultura y las tradicio­
nes». Y ahora, en Paris, na di­
cho; «América tiene necesidad 
de intensificar su comercio in­
ternacional y desarrollar su in* 
dustria a un ritmo acelerado. Así 
desde hace tres años he propues­
to fe adopción de medidas que 
preparen una cooperación recí­
proca por fe creación de mercar 
dos regionales entre los países 
cuyas economías son comple­
mentarias, de modo que llegue* 
mos juntos al Mercado Común 
latino-americano, en el que fe co­
munidad europea tendría inmen­
sas posibilidades de acción.»

Formada esa conciencia de fe 
necesidad y del remedia el 18 
de febrero—ya en las vísperas 
de emprender Eisenhower su 
viaje’'—hñn suscrito en Montevi­
deo el Tratado de constitución 
de un Mercado Común* regional 
siete Repúblicas iberoamerica­
nas: Argentina, Brasil, Chile. 
Méjico, Paraguay, Perú y Uru­
guay, a las que, en principio, se 
había adherido Bolivia, pero que 
retiró finalmente su adhesión 
por considerar que el Convenio 
no atendía fe bfistatíte a los paí­
ses subdesarrollados. Prevista su 
durtación en doce años, entrará 
en vigor el próximo. Efe posible 
qua si tiene éxito, intente am­
pliar su ámbito. Este bloque eco* 
nómica montado «a fe europea», 
es d^ir, con una paulatina su­
presión de la® tarifas aduaneras 
feteriores y con el aseguramien­
to de un mercado básico para 
sus respectivos productos, tal 
ve® logre romper las limitacio­
nes exteriores de cupos y de pre­
cito a qua individualmente, loa 
países que fe forman* tienen que 
someterse.

UN PLAN DE CUATRO 
PUNTOS

-- *■;------- ’'-^ jr^^'^'^^ws/a^AXíVAiwi 011 

loe países agrícolas y subdes­
arrollados. Ha obligado a que ta 
fes «satélites» reconviertan sus 
raspeotivas economías de agra­
rio en industriales. La evolución 
estuvo a punto de acarrearlee el 

colapso, aunque fes ha produci 
do fe escasez. Ahora la Unión £ 
viétufe a cambio de los prodS 
tos del campo que no tieneÍ^ÍÍ 
ce Ito articulo® industriales h^ fe sobran. Trata con ello ^ t 
^“^’^® J^Kiercialmente con lo. justados Unidos en el misiS^Ï 
tinento americana dado quoX 
países dei hemisferio occidental 
afanosos de su industrlalizaelS»’ 
pueden adquirir a largo plSS 
pagar con sus materias prima*! 
JS.^'?'S *" "ír "»^ 
sanas. Ya ha ocurrido en CuS^ 
cSnvIní^^'^^ Í® Ultimado un 
Convento comereial mediante * 
cual œmprarà en cinco año 
otros tantos millones de tonefe 

^^fírfecho con maquinaria fe
El sistema norteamericano b». 

S?^í principios de la’eco 
non^ libera!, se encuentra u 
condiciones de inferioridad, v a 
ello cabe atribuir fe no gran sim. 
patia ton que, según los indicios, 
es Ctotemplada por, Wáshirgt^ 
fe «poctrira Kubltschelo, que 
apunto mucho más a une piafe 
acación conjunta que incluso a 
y?ito?’^^ concesión de créditos, 
En 1953 apenas s - hizo cargo B. 
senhower de fe Administración 
envió a su hermano Milton « 
América del Sur para que estu­
diase sus proMemas. Efe poslbJa 
que ri Informe de Milton Elsen­
hower tuviese, a fe larga, resulta­
dos tontraproducentea Imbuido 
pw fea tesis del liberalismo eco- 
nómico, lo que proponía es que 
se redujesen fes ayudas para es­
time^, por el contrario, las in- 
versiones de capital privado, fór­
mula ésta que aumenta los re 
tolos en América, tanto porque 
~gi^®b subsistiendo presencias 
ton incómodas como la de la 
«United Briilt», como porque la 
tendencia nacionalizadora —ejem­
plo, los petróleos de Brasil y Ar­
gentina- esta cada vez más 
arraigada.

Fácil es advertir, sin embargo, 
.cómo en el viaje de Eisenhower, 
cuya fínaiidad primera acaso no 
fue otra que la de fe Observación, 
se ha ido operando una cl rta 
adecuación a las realidades obs®^

Ta se entiende que, en lo 
que se refiere a la concesión de 
erMitos. la situación dí Brasil 
y Argentina ca muy distinta, por­
que pora este segundo país han 
sido más copiosos que para si 
primero. Durante la comida que 
en Sao Paulo le ofrecieron las 
Asociaciones Elconómlcas pau'i* 
ñas, afirmó: «Es para mi un pla­
cer observar fes importantes con- 
toi^clones que el capital de los 
Estados Unidos ha hecho a la

BL ESPAÑOL.—Pág. 6
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BELGICA, "GLORIETA DE EUROPA", ofrece al 
turista una extraordinaria gama de emociones ar- , 
tísticas, arquitectónicas, culturales y científicas, 
además del encanto increíble de sus típicas fiestas 
de febrero, sus famosos carnavales y und cocina 
insuperable. .

’A 11
^i

BELGICA 
EL PAIS IDEAL 

PARÁ ÉL TURISMO

i*-^’-

DQ
JS

Diríjase o su Agencia de viajes o a 
la Comisoria General pora España 
del Turismo Belga, Cea Bermúdez,! 3 
Madrid, o a su Delegación en 
Barcelona, Poseo de Gracia, 78..

río y es un excelente ejemplo de 
un programa cooperativo verda­
deramente eficaz. El capital es 
un instrumento esencial de pro­
ducción. Si hay escasez de capi­
tal, la producción y el nivel de 
vida resultan perjudicados si-, 
multáneamente». Salta a la vista ' 
que entre una y otra expresión 
median muchos matices,

Pero en lo que encontramos 
más acusado cambio es entre la 

»

s

1
1

enunciacióm primera de los fines 
del viaje y las orientaciones apun­
tadas después. Horas entes de 
abandonar Washington, Eisen­
hower precisó ante la radio: «Mi ramiento de toda la Humanidad», 
deseo, en los países que voy-a No sabemos hasta qué punto 
visitar, es el de destacar la im* estos principios, por demasiada 
portanda que en los Estados Uni. mente enunciativos, habrán sa* 
doa damos a la solidaridad del tisfecho a los países iberoameri- 
hemisferio, buscar medios para canos visitados. Probablemente
que la cooperación entre las Amé- ni un Presidente norteamericano 
ricas pueda ser aún más fmc* puede arriesgar mucho en sus 
ufera, y proclamar aquí, como lo . . -
líe hecho repetidamente en otras 
regiones, el supremo deseo de los 
Estados Unidos de hacer todo lo
que esté en su mano para con- 
tribuir a llevar a la Humanidad 
entera pez con justicia en liber­
tad.» Ante los parlamentarios ar- 
?5ntlno8 concretó en cuatro pun­
tos cómo entienden los Estados 
Unidos la politica interamerica­
na: .

Primero. Un deseo «dí ver a 
cada una de las naciones ameri- 
c&naa realizar rápidos progresos 
gnómicos», y en cuanto a Nor- 
wamérica, el de cooperar, «den- 

de los limites de nuestra ca­
pacidad, para ayudar a las na- 
riones americanas a alcanzar sus 
Justas aspiraciones».

Segundo. «Persuadir a estas ensanchamiento de una cordiaJi- 
naciones y a otras a que se unan dad que ha sufrido altibajos ret­
en un esfuerzo mundial para cienti.. También ahora ha habi- 
ayudar a las naciones menos des- do una «Declaración de Brasl-
arrolladas».

Tercero. «Aunque adhiriéndo­
se estrictamente a una politica 
de no intervención y respeto mu­
tuo, aplaudir el triunfo de’ au­
togobierno Ubre en todas las par­
tes del mundo».

Cuarto. «Acercar cada vez más 
la realización de un mundo en 
el que la gran capacidad produc­
tiva del hombre pueda trabajar 
constructivamente para el majo-

promesas, ni si en los objetivos del 
viaje entraba ib que no fuese el

Kl helit optern también lia .sido
el viají* por América del Sur, de Eisenhower

à^'

iÆ

lía»; pero entre la que Kubits- 
chek suscribió con Foster Dulles 
y la que ahora ha suscrito con 
Eisenhower hay diferencias no­
torias. Mucho más expresiva la 
primera, apuntaba a realidades 
qUe no pueden quedar en el va­
cío, De marera especial la que 
pedía, para Iberoamérica, aque­
lla comparecencia en los gran­
des. problemas del mundo a que 
tiene derecho por su importancia, 
y por su estirpe y por su historia. 
La nueva diplomacia del «cour- 
tacto directo» y de las «relacio­
nes personales» tiene un valor ai 
se traduc ; en fórmulas concretas. 
Es posible que el viaje de Eisen­
hower tenga esa traducción en 
un fututro ’próximo.

Pedro GOMEZ APARICIO

utilizado on

^I
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¿HASTA
CUÁNDO...?

Reflexiones ante una 
campaita de insidias

A NTE la polvareda^ levantada en la 
Prensa occidental por unos supuestos 

acuerdos entre España y Alemania, rela­
tivos a la defensa del Occidente, no deja­
rá de parecer, por lo menos paradójico, 
a quienes reflexionan sin pasión y con 
serenidad, que a estas alturas, cuando las 
nilones de Occidente tienen establecidas 
alianzas con Alemania, país que por dos 
veces en el siglo provocó dos guerras de 
invasión, se pretenda zaherir y atacar 
ahora a España, que mantuvo una neutra­
lidad provechosa para las mismas nacio­
nes del Occidente que habían sido agre­
didas.

No menos paradójico les resultará que 
los que mantienen alianzas con los suce­
sores del ni Heich acusen ahora a Alema­
nia de que pretende entenderse con Espa­
ña, que, como es bien sabido, está unida 
por acuerdos internacionales con Portu­
gal y Estados Unidos, miembros de la 
0. T. A. N.

. Nosotros nos preguntamos: ¿quién 
amamantó o hizo crecer el poderío sovié­
tico. enemigo del Occidente? No hay eu­
ropeo al que no le salte la respuesta en 
los labios. España, ciertamente, no. Es 
niás. cuando Franco y el Movimiento Na­
cional eran ya conocidos por todo el mun­
do como enemigos declarados del comu­
nismo soviético, el Occidente se aliaba con 
ese comunismo, iibrándole de la derrota.

Sólo España vio con claridad eljjeligro 
mortal que amenazaba a la civilización 
cristiana con el comunismo soviético, y 
por ello no dio tregua a su esfuerzo hasta 
derrotarlo. De la derrota del comunismo 
en nu^tra Patria se ha beneficiado todo 
el Occidente. ¿Se nos permitirá que pre­
guntemos cuál habría sido la situación 
política y social de la Europa actual si el 
Movimiento Nacional no hubiera triunfa­
do en España?

El que los laboristas británicos, paladi­
nes de la amistad con Rusia, ataquen en 
su Prensa a los principios de autoridad 
y orden en que se basa el Régimen espa­
ñol, es de un cinismo farisaico.

En las dos fierras mundiales se jugó 
la suerte dé las naciones de Occidente. 
En las dos, la decidida actitud neutral de

EL ESPAÑOL.—e&R. 8

España les fue favorable, y no puede de. 
cirse que España recibiera pruebas de 
agradecimiento o favor, pues queda bien 
patente el injusto trato que recibió núes, 
tra Patria, a pesar de no ser nunca núes, 
tra nación, en ese correi del tiempo, ene* 
miga de las naciones occidentales.

¿No se abusará un poco de la seguri. 
dad que tienen esas naciones de que Eg. 
paña, por haberlo sufrido en su carne, en 
su alma y en sus tierras, es enemiga de- 
clarada del comunismo internacional Si 
no abrigaran esU seguridad —.que, por 
otra parte, nos honra—, ¿no seria otro el 
trato y los cuidados que se dedicarían a 
nuestra Patria?

Pero volvamos a la motivación prime, 
ra del artículo. ¿Por qué se tendió la ma. 
no a Alemania después de la derrota? 
¿Por afecto al anterior enemigo o porqué 
se la necesitaba y existía en Occidente un 
miedo físico a que se inclinara hacia el 
Oriente? A esas naciones occidentales les 
consta que, a pesar de la dificil situación 
que la última guerra mundial creó a la 

. nación española, España no tenía en aque­
llos momentos, ni adquirió tampoco d^s- 
pués, compromiso alguno con Alemania, 
esos compromisos con los que hoy se pre­
tende especular contra España.

Si entonces no adquirimos compromiso 
^^Runo, ¿por qué habríamos de adquirir­
los ahora con una Alemania todavía sub­
yugada? ¿Quién ganaría con ello? Desde 
luego, no creemos que seria España la 
beneficiada.

Una cosa es que nuestra nación tenga 
la buena voluntad de servir los intereses 
generales y el fortalecimiento de Occiden­
te y otra el que pretenda alianzas y com­
promisos bélicos fuera de los que en ra­
zón de su defensa propia y de la general 

1 de Occidente tiene firmados con Portugal 
y Estados Unidos.

En campañas como la de ahora sale a 
la luz el veneno y la insidiosa pasión po­
lítica de los enemigos seculares de nues­
tra nación y la de L-w compañeros de vlajj 
del comunismo, que no persona su derrota 
en España, y se llega a posturas ridículas 
y a afinnaciones disparatadas, como la de 
®®® proyecto fantástico que se atribuye al 
Banco Urquijo y a la Casa Krupp de'crear 
un centro de armas de guerra en la pro­
vincia de Vizcaya, en Bilbao. Estas afir­
maciones recuerdan Tas de aquella cam­
paña del año 1946 en las Naciones Unidas, 
lanzada pof los aliados de la Unión Sovié­
tica, acusándonos de ser un peligro para 
la paz por la fabricación en nuestro terri­
torio de la bomba atómica, y que no pudo 
tener otra prueba que el rótulo irónico de 
una taberna del pequeño pueblo de Ocafia 
que se llamaba «La bomba atómica».

(De «Arribe».)
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NUEVOS HOGARES
PARA UN MILLON DE FAMILIAS
Un magno proyecto a realizar en cinco años
Se constituye el Consejo Nacional de la Vivienda y Urbanismo
Hat realizadonee que no trece, 

ritan el argumento Incuestio­
nable de las cifras, los gráficos 
comparativos y las líneas que­
bradas de los baremos, para po­
ner a las claras y al alcance de 
todos la importancia de sus lo­
gros. Una de ellas es la realidad 
de la política de viviendas pues­
ta en marcha en nuestra Patria 
en los últimos lustros. A la vis­
ta de todos está la. verdad ta’^gl- 
ble del cambio de fisonomía ex­
perimentado en nuestras grandes 
ciudades —^y en proporcional me­
dida en. los restantes núcleos ur­
banos—, a lo largo de su pari- 
métro sobre todo. Un nuevo ho- 
tiaoi.u urbano se alza hoy en las
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ventaras abiertas a la luz; nue­
vas barriadas que acogen a mi­
llares de familias dotándolas de 
ese algo elemental y necesario 
que es un techo amoroso donde 
hallar cobijo, un rincón grato a 
la lumbre donde hallar la íntima 
y cotidiana paz del hogar.

Esas grandes ciudades españo­
las han tenido que solve tar en

lustros el importante 
problema de estirar su piel de 
cemento para acoger no sólo a 
los naturales aumentos de pobla­
ción, sino también a la ingente 
masa de familias campesinas, en 
éxodo forzoso hacia las zonas in­
dustriales como resultado lógico 
de la mecanización del campo y 
del aumento del nivel de vida.

Y de cómo el Estado ha resueL/ 
to y está resolviendo este agudo 
problema, basta remitir a la pos­
tal irrebatible de las i uevas ba­
rriadas, los poblados dirigidos, los 
miles de bloques de viviendas y 
más viviendas jugando lo airoso 
de su trazado con los macizos de 
verdi de parques y jardines en 
todas nuestras ciudades.

®®^^ política de construcción de 
viviendas por parte de los orga­
nismos oficiales durante varios 
lustros, encajó, hace ahora jus­
tamente tres años, en la institu­
ción del Ministerio de la Vivien­
da. Un hombre de bien probada 
eficacia. José Luis de Arrese fué 
puesto al frente del nuevo Mi­
nisterio.

y ahora, al cumplirse el tercer 
aniversario da la fundación de 
dicho departamento ministerial, 
ha sido posible efectuar una rá­
pida panorámica de la labor rea­
lizada no tanto para percatarse 
de la aventura superada como 
para cobrar nuevos ánimos y es- 
tructurar nuevas etapas, nuevos 
y ambiciosos proyectos. En estos 
precisos momentos, cincue ta y 
dos españo’es tienen en sus mar 
nos un breve trabajo titulado 
«Notas para el estudio de un pro­
yecto de ley sobre viviendas sub­
vencionadas». Esos cincuenta y 
dos españoles son: el Ministro y 
el Subsecretario de la Vivienda, 
los directores generales de la Ar­
quitectura, Vivienda, Urbanismo, 
Economía y Técnica de la Cons­
trucción, Sanidad y Administra­
ción Local; el secretorio general 
técnico, el fiscal superior y el 
inspector general del Ministerio 
de la Vivienda; el comisario de 
Urbanismo de Madrid, el Delega­
do Nacional de la Organización 
Sindical; representantes de to­
dos los Ministerios y de la Presi­
dencia del Gobierno; otro del ser^ 
vicio de Montepíos y Mutualida­
des, de la Banca privada, de las 
Cajas de Ahorro, los Patronatos 
Diocesanos de la Vivienda, la 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando; el director del Insti­
tuto del Crédito para la Recons­
trucción Nacional; el jefe de la 
Obra Sindical del Hogar; un pre­
sidente de Diputación Provincial 
y cuatro Alcaldes designados nor i canzadas - el Ministerio de Gobernación ;*el ' Uu Jflón
presldente del Consejo Superior 
de los Colegios de Arquitectos y 
el decano de un colegio de ar­
quitectos; los directores de las 
Escuelas de Arquitectura de Ma­
drid, Barcelona y Sevilla; el pre­
sidente del Consejo general de los 
Colegios de Aparejadores; un re­
presentante obrero y otro empre­
sario de la construcción propues-

^®' delegación Nacional 
de Sindicatos, y finalmente, siete 
personalidades í» timamente liga­
das al ramo de la construcción 
de vivienda, arquitectura y urba­
nismo, designadas unas con cier- 

coindiciones y otras libremer- 
te por el Ministro de la Vivienda. 

Estos cincuenta y tres españo­
les constituyen el Consejo Nacio­
nal de la Vivienda y Urbanismo, 
organismo supremo establecido 
por el Ministerio de la Vivienda 
precisamente el pasado día 25 de 
febrero, fecha que se conmemo­
raba el tercer aniversario de di­
cho Departamenxo:

«Habéis tomado posesión de 
unos cargos -—dijo el Ministro de 
la Vivienda a los consejeros na­
cionales ei día de la institución— 
que sin duda os quitaran muchas 
veces el reposo; unos cargos en 
que^ vosotros mismos acabaréis 
negándoos la calma a la vida, 

angustia sa* clunes capan oías donde el oro, ber que del trabajo vuestro, del blema de ia falta de vlvlTidne coraje que dediquéis a la úrea. laua de viviendas se
depende una parte esencial deí 
futuro..»

Y la primera tarea encomen­
dada a estos .cincuenta y tres 
hombres ha sido un perfilar y 
concretar las «Notas para el es­
tudio de un proyecto de ley sobre 
viviendas subvencionadas» que, 
en forma de proyecto definitivo, 
pasarán en su día a las Cortes, 
donde con las enmiendas que im­
pongan los representantes de to­
dos los españoles, tomará cuerpo 
de ley: una ley que, en boceto 
inicial, aspira y traza las nor­
mas para construir 
fra de «un millón 
en España, en el 1 
de un quinquenio.

EL GRAN '

* la colosal ci- 
de viviendas» 
breve perillo

- EXITO DEL 
PLAN DE URGENCIA SO­

CIAL DE MADRID

Las <Notas para el estudio de 
un proyecto de ley sobre vivien­
das subvencionadas» actualmente 
en estudio, se espera que empie- 
?ao< ®’_^®Slr el día 1 de enero de 
1961. Representarán una verdade­
ra codificación y resumen de to­
da la política de viviendas actual­
mente en noarcha en nuestra Pa­
tria, a la par que una vasta pro­
yección hacia el futuro. Nada 
menos que diecisiete decretos y 
leyes quedarían derogados, resu­
midos y con nuevo espíritu ope­
rante en el magno cuerpo legis­
lative. Toda la política ministe­
rial y privada de construcción y 
entrega .de viviendas subvencio­
nadas a los españoles quedará en 
dicha.ley englobada, puesta en 
marcha por el camino único del 
régimen estatal de protecciones, 
hacia la meta colosal del millón 
.de hogares.

Don José Luís de Arrese, en 
el discurso pronunciado con mo­
tivo de la institución del Consejo 
Nacional de la Vivienda, hizo un 
rápido recorrido de las etapas a’-

3 en materia de cons- 
truoclón en nuestra Patria; ex­
trajo de ellas ias más construc­
tivas lecciones que han revivido 
de línea en las «Notas» de la 
ley, para orientar el camino ha­
cia el futuro.

Corno bien es sabido, el éxito 
de los Planes Sociales ipues’ os en 
r^reña por el Ministerio de la 
Vivienda se ha logrado, en gran 
parte, gracias al acierto de movi- 

fizar el capital privado. El Este 
materialmente imno^

P^^^ hacer frente por sí só.o a la cada día imás ac. 
elante necesidad de nuevas 
viendas. vi-

Como €j€Sirnplo puede servir ei 
Plan de Urgencia Social de Mal 
drid, que, al ser cerrado, recUtrA 
un saldo de casi 83.000 viviendi 
unas veintitrés mM más de 12 
previstas. Este feliz excedente S 

1 prcoísamente porque 
el Ministerio supo movilizar el 
capital privado irci ándole a ro, 
turar solares, plantar cimientoa v 
alzar el nuevo panorama de ho­
gares y más hogares para los es, panoles.

Resultados igualmente hala­
güeños se registran hoy en los 
Planes de Urgencia Social actual, 
mente en marcha en Barcelona 
Asturias y Bilbao, y en la pro­
porción debida, en todas las re­
gonas españolas donde el pro,'
Cira como uno de los más acu­
ciantes.

Una política crediticia con an- 
cho margen, para que d cons-

^® edíficiiOs encontrara 
facilidades máximas en su tarea, 
y, sobre todo, el señuelo de 30.000 
pesetas a fondo perdido donadas 
por el Ministerio a cada vivien­
da en trance de ser levantada, 
fueron el Justo estímulo El di­
nero repartido por el Gobierno- 
se multiplicó y tradujo en las 
realidades a la vista de todos en 
nuestras ciudades,

CUATRO TIPOS DE 
VIVIENDAS

El (proyecto de Ley de vivien­
das subvencionadas que actual­
mente tiene en estudio el Con­
sejo Nacional de Vivienda, Arqui­
tectura y Urbanismo, determina 
con precisión que la casa es “vi­
vienda subvencionada” Sólo 
aquellas que revisten la oondiolón 
de domiciJio permanente, pueden 
ser consideradas corno tal; en 
ningún caso, las viviendas quo 
hayan de ser ocupadas temporal­
mente.

Algo muy Importante es fijar 
la superficie habitable de las riils- 
mas. El Estado generosamente 
otorga íacilldádes de toda índole 
y llega incluso a entregar a lo» 
constructores cantidades .a fon­
do iperdldo. Naturalmente, puedo 
imponer condiciones que bene­
ficien a los futuros usuarios, 
aparte de su natural derecho » 
velar por el bien común de lo» 
más e impedir los abuso.s que 
pudieran tentar a a4gunos.

La cifra de suiperfloie habita­
ble ipara las viviendas ha sido en 
principio fijada entre los 38 y los 
150 metros cuadrados. Dentro de 
está superficie existirán cuatro 
grupos. A, B, C y el de menor 
superficie útil, denominado “de 
tipo social”, que dispondrá de un 
mínimo de 38 metros cuadrado» 
y un máximo de 50.

Todas estas viviendas, sin ex­
cepción, dispondrán de un míni­
mo de tres piezas utilizables co­
mo dormitorlbs, con superficie 
no menos de seis metros cuadra­
dos cada una; servicios de agua, 
luz y saneamiento; todas las ha­
bitaciones con ventilación direc­
ta al exterior; cuarto de aseo con 
servicio, cuando menos, de ducha, 
lavabo e inodoro, y una altura

EL ESPAÑOL.—Pág. 10
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menor de 2.30 ciativa privada por el 'procedi­

ro necesita ipara sentirse atraído 
a la aventura”.

La escala móvil de rentas no es

los precios vigentes en la cons-

comodas vivienda.s

de Madr.d

SíUitis
del Plan

pondo 'por entero a los organis­

Uno de los in centlvos más im­

libre de piso no
■ metros. Además, deberán dispo-
ner de ascensor cuando la 'planta
última esté a más de 14 metros
de la rasante de da acera

Camo se ve, el (proyecto de Ley 
actualmente en estudio recoge y
compendia disposioiones ya en
vigor en materia de construcción
en España, Su novedad en este
aspecto de condiciones y clases 
de viviendas, está precisamente
en representar una verdadera co­
dificación de los decretos y leyes
anteriores.

Las ventajas que disfrutarían
estas viviendas ipara incitar a! 
capital privado a construir el 
millón proyectado, serían ias de
estar exentas y con bonificacio­
nes en materia de tributos, gozar 
de expropiación forzosa los terre­
nos sobre los cuales se trate de
edificar suministro preferente 
de materiales intervenidos, esoa 
la móvil de rentas, libre dispos! 
ción de locales de negocio y ser* 
vicios urbanísticos. Las compren­
didas en el Grupo A de superfi 
cié habitable comprend Ida entre 
los 38 y 150 metros cuadrados 
también estas ventajas.

de Urgencia Social

mos oficia les.

portantes para atraer el ca/pltal
privado es la iproyectada conce*
Sión de escala móvil de rentas en
las viviendas de los tres grupos
primeramente citados. Como ha
dicho el Ministro de la Vivienda,

el negocio de la construcción,
para que el capital ,prlvado se
acerque a él, tiene que ser, ante 
todo, un negocio”; no podemos 
pretender el concurso de la mi­

Las del Grupo B, de 38 a 100 
Metros cuadrados, además de 10.5 
oenefloios de las anteri^ores, dis­
frutarán de una prima a fundo 
P®rdido no menor de 30.000 pe 
setas; finalmente, las viviendas 

tipo o, con superficie entre 
* y 75 metros cuadrados, ten­
drán todop los beneficios an ferio 
•^ y un préstamo hipoteicario 
á razón de 400 .pesetas por me­
tro cuadrado de superficie oons- ? 
truída. Grupo aparte lo consti­
tuyen las “viviendas de tipo so* 
®tál’* cuya construcción correa-

miento de confundir la caridad y
el altruismo pon la justa y iper­
manente rentabilidad que el dine­

otra cosa que ajustar los arren-
datnlentos a las variaciones que
pueda experimentar el Índice de
vida. Para ello, tí alquiler men­
sual se compondrá de un factor
inicial marcado en función con

Sobre la mesa, en trabajo constante, se van perfilando en
nkanos los que serán nuevos hogares
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truccióii y otro complementario 
deducido de acuerdo con las alte­
raciones sufridas por los precios 
durante el año anterior, de ma­
nera automática con. los datos fi­
jados extraídos por el Instituto 
Nacional de Estadística.

Otro incentivo para los cons­
tructores es el poder destinar 
hasta un 30 por 100 de ia super­
ficie construida a locales de ne­
gocio, con libertad absoluta en la 
fijación de los precios de venta 
o rentas.

Pinalmente, los prestamos hi­
potecarios en principio se espera 
que sean concedidos por las Ca­
jas de Ahorno, las Mutualidades 
y Montepíos Laborales, el Banco 
Hipotecario, el Instituto de Cré­
dito para la Reconstrucción Na­
cional, el Instituto Nacional de la 
Vivienda y otras entidades que 
designe en su día el Consejo de 
Ministros.

ARRENDAMIENTOS AL AL­
CANCE DE TODOS

Uno de los problemas que la 
Ley en estudio atiende con mayor 
precisión, es el relativo a los 
arrendamientos. Las viviendas de 
tipo C, las comprendidas entre 
38 y 75 metros cuadrados de su- 
'perficie útil, tendrán como ren­
ta inicial ocho pesetas con cin­
cuenta céntimos mensuales por 
cada metro cuadrado en las po- 
iblaciones de más tic 100.000 ha- 

• hitantes, cifra que desciende pro- 
'POrclonalmente hasta 6,60 pese- 
'taa en las menores de 20.000 Las 
viviendas de clase superior po­
drán tener un Incrememo sobre 
esta base de hasta un 25 por 
100, siendo libre —con el tope 
de 3.000 pesetas— las de primera 
categoría o tipo A,

Sobre estos precios, natural» 
mente, se cargarán .los porcenta­
jes de portería, ascensor, cale­
facción, etc., cuando dichos ser­
vicios sean efectuados por cuen­
ta del propietario del inmueble.

Sin embargo, de ser destinados 
a, la venta estas viviendas, el 
importe de las de tipo B y 
C se realizará de modo que 
una parte del mismo, no Infe­
rior al 60 por 100 de su valor, 
quede aplazado para su paso en 
cinco anualidades como mínimo. 
En este 50 por 100 aplazado, en

las del último tipo, o C, Irá 
incluido el préstamo hipotecario.

Corno complemento de ia ope­
raciones de venta, el Proyecto de 
Ley en estudio asegura al com­
prador de todo defecto de cons­
trucción en la vivienda durante 
el plazo de dos años, tiempo su­
ficiente para advertír cualquier 
anomalía en ella.

Independien teanente de las em­
presas constructoras que cons­
truyan viviendas dentro del gran 
plan quinquenal, está estudiado 
que todas las empresas industria­
les con más de 50 emp/eados con 
carácter permanente, se vean 
obligadas a construir o encargar 
viviendas para aquellos que las 
necesiten en un plazo máximo de 
cinco años. Naturalmente, queda­
rán exentas de esta obligación 
aquellas empresas que demues­
tren .no tienen necosldnii sus em­
pleados de viviendas, o bien ca­
rezcan de suficientes disponibili­
dades eco nómicas.

El procedimiento de dotar do 
viviendas las empresas a Jos fun­
cionarios poidrá roalizarse por 
varios caminos. Uno de olios re- 
rá el de constltulrse.. ia^ em pre­
sas industriales a sí*  mismos en 
enUdadea constructoras; otro, en­
cargar las viviendas a construc­
tores o conceder a las coperati­
vas de los empicados, con cargo 
a las rentas de trata jo de cada 
uno, préstamos encaminados a 
adquirir las viviendas qué nece­
siten. Otro sistema, además, po­
dría ser el de firmar contrato 
las empresas con la Organización 
Nacional de Poblados Dirigido,s, 
te Obra Sindical del Hogar o 
cualquiera otro organismo simi­
lar.

SSà^®*Œ5Ly 
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En lo que toca a la labor direc­
ta del Ministerio, a través del 
Servicio Nacional de Corstruccio- 
nes de la Dirección General de 
Agrlcuítura, todos los núcleos de 
más de mil viviendas que se 
construyan irán completados con 
los edificios religiosos, escolares, 
sanitarios, deportivos, etc., etc., 
que se consideren necesarios.

La Ley en estudio no permitirá 
que surja" nuevo poblado o ba­
rriada sin su Campanario que 
coinvoque a la oración, la escue­
la pura sus niños y el césped y 
la plata para loa muohacíhos. Los 
fondos que asegurarán estas 

Nuevos nückos 
de iwuerdo con

construcciones han sido filadn 
en doscientos millones de ^ 
^destinados por el Ministerio 
otra cifra igual que se espera nk 
tener con el canon de 1000 tw 
setas por vivienda que todos 
promotores de vivienda» teposi 
tarán en el instituto Nacumal dé 
la Vivienda a disposlcib,, (je 
cuenta especial “Edifient, Com. 
I^ementarios”, adema> b, k, 
cantidades que alguno ríe dicho 
fines concede el Mlnbierlo d. 
Wneadón Nacional, el &pí.s;opa. 
ao y otros organismos que <p. 
tualmente ya desarrollan una 
amplia obra en tal sentido.

La Sabor ministerial ae cornee, 
tará con las viviendas de ibn

J^^Orgánización Nacional, 
de Poblados Dirigidoa, la Obra 
Sindical del Hogar, las corpora, 
cioneri previ Dclaaes y m un icipa, 
les serán, como ya hoy lo son do 
hecho, las entidades encargadas 
de atender a la construcción de 
viviendas para aquellas familias 
que necesitan hogar en régime,! 
de arrendamiento o amortización 
a largo plazo. Estos viviendus 
serán financiadas por el 1 Ñ ,je 
la V., habiendo sido dada la d. 
fra de 125,000 a edificar durante 
©•1 plazo previsto de los tinco ano,s.

8.600 MILÉONES DE CKE- 
IMTOS CADA ANO

plan se desgloso en rifas 
realmente in^presionantes.

3^5.000 viviendas del Grupo A 
^.000 viviendas del Gniuu B 600.000 viviendas deí OruK a 

clal^'^'^^ ^’*̂® ”*’®® ’^®^ Gruñó So-

LOOO.000 de viviendas en total.
El reparto geográfico por to­

do el ten Itorlo nacional .seié da- 
do por el jproplo Consejo '’Natio­
nal de Arquitectura, Vivienda y 
Urbanismo, que aetualmetRe tie­
ne en estudio el proyecto de Ley, 
respetando lois Imanes de Urgen­
cia Social actualmente vigentes, 

^’'^ atender a la financia­
ción de tan vasto programa, los 
recursos propuestos serían, en 
primer lugar, el crédito anual de 
cinco mil millones de pesetas 
conslgna.do por el Estado para 
financiar fas operaciones del lt> 
tituto Nacional de te Vivienda, 
además de 600 millones de pese­
tas que So obtenidrían de la vein 
Íw’ í^^ parte del Ministerio de la 
Vivienda, de su propio petrlnio- 
nlo o de una obligación sui^en­
ría del Ministerio de Haclejuía 
hasta dicha cantidad.

Pero todo este volumen de ti*  
ñero no bastaría para el desarro­
llo de tan colosal plan. El argu­
mento financiero principal debe­
rá estar en los cent ids ae crédi­
to, a los que la Ley autorizaría 
para poner en movimiento nada 
menos que te cifra de 3.600 mi­
llones de 'pesetas cada año.

Como se ve, se trata de un 
proyecto sencillamente gigantes­
co que responde plenamente ai 
“fanatismo consciente’’ que pre­
side los proyectos surgidos en el 
más Joven de los departamentos

urbanos se han ido alzando 
el 1‘lan de Urgencia Soídai 
de Madrid
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mlniaterlales españoles. Arrese se 
refina en su discurso eniUsiástV- 
camente a ese espíritu que do- 
mlna en su Ministerio.

En la trascendental sesión de 
lea Cortes Españolas el día 6 de 
noviembre de 1937, un procura- 
dor—Adolfo Muñoz Alonso—'decía 
textualmente defe ndiendo el dic­
tamen de la ponencia de la Ley 
de Urgencia Social: “Hay pro- 
yernas de una dimensión vital 

’ tan sagrada y urgente que sobre 

ellos el asentimiento no puede 
llegar precedido de discusiones 
enojosas, sino que basta con quo 
los hombres se percaten de su 
gravedad y perentoria solución,’’

En aquella fecha fue' aprobado 
el magno proyecto que vino a 
solucionar en gran medida «.» 
grave problema de la vivienda 
en los principales núcleos de po­
blación esipañoles. En aquella fe­
cha no hubo discusiones enoj - 
sas, sino auténtica conjprenslón 

ante la gravedad del problema y 
perentoria solución requerida.

Hoy «ate mismo espíritu presi­
de en el joven Consejo Nacional 
de Viviendas, Arquitectura y Ur­
banización, coíno con toda cer­
teza reinará el día que el Pro- 
ycevto do liCy sea abordado por 
los directos represcnlanres do 
Jos españoles en las Cortes.

El colosal plan de millón de vi­
viendas en cinco años está ya en 
marcha.
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ma nece

bi et orbi" el decreto de sus en el Interior entre estatuat co­

portico del Vaticano entra los milagros aprobados para la bea-

virtudes heroicas. En el frontis­
picio tíe la basílica vaticana fla- 
’neaba el estandarte del nuevo 
beato con una' inscrloción alusiva 
a sus virtudes. En el espadesa

ciones declaraban las virtudes 
de integridad y celo pon las aZ- 
mas apoyados en algunos pasa­
jes de la Sagrada Escritura. Y

losales. representando las virtu­
des íie habían: puesto diversos 
trofeos del beato, niño dorados 
en actitud de sostener la mitra 
medallones representando los

Retrato del Boato Juan de 
Ribera, pintado por Maura 
en 1897. Arriba, cuadro de la 
expulsión de los moriscos, 
con el Beato Juan de Ribera

puertas laterales otras inscrip- de San Luis Beltrán, enfermo 
EL ESPAÑOL.—Pág. 14

Cla ro
pronto,
nuevo

an dalucí simo —Alcalá los
ma-

LA CASA DE LOS PI-
NELOS

no fue çy abuelo sevillano don 
^'er na ndo’

De niño lo llevan a un pueblo

muy

distracción

los

tía.

y.

los .

JUAN DE RIBERA
ARZOBISPO Y APOSTOL,
VIRREY Y SABIO
POR todos los caminos se va 

a Roma. Sobre todo si son 
caminos espirituales, rutas de fe, 
senderos ganados a la esperanza. 
Por todos los caminos, digo, pero 
ninguno mejor que por esta sen­
da trazada por meridianos de 
santtldafd. El camino más corlo, 
el más directo, el camino ideal.

España, que llega, en muchas 
ocasione.s a Roma, las más de las 
veces va por éste. Y no diga­
mos nada de los españoles. Son 
muchos los que a través de, los 
sigtos hacen este camino y lla­
man fuerte a sus puertas. Son 
muchos. Van llegando impulsa­
dos con el solo viento de la vir­
tud, con ei único, pero firmo
pasaporte de sus buenas obras. 
Se trata d? hombres a quien les 
pesó poco 01 lastre de la vida 
porque pusieron su mirada en 
Dios. Ya se comprende, se tra­
ta de santos.

El beato Juan de Ribera ha­
ce tiempo- -siglos más bien—que 
puso mirada a Roma. Mejor di­
cho, la pusieron sus setenta y 
ocho años que- dejó en la tierra 
corno siembra auténtica, como 
testimonio verdadero. Y, en rea­
lidad. es ahora cuando acaba de 
llegar plenamente, cuando su 
viaje ha cumplid^ ciclo defini­
tivo. Porque ya no puede malo­
grarse. Su vida queda en el re* 
gistro de lo indeleble. Su nom* 
bre tiene sitio en el catálogo de 
los santos. Sitio seguro, lugar de 
resalto, fulgor de estrellas

El día 29 de febrero el Papa 
Juan XXTIÏ ha promulgado el 
decreio de anrobaolón de los 
milagj’os reconocidos por la Sa­
grada Congregación de Ritos 
dando con ello terminados los 
últimos trámites que dejan vía ~j 
franca a la esplendorosa ocre- i 
monia de i1a canonización.

AQUFJ, DIA DE IW...
Va a hacer tres siglos que la 

f’guFd. de este insigne español se 
asomó a la “gloria de Bernini” 
Ei día 18 de septiembre de 1796 
el Papa Pío VI en una gran 
¿olemoldad religiosa beatificó a 
Juan de Ribera publicando “ur-

preciosos tapices de Rafael se 
destacaba un medallón represen- 
tan/do la expulsión de los moris­
cos d ' los reimos de España en 
que se aludía a1 celo apostólico, 
a su pí-í^orai paciencia. En las

UN ESPAÑOL
DEL SIGLO
XVI, HACIA
LOS ALTARES

tificac Ón. Milagros de viejo có­
dice medieval, llenos de sim­
plicidad. asistidos de poder so­
brenatural Curaciones de Jeró- 
filmo Herrero liberado de pará­
lisis ’pfant’l a edad avanzada, o

'’e una enorme hidropesía con 
Calentura ardentísima a quien el 
Ixiato Juan visita y le restituye 
la sai tul dándole a beber una 
gran taza de agua fría.

Pero claro es que no todo es­
taba tenninado con la beatifi­
cación. Faltaba esta última ce- 
renionia de la canonización que 
pone al mundo a los píes del 
nombre heroico. A los piCó de 
quien supo pasar por el barro 
de Ja tierra sin mancilTarse. Fa'- 
taba dar a su nombre los hono­
res inmarcesibles del culto uni­
versal, dei oficio propio, del pa­
tronazgo sin reservas. Faltaba 
esta actual glorificación.

La beatificación es solamente 
un paso previo que incluye el re­
conocimiento de las virtudes y 
que percite el culto privado. lo- 
davía sin induHo apostólico no 
pueden erigírsele altéras ni de­
clarársele Patrono de institucio­
nes o asociaciones. No se pueden 
llevar sus reliquias en las proce­
siones, salvo concesión de la Se­
de Apostólica, ni se expondrán 
en lias Iglesias, a no st^r en aque­
llas an que se celebre su oficio 
y su misa

Es sólo al santo canonizado a 
quien la Iglesia reserva esos ho­
nores. Entre salvas de artillería 
cercado de nubes de gloria y 
adornado con cabezas de serafi­
nes, entre luces y coronas de' án- 
torcha.«. el Papa Pío VI se pos­
tró ante el altar del beato Ri­
bera, adoró su reliquia, recibien­
do de manos dea postulador su 
estampa y la biografía que cuen­
ta sus buenas obras. Desde en­
tonces, España ha estado siem­
pre con el fervor a punto para 
wmseguir la suprema glorifica- 
o'on de su beato. Ya en el mes 
de enero de 1797 elevaron a la 
Santa Sede los Jurados de Va­
lency una fervorosa, expo.si ció n 
solicitando la continuación del

proceso; más tarde, y en distin 
las ocasiones, renovada por el 
Ayuntamiento, recabando ia ad 
hegión de Sevilla y otras pobla­
ciones, Los desmanes de la inva
sión francesa abren un parénte­
sis minucioso en el que se pro­
cede al examen de las reliquias
del S<?nto profanadas para com­
probar su autenticidad. Ultima­
mente, en 1925, fue retomada 
nuevamente la causa de canoni­
zación, que acaba de resoiverse 
satisfacto riamente estos días.

Todavía hay en Sevilla una ca­
sa con su reja en la venta’ia.

la foración esplénidiida de teo
Gazuies—, pues muere su
dre a los pocos días de su na­
cimiento. Y el niño precisa una 

■ ' ’ lactancia. Su padre,cuidada
prócer y amantísimo, lo pone en

educaiUoresmanos de buenos 
que vayan depositando en aquel 
niño de “blanco rostro, de ru-
blo cabefío, de talle esbelto 
noble figura, frente despejada y 
mirar tímido, reposado en el 
andar”, las mejores semillas de 
la formación. Aunque es aplica-
do y está muy adelantado en la 
retórica, su padre le hace estu­
diar dos años más de' literatura.

Subiendo por una. escalera de es­
tilo ojival florido, dejadas a tras­
mano unas alacenas taraceadas
de cabezas de guerreros y da­
mas, se llega a una habitación 
contigua a la que tuvo por cur®, 
tl baato. en marzo de 1533. llena 
de excelentes restos de reflajo

— metálico conocidas en las anti­
guas alfarerías de Triana. Es la
casa de don Perafán de Ribera
y de doña Teresa de Pinelos, los
padres del beato. Se llama --es
natural— la Casa de los Pindos.

Le venía en la sangre el linaje,

Juan de Ribera lee a Erasmo y 
a Vives. Y domina el griego y 
er latín, acotando con ingenio 
los márgenes de sus leelufá

Dios velaba por él, entretan

pues descendía de don Fadrique 
Enríquez, almirante de Castilla,
enlazando con figuras de tan
revelador signo espiritual como
San Francisco de Borja y doña 
Teresa Enríquez, “la loca dd 
Sacramento

logos y escrituristas —Melchor 
Cano, Domingo Soto, Montema­
yor, Domingo de las Cuevas-- y 
no os cosa de andarse perdien­
do el tiempo. Un tiempo largo de 
trece años, que es lo que dura

to. Hay por allí también, como 
en el templo del Evangelio*,fal­
sos doctores, que están a punto 
de encargarse de la edutaeló.n 
del pequeño. Se llaman doctor 
Ruiz o doctor Constantino. Pere
su padre reacciona a tiempo.

Antes de partir para Sala­
manca, como buen místico espi­
ritual, recibe la prlipera torsu 
ra en San Esteban,’de Sevilla
el 22 de mayo de 1^3.

su estancia allí.
El tiene bastante 

con la Secunda, secundae” que 
anda escuchando a Cuevas, Si 
acaso Uo está.n lejos los pobres 

necesitados. Y les ayudé
Vende la vajilla de plata, empe­
ña los muebles. Todo menos po­
ner cerco a una caridad que le 
quema ^ corazón. Tiene veiniy 
cuatro años cuando se ordena 
de misa de manos de don Diego 
Ruiz, obispo de Saloy. Bachiller 
en Sagrada Teología en ISbi. se 
doctora en Salamanca tres años-
más tarde. Y allí comienza a «ar
SUS frutos valiosos. Empieza a 

' explicar su cátedra de Prima. 
Ofició y beneficio en el ^u® P®*”" 

durante cinco años.
«LUZ DE ESPASA»

es que pronto, 
Felipe II oye hablar del

maestro y lo convoca a

Salamanca es por entonces un 
ideas.hervidero de gentes, de

Tuvo, pues, entre sus antepa­
sados, a quien Imitar. En esa 
cuerda sacrificada y ascética de
la renuncia y en la otra tam­
bién estimable del mecenazgo
cultural. Mecenas y de gran to­

de ingenios. Alli conoce a 
sabios, bien es verdad, pero no 
descuida su contacto con otros 
hombres, cercano a su Inquic 
tud, como San Pedro de Alcán 
tara o el beato Juan de Avila 

serio y responsable,Estudiante
no tiene tiempo de asomarse a
la picaresca, escuchando las 
chanzas y 'donaires de los capi­

degorristas ni las sentencias 
zaquizamí. Es hombre recatado. 
Domingo Bar^z, ciiando se le 
presente ocasión,' lo' pondrá co­
mo ejemplo. Y es que allí anda

su presencia. Opinaba que era, 
más p’oveohoso ompleai’'ios ta­
lentos del joven teólogo gober­
nando la Iglesia que no leyendo 
su cátedra en la ciudad del Tor­
mes. LAglcamente, a Juan de 
Ribera no te parecía así. Pero 
a las súplicas del Rey se unie­
ron los dictados del Papa San 
Pío V, a quien no le eran des­
conocidas sus cualidades. Y lo­
caron a obedecer.

En Badajoz abre las puer'as 
a su caridad. Vende la vajilla de 
plata, que nuevamente le ha f<í" 
galado su padre el virrey para 
remediar el hambre y la cares- 

Multiplica su predicación
Pág. 15.—EL ESPAÑOL
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por medfc de însirücciones pa=» 
^^^t’**^© a Jos saoendo- 

tes Y cuando los escritos resul­
ten ineficaces Instituye cofra- 
días, implanta la devoción a Je­
sús Sacramentado. En siete anos

Ouando muere don Fernando 
de Loatíes queda vacante el pa­
triarcado de Antioquía y ei Ar 
zobls^do de V^enda. San Plo 
v te llena de prerrogativas, v es 
nom^ado, a propuesta de Fell

10 ’ Y«>Wsi» de la ciudad 
medHerránea. El Papa, en públi- 
co consistorio, había dicho vil 
♦ i ^« Badajoz: “Luz de 
toda España, devotísimo de u» 
Sagrada Eucaristía, que admi­
nistraba pur sí mismo a 103 po- 

‘de vida más do 
religioso que de prelado”.

Valencia atravesaba un mo­
mento lamentabdlísimo. Oon mo- 

® ^H «B.»» Alpu- 
»rra padecía el estado de sj- 
^o, mientras los mariscas 
Grapada hacían internadas por 

J“'‘l^os y judaízart<‘h 
habían quebrantado las costum- 

y las Kerma- 
n„» Jevarfiaban muros Infran­
queables entre unos y otros, m- 
Î12 Z J’^®^■ ^» auténtico 
^mpo de cizaña que las manos 
del gran arzobispo debían extir-

<10

Oon una gran serenidad se 
’* ®’^®- ^oh ^anto celo, q>ue después de su pontifi­

cado había ganado para Cristo 
.los corazones y las conciencias.

Empezó là' reforma de su dló-
t^r^ciHer de la Univer­

sidad, restableciendo en toda su 
pureza la disciplina. Los falsos 

de slemipre azuzaron el 
ambiente contra él. Pero a todos 
ganó con su ánimo templado y 
sereno. A la reforma de la Uni­
versidad siguió la del clero, un 
tanto levantisco, a través de sie­
te Sínodos provinciales-, que co­
mienzan con el de 1378, y que 
han de convocarse cuando ,a 
oportunidad y la realidaiT^lo exi­
jan. En todos ellos resplandece 
u.n gran sentido de las necesida­
des espirituales, sin que escape

^ ”“ Vigilante aten< ión. 
Manda y prohíbe segón el tur­
no de las costumbres.

Una de sus principales pre­
ocupaciones fué la instrucción 
de los moriscos. Hubo de afa­
narse pacificamente en el con­
flicto de estas gentes, que no hi­
cieron caso del bando de desar­
me de 1563, y hostigaban y en­
torpecían su labor Todos sus 
?®t??, heroicos de carlde<d fueron 
inútiles en la medida que las 
Ordenanzas de los Virreyes. Ha­
bía fundado colegios para mo­
flí®®.® ^^®’^ dotados, numerosas 
i^esias con misionero-! se ule- 
res y seglares Y él mismo se de- 
tennlnó a predicar por medio 
de una instrucción para todos 
103 misioneros.

A la cruzada de armas habí.i 
sucedido la cruzada de la ipe- 
trucción Pero no .se consiguie­
ron resultados apetecibles.

DE LA BOCA, 
LA ALABANZA

El sermón del nacimiento es el
^tte predica, en su 

yide. El hecho ocurre en diciem- 
de 1562. Y no c.s sino un 

guión emocional de toda 'su vl-

*^’ Una página en blanco que 
abre y^ que durante cuarenta y 
tres años se irá encargando de 
escijibtr. Doa grandes tornos de 
sermones se conservan de sus 
manos, anotando el dte y lugar 
de la predicación. Su lectura ros 
introduce en una doctrina segu­
ra. empapada de cita» bíblicas, 
que recuerda el modo de hacer y 
pensar patrístico de un San èei^ 
nardo 0 de un San Jerónimo, 
Aunque lo importante en ella es 
el fuego inconfundible que él po­
ne, el ardor apostólico ante los 
auditorios.

En Badajoz predi<íó cuaresmas 
enteras casi a diario, y fué tan 
grande la fama de su verbo que 
acudían las gentes de remotos lu­
gares. Hay que traer a la imagi­
nación el recuerdo reciente de 
apóstples modernos, como el pa­
dre Rubio, para entender en al- 
^na medida la gravitación del 
beato Ribera. Aun limitado en su 
campo de acción, recorre Valen­
cia palmo a palmo, con una fre­
cuencia no inferior a los dos 
años. Badajoz, Sevilla y- Valencia 
reciben en misiones, pláticas, ser­
monee. el caudal de este hombre 
avocado a lo sobrenatural. Se le 
calculan más de doscientos ser­
mones entre adviento y cuares­
ma. Y así, por el espacio de los* 
treinta y ocho que pasó, predi­
can dos. «De mí digo —-señala su 
confesor, el padre Escrivá— que 
no vi jamás predicador que tanto 
me conmoviese y enseñase.»

Toda esta predicación oral se 
•implementaba con sus escritos. 
Hay noticia de que lió más de 
56 carta» pastorales, algunas de 
ellas ya perdidas hasta poderse 
formar tres gruesos volúmenes. 
En Un cálculo somero de su tra­
bajo pudieran editarse algo asi 
como cinco tomos de 800 páginas 
cada uno, de exégesis y acotacio­
nes a la Biblia, sin contar, claro 
es, el original sagrado. Uno de 
loe tesoros que guarda el colegio 
del Corpus Christi es un ejem­
plar de la Biblia! de más de 1.000 
folios de gran tamaño, edición 
Lugduni 1566, con mucho mar­
gen, que está todo él lleno de co­
mentarios en una obra paciente 
•ligna de un benedictino. Trabajo 
principe el del patriarca, donde 
ho ignora las versiones asirio- 
caldeas ni el aporte da los Santos 
Padres.

Y no es esto únicamente. Toda 
la legislación de su diócesis, la 
docunoentaclón de los Sínodos, el 
libro de la constitución de su 
capilla y Colegio^ los tratados 
del ceremonial y de censuras es­
tán redactados con su mente or­
denadora a la que no escapa el 
matiz realista que los haga efi­
caces. Nota destacada de su ora­
toria y de su pluma es siempre 
el amor a la Eucarlst'a, del que 
fué en realidad un adelantado. 
Introdujo la costumbre de salu­
dar al Sacramento en sus* in­
tervenciones para que la luz 
acompañase siempre su palabra. 
Una palabra encendida llena de 
fuerza sobrenatural, quo pone en 
conmoción los corazones.

VALENCIA, EN EI, AFAN 
DE UN SANTO

Su actividad es completa. A las 
obligaciones de la curia une el 
nombramiento d*' Virrey y Capi­
tán General de Val nc'a, que re­
cibió de manos del conde de Be­
navente en 1602. Es un capítulo 
para poner a prueba el temple 

de un hombre El beato Ribara 
en todo momento procuró quÁ 
laa leyes de Dios y del Rey »0 
cumplieran. Fué un Virrey saea? 
y prudente, peto sin ninguna du­
da pudo más la oración del san­
to que llevaba dentro, sin aúp 
olvidara la energía que un careo 
asa comportaba. Dicta ordenes 
de decencia pública cierra casas 
de juego, prohibe el uso noctur­
no de armas, obliga a llevar lin­
ternas para evitar los aitei cadoe. 
organiza las fuerzas armadas 
Nada escapa a su cuidado. Hay 
que pensar que esta» actividades 
por caer en el foso de la lucha 
diaria no siempre quedan juzga­
das por los historiadores en el 
punto exacto. Pero su en?rgía es 
«iempre apreciada por el Papa, 
tanto por Plo VI como por Pau­
lo V. Y con eso se siente seguro 
en la línea de la tnanqdilidad.

Al beato Ribera la viene de 
casta el mecenazgo y no queda 
tampoco en mal lugar. Valencia 
es ahora la ciudad de sus amo­
res, v allí funda el Colegio del 
Corpus Christi para abrir una 
ventana a su ciencia. En él pro­
tege a historiadores como Diago 
y Escolano, favorece la pub'lca- 
ción de librosi, atesora preciosos 
códices e incunables. Pone en 
maijcha un gran movimiento.

Ein este colegio une dos de sus 
más fervientes devociones. El 
culto a la Eucaristía y su amor 
a la ciencia. Gracias a esta Ins­
titución Valencia vive impregna­
da del espíritu del patriarca, 
guardáándole una fidelidad a la 
que se hizo tan acreedor.

La primera piedra fué pu ata 
el 30 de octubre de 1588. Con ella 
el beato dejó allí su alma. Pare­
ce como si el colegio fuese una 
materialización de sus aspiracio­
nes, da sus anhelos eucarísticos 
de su escrupulosidad litúrgica 
Ni más ni menos, un monumento 
erigido por un enamorado a Je­
sús Sacramentado. Valencia ha 
respondido a esta gracia del bea­
to rodeando la capilla de fervo­
res ya seculares. Las constitucio­
nes del fundador abarcan 85 ca­
pítulos. en que alienta el ideal 
del patriarca en cada página. 
Ver a través de lo» siglos su vi­
da de fe v amor a la Eucaristía. 
Testamento digno, regalo gene­
roso. Obra, al fin y al cabo, de 
un santo.

Ahora, casi a los tres siglos de 
su muerte, el beato Ribera vuel­
ve a vivir. Con una vida nuf^va. 
refulgente, gloriosa. Su nombre 
quedará aureólodo de f'Se brillo 
que no se apaga, de esa luz in­
extinguible Y su obra nutrirá 
Tas apetencias espirituales de las 
.genere cion ea realzada por est' 
supremo reconocimiento que vie- 
pe de Roma.

Juan XXIII ha promulgado el 
dscrelo que le abre paso a los 
honor's de lá canonización, Dos 
milagros están diciendo al mun­
do que este hombro pasó por 
juntó a nosotros y llenó sus ma­
nos de buenas obras, de acciones 
imperecederas. Eki r alldad. fue 
su vida un mllaigro viviente, sos­
tenido en el soporte de su humar 
nldad. A tierra y cielo estuvo 
.siempre entregado en una duali­
dad hermosa. En una unión m"- 
jor. Dp todo eso hubo millares de 
testigos. Todo.s los que él adoc­
trinó v amó. Todos los que sigue 
amando todavía.

Eduardo ALCALA
EL español.—Pág. 16
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POR ANDALUCIA A CABALLO Y POR EL NORTE EN BICICLETA
Los títulos de esitas películas 

espolean los sueños viajeros 
de los ingleses. Unas se llaman 
"Paraíso mediterráneo”, “Jardi­
nes de 'España” y “Tierras donde 
se baila la jota”. Hay otras qun 
llevan los nombras evocadores do 
“Plesía en Pamiplona”, “Los Piri­
neos ibéricos” y “Las piedras de 
Salamanca” Todas las bellezas de 
nuestro país que excitan más el 
apetito del viaje se hallan reco­
gidas en el Jote de películas en 
color que el Ministerio de In- 
íormacián- ha enviado a sus ofi« 
ciñas de turismo en ©1 extran­
jero.

—La iniciativa española de ve­
demos a las agencias de viaje, 
docuinenitales sobre el país me 
pareció- muy interesante. Quiso 
hacer una prueba y pedí 'una 
película que nos enseñara d 
semblante de Madrid. Cogí el 
fichero de olientes de mi Em­
presa y mandé invitaciones pa­
ra una proyección. Vinieron 509 
espeotadores, todos los que ca­
bían en_el local. Durande el mes 
siguiente tripliqué el número dn 
reservas para las exciursiopes 
que tengo organizadas por Es­
paña—explica muy satisfecho el 
frente de una agencia de via­
jes situada en la calle Piccadi­
lly. de Londres.

Esta indeiativa, de nuestras 
autoridades de turismo ha te­
nido una excelente acogida. Las 
peliculas se prestan gratuita- 
mente a cuantas Empresas las 
solicitan. Son enviadas a to-da 
Inglaterra y cada copla está 
comprometida con muchos me­
ses de adelanto. Constituyen un 
efectivo medio de divulgación y 
una propaganda sugestiva Los 
espectadores que están todavía 
en dudas acerca del punto ideal 
P^ra pasar las próximas vaca­
ciones se dejan ganar por los 
encantos de los rincones espa­
ñoles que ven reproducidos en 
*® pantalla. Los asistentes a ca­
da proyección pasan a ser tu­
ristas en potencia. Unos meses 
nías tarde son- ya viajeros por 
España.,

envlé a mi hija a Avila 
“ año pasado para* que practi­
cara el casitellano. A su vuelta 
®e trajo Joco con ías maravi­
llas de esa ciudad. Pero, claro,

’^®® podía Imaginar sin 
‘«fes, guitarras y cabanisías. 
^ Casa Roberston _^e maridó 
hñ^ invitaciones para ver una 
película sobre las capitales .de 
yastiJla. Mi hija me obligó a 
» Ahora tengb
y®^ billetes del Talgo para ir es- 
« Semana Santa a Avila, Es 

ñ®- España que quiero conocer 
"nos dice el doctor Roche a la
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sali'da do aquella aqoíKia de via­
jes. -

El pa e de ]a película dura 
dieciocho minutos. Despuis se 
reparten toUcios y fotografía-s 

■ de La Granja, El Escoria’, Sogo- 
vla y Avila. Un empleado atien­
de a las consultas que le Laten.

—En La Granja, dwante el 
verano no 'hace falta ningún 
hotel con refrigeración. Lj que 
necesita usted es un buen jer­
sey de lana escocesa.

—No. El estanque qu? se ve 
al pie del monasterio de Ei Es­
corial no es pls ina. Pero én la 
lo.calidad hay muy buenos hote­
les con Instalaciones moderras 
para practicar la ratacijn. -

Esa itarde la agencia de via­
jes hizo un buen negocio: ven­
dió las plazas «de tres excursio­
nes. El turi.mo español también 
se apuntó otro tanto. Œa a dm, 
con organización y buena' téc­
nica, nuestras autoridades de 
turismo dan la batalla a la com­
petencia de otros palies y van 
ganando otro puñado de miles 
de viajeros para E paña. Es asi 
cómo se orientaron hacia las 
fronteras de nuestro país 
1.400.000 franceses y 370,000 in­
gleses ó 160.000 norteamericanos 
e 1 paliado a ño 3 959.

En la oficina de la Dirección General de Turismo, en Londres, 
se facilita toda clase de información sobre España

ESTADíSTíCAS DE 
SEBVICÏO

No hay país europeo que pue­
da presentar unas estadísticas 
de • turismo como las de España 
en los Últimos años. En 1953. vi­
sitaron nuestra Patria “.000 
alemanes. Tjuranís 1958 lo Hi­
cieron 221.0^^0' Los franceti^ pa­
saron de^465.000 al 3.400.000 del 
último año. Los ingleses tripli­
caron su número.. Lo mismo hi­
cieras los austriacos. De los paí­
ses escandinavo,; llegaron en 
1951 an 'total de 23,000 viajeros; 
en 1968 hubo en España 65 00 0. 
Toidos los que entraron en 1951 
suman 1,263.000 viajeros. En 
1958, que es el áltimo año del 
^,“j ^® tienen cifras cam’pletas, 
vinieron 3.593.000 forastero?. Los 
datos hasta el mes de .noviem­
bre de 1959 señalan un incre­
mento medio en el turismo pro­
cedente de Europa que equivale 
a un 18,3 por 100 con respecto 
a las cifras de 1958,

Estos resultados no son fruto 
de una corriente espontánea de 
turistas que ha defiemboCasdo en 
nuestro país. A esas masas de 
'iajeros hubo que ganaría, t ue 
necesario plantear una política 
de turismo, salir en busca del 
cliente, informanle y convencer­

le después. Aunque efi fenómeno 
de esos viajes realizado.; por 
grandes masas es reciente, tam­
bién es una realidad que los da. 
más ipaíscs han montado un 
complejo aparato de captacLn 
España, que carecía de histoiiai 
tiurístico ante mudhos pueblo- 
que albora son cilientes fijos ín^ 
yo que organizar rápidamente 
los servidos apropiados para 
atraerse una gran cuota de ese 
movimiento.

-—El Mediterráneo es, desde ha» 
ce tiempo, un sugestivo punto de 
destino imra el turista irg’és 
Pero Italia y la-Costa Azul fran­
cesa se reservaban la mayor 
parte de los viajeros. Andalucía 
era la región española más co-. 
nocida por los británicos; pero el

'^®® *ï^® ®® desplaza­
ban hasta allá era Jimitado. Aho­
ra la Costa Brava y Balsares son 
tan frecuentadas por los ingleses 
como el mismo Brighton—expli­
ca el dueño de la Agencia Star 
Travel.

En la actualidad, Inglaterra es, 
después de Frarcia, el país que 
más turistas envía a España. En 
1959 se registró un aumento del 
20 por 100 sobre las cifras del 
ano 1958. Un resultado sobresa- 
líente teniendo en cuenta lo di­
fícil que es lograr un incremento 
semejante cuando se man Jan nú­
meros por cientos de miles. Que 
son los que registran las estadía* 
tlc^ sobre el movimierto de bri- 
vallicos que van a España cada año.

La tarea da captar al viajero 
es completa. Supone montar ser­
vicios especializados que se ajus­
fen a las exigencias de los di­
ferentes clientes. No todos los pú­
blicos tienen los mismos gustos 
ni aspiraciones. Unos disponen 
de más días para el viaje; otros 
de mayores recursos y menos 
tiempo.

^^'O® norteamericanos que pa­
san la frontera quieren en su ma­
yoría recorrer el país. Los fran­
ceses suelen limitar sus excur­
siones a una región. El inglés 
medio se miele quedar en una 
misma localidad. Ixie escandina­
vos no se moverían de la playa 
en ¡ninguna hora del día o de la 
noche.

Como reconoce don Enrique 
Suárez Díaz, jefe de la Oficina es­
pañola de Turismo en Londres, 
info^ar a Sos 100.000 visitantes 
QU® pasaron por esa dependencia 
el año último, exige un exacto 
conocimiento dé España y de las 
preferencias de los consultantes. 
Para complacerlos a todos se ne­
cesito, además, paciencia, dedí- 
cto*°^ y ^'^ probada experien-

EOS GATOS TAMBIEN 
VIAJAN

El presunto turista llega a es­
ta oficina española en Londres 
para pedir información sobre to­
dos los temas que la más fértil 
Imaginación pueda idear.

—El mes de abril iré a Valen­
cia para pasar tin mes. Me han 
dicho que allí hay muy buenos 
retratistas y quiero tener los 
nombres y señas de los más co­
nocidos.

La señora que desea 8?r in-' 
mortalizada en un lienzo por un 
pintor valenciano, es un claro 
ejemplo del tesón británico. No 
se mueve del mostrador hasta
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[ que tiene media docena de nom- 
1 bres, los domicilios, el . estilo ar- 
| tístico de cada uno y los honora- 
| ríos aproximados por un cuadro 
| de 40 por 40 pulgadas.
| —Nuestra misión es principal- 
| mente informar a las agencias 
\ de viajes sobre todas las cues- 
1 tiores que nos plantean. Ellas 
1 son las que mandan a España 
i más turistas. Pero consideramos 
| un deber atender con la misma 
1 solicitud al señor particular que 
1 viene a nosotros con sus peque- 
| Sos problemas.
| ciando Enrique Suárez Díaz 
| está dando esas explicaciones un 
| joven de rostro anguloso y cua- 
1 dradas espaldas expone su caso:
1 —Me gustaría saber si durar- 
| te mis vacaciones en ju’io puedo 
t asistir a un curso de vuelo sin 
| motor en alguna academia de 
1 España 

En Inglaterra esta r presenta­
ción de nuestra Dirección Gene­
ral de Turismo se ha ganado una 
Wen fundada fama de eficacia 
y de buenos servicios. Los escri­
tores y periodistas que tornan 
la pluma para publicar un tra- 
Mjo sobre nuestro país acuden 
con sus cuartillas a esa oficina 
para que les aclaren conceptos o 
para colocar en su sitio las H y 
las G de alguna palabra casti- 

que ro encuentran en sus dic­
cionarios.

—Todos los años se acusa, al- 
^^a tendencia nueva en el trá- 
ñeo del turismo. Ahora exist? 
una importante demanda de pi-

y departameiVos en la cos- 
^ del Mediterráneo para alqui­
lar durante las semanas de va-
paciones. Los matrimonios con 
wjos prefieren a vec s arrendar 

chalet o una casita donde’ 
pueden sentirse libres de los ho-

rarios de comidas'-comenta Suá­
rez Uiaz.

Para facilitar información a 
quines solicitan esos alojamien­
tos hay un gran tablón de anun­
cios en el local. Se exponen en él 
fichas enviadas por los propieta­
rios españoles que desean ceder 
en arrendamiento pisos y toda 
clase de viviendas veraniegas.

—En Londres funcionan tam­
bién agencias de alquiler espe­
cializadas en propiedades^ situa­
das en nuestro litoral mediterrá­
neo» . ' . • .

Una viejecita que acaba de en­
trar en la oficina pide informa­
ción sobre viviendas disponibles 
en la Costa Brava. Quiere un 
chalet con dos habitaciones y 
jardín, Pero el jardín ha de re­
unir ciertos requisitos.

—Tiene que estar cerrado con 
red de alarabre y que sea lo bas­
tante alta para impedir que lá 
salten mis cinco gatos. Me los 
voy a llevar todos a España.

Lo que también trae muchos 
consultantes a esta oficina de 
turismo son los programas de 
las corridas de toros. Quieren sa­
ber el cartel que habrá el domir- 
go 24 de julio en Palma d ï Ma­
llorca'. Y quiénes torearán en’las 
de feria en Madrid, Y dónde ha­
brá un mano a mano de Doraln- 
guín y Aparicio.

—Hay que estár al tanto de lo 
que se escribe en «Ruedo» o «Dí­
game». Algunos aficionados in­
gleses se enteran antes que nos­
otros de’ número de orejas que 
se hian cortado en la plaza de 
Barcelona.

ESPAÑA, EN LOS ESCA­
PARATES

Las perspectivas de la próxi­
ma temporada turística son op­

Las agencias de viajes In- | 
glosas exhiben motivos espa- 1 

fioles de propaganda

timistas. Hay muchas agencias 
que tienen vendidas desde hace 
meses todas las plazas para las 
excursiones de Semana Santa, 
Otras no pueden atender a más 
peticiones para los viajes organi­
zados con motivo de las fiestas 
de San Isidro madrileñas. Las
reservas para ir a la Costa Bra­
va y Mallorca se multiplican ca­
da día. Toda la Prensa que pu­
blica secciones dedicadas ai tu­
rismo aparece con infinita va­
riedad de anuncios de España.

—Lo que me ha proporcionado 
muchos clientes es el escaparate 
que «ne han montado con mo­
tivos españoles. ,

Como biem dice el due he de 
esta Agencia de Regent /Street, 
sv escaparate atrae las miradas 
de los miles de_transeúntes .que 
circulan a diario por esa c^btri-
ca calle do la 
Hay en él un 
una andaluza, 
sus ojos «O' n 
muñecas con

oapital británica, 
vistoso cartel de 
que da sojjibja a 
Un aijanico. Ilay 
trajes regionales. 

mantillas de blonda, artículos de 
cerámica levantina. Y una poi­
neta, castañuelas y una 
“sella” asturiana. Es el 
la oficina española de 
quien explica como'han 
hasta allí esos objetos:

—Hace algún tiempo

garbosa 
jefe de 
turisíno 
llegado

estudia-* •
mos la posibilidad de montar u.i 
servicio para que las agencias 
exhibienan en sus esca? arates 
motivos típicos dé nuestro país. 
Hoy. la idea está en inarcha. 
Las emipresas aceptan el compro­
miso, y gratuitámente para cBau 
artistas especializados hacen 
unos bocetos para montar la cx-

____________ Pág. 19,—EL ESPAÑOLMCD 2022-L5



hibición. Aquéllas eligen »,1 que 
más «es gusta y nosotros facili­
tamos también los objetos y <12- 
talles ornamentales'. Luego, todo 
ello es cedido en las mismas con­
diciones a otras agencias. Como 
disponemos de varios conjuntos 
es posible que al mismo tiempo 
*«6 vean por Londres distintos 
escaparates dedicados a España,

Inlcativa y dinami.smo impo­
nen su pautaren ha difícil tarea 
de ganar cada hora y cada día 
•a delantera a la competancia 
turística. En Londres centran 
‘-US esfuerzos de propaganda y 
captactón todos los países del 
mundo. En Inglaterra se vuel­
can poderosos recursos de las 
más importantes organizaciones 
internacionales que mueven mi­
llones de viajeros. Es en este 
tenso mercado del turismo don­
de España ha acudido para des­
plegar, por primera vez en la 
historia de esas aotividadss, 
una oiganización técnica apli­
cando una bien meditada polí­
tica de turismo

Los resultados dé ese constan­
te esfuerzo están claramente ex- 
pue.stos en las cifras que regis­
tran el movimiento de viajeros. 
Le ia estrecha cooperación en- 
*re nuestras auitoridades y la 
acreditada red de Agencias de 
Viajes españolas ha nacido una 
perfecta organización turística 
nacional, que puede servir de 
modelo a los países con más an- 
tgua tradición en esas activi­
dades. Esta rnagnífica realidad 
se ha conseguido batiendo todas 
las marca de eficacia ra­pidez

Los trajes típicos del Reino Unido es frecuente verlos en toda 
España

ANDAIAÍCIA DESDI-; EL 
CABALLO

Tan diroeto ha sido el impacto 
de las recientes campañas de 
propaganda turística por ei ex­
tranjero, que hoy en Inglaterra, 
por ejemplo, el problema plan­
teado a muefias agencias es la 
falta de alojamientos disponi- 
Wes en nuestros más frecuen­
tados centros veraniegos. Hay 
un sinnúmero de ingleses que 
no tienen feserva de habitaeio-- 
nos para acudir a las procesio­
nes de la Semana Santa anda­
luza. Muchos forasteros que 
piensan ir a presenciar las fies­
tas de San Fermín carecen de 
ia seguridad de hallar aloja- 

gj^ j^ capital navarra, 
tienen* que decidir con 
de antelación la fecha

miento
Otros 
meses 
exactu 
puntos para trasladarsc a los

turísiticos de Canarias, 
pues. Ia demanda de hoteles cre­
ce rápidamente cada temiporada. 

Pero la inventiva da las Agen­
das dp Viajes es fértil. Para ro 
perder via.le ros que quieren trás- 
^^^?r^ ® España, p.or la impo­
sibilidad de disponer de aloja­
mientos, se han organizado pin­
torescas excursiones por nues- 
Iro país. A partir del 26 de abril 
saldrán da Inglaterra expedi­
ciones para recorrer Andalucía 
a caljallo

—La idea es nueva. Ofrece­
mos quince días de maravillosas 
experiencias Pocos turistas ha­
bían tenido oportunidad dû co­
nocer la auténtica esencia del 
campo español—nos explica un 
organizador do csiiVs excursione.''. 

que poétioamente han sido dadi^ 
a conocer con el nombré 
“Alondra”, *

El punto de asamblea de 
jinetes será Málaga o Torrem^' 
linos. Desde aquí seráp trasla­
dados a Alora, donde los caballos 
estarán dispuestos para iniciar d 
viaja. De allí a Ardales, Alma - 
gen y Granada, Luego, Arriate 
Setenil y Zahara de los 
brilloa. El itinerario pasa tam- 
b'én por Mon tejaq ue, Ronda 
BU Burgo y Alozaina. Las más 
elegantes montañas de Europi 
ios suav2s campos de naranja 
los aicomccales y los olivares an­
daluces verán el paso de esas 
vanguardias turísticas,

”^^^®^ “® quedarán en Málaga. Recomendamos « 105 
viajeros que compren en Espa­
ña botas camperas, sombrero de 
ala ancha y gafas de sol. Nada 
de pantalones cortos ni otras ex­
travagancias. Mucha.% roches sc 
pernoctará en las posadas de los 
p ueblos.

La señorita Shirley Zingler 
tiene ya muy adelantados los 
preparativiiá para sumarse a 
una de esas expediciones Su 
equipo está casi completo.

—•Llevo un par de castañuelas 
pues me harán falta. He com­
prado una blusa de “bri-nylor,” 
con la Giralda pintada en rolo, 
pe Málaga me van a mandar un 
traje de andaluza para usarlo por 
tos pueblos y que nadie piensa 
que soy extranjera. Ahora estoy 
buscando por Londres una man­
tilla que me protegerá del sol 
mis ninas vamos a caballo.

Esta entusiasta amazona ,si-
gue también un curso: “El es­
pañol en quince días, incluyendo 
los modismos andaluces”.

—lo más difícil va a ser co­
ger el acento.

ULTIMA HORA TURIS 
TICA

El jefe de la Oficina Española 
<le Turismo en Londres, don En­
rique Suárez Díaz, lleva once 
anos en la capital británica. Ha 
sido testigo y primer actor en 
a difícil empresa de orientar 
hacia nuestro país a varios mi- 
Jlones d2 viajeros ingleses, 
Cuando llegó a Inglaterra no 
disponía más que de 'un local 
ruinoso, demolido por una bom­
ba de aviación. La primera tarea 
lua organizar los servicios des- 
pués de reconstruir el edificio. 
}dl año 1950 pasaron por la fla­
mante oficina 7.000 consultan­
tes, El año 1959 acudieron a 
ella 100.000
;—Ahora necesitamos un local 

en alguna da las oaUe.s princi­
pales de Ijondres. Este' se ha
quedadq pequeño para atender 
a tan elevado número de consul­
tas. Hay clía.s
hace cola en 
poder entrar.

Pero ¡no es 
mostraaor el 
i uncionnrios

en que el público 
el exterior basic

sólo el traba,1o de 
que ocupa a tos

de esta Oficina.
Hay qife mantener contacto con 
las agáncias inglesas, bian de 
tipo p^sonal o por ’correspon­
dencia.H AI mismo tiempo h®! 
que esfer en estrecha' relación 
con losO centros ded turismo es­
pañol, 0011 nuestras organizacip- 
nes nacionales y locales. Esta 
Oriclnajj tiene que disponer de 
una innirmacián exacta y ai **^®’ 
De ellq depende su prestigio y
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tren en España to que han pe- r . 
dido y en el momento oportuno f 

—Las perspectivas turísticas 1 
de este año son prometedor as. a 1 
pesar de que el exedente verano 
inglés de 1959 ha hecho pensar i 
a muchos que no hará falta sa- L 
•ir de Inglaterra para disfrutiTr ■ 
otra vez del sol. Eli Plan de Es- ■ 
taWlización español está contri- ■ 
huyendo poderosamente al in- ■ 
cremento de viajeros. Con las ■ 
nueva.s órdenes sobre dispon ibi- ■ 
tidad de divisas, implantadas úl- P 
timamente por el Gobierno brl; | 
tánico, el turista inglés tendrá t 
más recursos para gastar en el L 
extranjero, con el consiguiente ^ 
veneficio para la economía de r^ 
nuestro país. ■ •

Hasta fechas recientes, ei vla- a 
jero británico era -un turista po- g 
bre. Las severas medidas mone- g 
varias apenas le ■dejaban margen B 
para hacer desembolsos fuera de æ 
Gran Bretaña. Ahora se han ali- | 
viado aquellas restricerones i

—En el futuro, los In gloses po- | 
drán prolongar su estancia en | 
España y alguna hacer más de 8 
un viaje cada ano. Las compras | 
en nuestro país aumentarán | 
también senslblemente. El turte- 1 
rao de Invierno tiene que benefl- a 
ciarse de esa mayor capacidad 1 
económl'ca de los británicos. 1 

Tal vez. como consecuencia 1 
de esa disponibllWad dé divisas 1 

t se acusa actualmente un nota- | 
' ble incremento en los viajes a- 1 

España en ■coches partlciflares, \ 
Esta Itendoncia del turismo in­
glés fácil Hará en los meses de 
mayor afluencia, la .descopiges- i 
ti6n de los centros más concu- j 
nidos. Con el automóvil es su­
perior la posibilidad de despla­
zamientos. De esta manera -se 
hará más /profunda la penetra­
ción de Iqs viajeros a lo largo 
del litoral mediterráneo y can­
tábrico. Muchas localidades que 
hasta ahora parecían fuera del 

■ alcance de la corrienite viajera, 
se benoflcáaráin de ella.

—Otro de los aspectos nuevos 
en el movimiento turístico es el 
Incremento de ¡los'^viajes en 
avión. Las agencias alquilan 
aparatos á las compañías que 
no tienen concesiones de líne.as 
regulares y combinan sus gru­
pos de manera que cada avión 
recoja expediciones lo mismo a 
la ida que a la vuelta. Asi aba- 
raitan el transporte y facilitan' 
a los turistas una más larga es­
tancia en E si paña—sigue expll- 
catrúo 'Suárez Draz.

Modalidad mueva que ha cun­
dido este año .*33 la organización 
de viajes a ’España «durante las 
vacaciones de veranó combi­
nando la estancia de los turis­
tas en dos localidades distintas. 
Así se anuncian expediciones de

Corrida de

■'T

y # >1
« »

toros: los turistas penetran 
de emociones

en la plazca en busca

redactadas en 'terminos de entu­
siasta simpatía por España.

VUELTA AL NORTE EN 
B1CIC1ÆTA

La propaganda que hacen de 
España los ingleses destaca con 
especial cuidado que nuestro país 
es la tierra de la hospitalidad y 
del buen trato. La afaibUidad «le 
los españoles se cotiza en primer 
lugar. La ■cortesía con que reel-

quince días, la mitad de los cua­
les se pasan en Sitges y la otra _ .
mitad en Palma de Mallorca, ben a los forasteros se valora
Estas vacaciones “combinadas’’ 
van Teniendo muy bueña acogi­
da Las hay que ofrecen una se­
mana en Alicante y otra en Ma­
drid. Y parte del tiempo en una 
playa deP Norte y en Oastilla. O 
Andalucía y Levante. .

—También te acusa mayor 
interés turístico por ‘España en- 
we la gente joven. Las cartas 
recibidas de estudiantes que pa- 
naron otras vacaciones en núes- 
tro país son muy elogiosas y

cuenta, 
playas

Una

El verano visitará ’as
de la provineía.
señora está organizando

a veces más que el buen sol y 
el luminoso paisaje.

—Y O' llevo tres años yendo,a 
España, porque en ningún otro 

, país he encontrado gente más 
servicial. El trato con los espa­
ñoles' es el mayor atractivo de 
mis vajeado nes.

Estq turista está pidiendo in­
formación sobre hoteles de Cas­
tellón, Ha leído un artículo en 
“The Observer” sobre Peñíscola y 
Vinaroz, y quiere opinár por su

un recorrido ’por el iltorál del 
Cantábrico en el que tomarán 
parte los miembros tero añinos 
de su “club”,’ El viaje se hará en 
bicicleta. En Irú.n se montarán 
en las máquinas y a golpe de 
pedal pretenden alcanzar Gali­
cia. •

—Formaremos un grupo de 30 
viajeras. Las cuestas no nos 
asustan, aunque la m;xs Joven de 
nosotras ha cumplido los cin­
cuenta años. Tenemos In'terés en 
coincidir con las romerías de los 
pueblos gallegos. Seis de la ex­
pedición. son escocesas y llevarán 
las gaitas.

La temporada turística se abre 
con excelentes perspectivas. En 
Ta paz y el orden de España hay 
sitio para todos.

Alfonso BARRA
(Corresponsal en Londi^)

MCD 2022-L5



PLAyÁ Dt SAN lUAN
ALICANTE, DONDE
LA PRIMAVERA PERMANECE
NUEVA ZONA RESIDENCIAL

PARA 40.000 PERSONAS

la tif'rra altura

conseguir
| una armonía de volúmenes

se 
de

Bos edificios de 
combinan con las 
pocos pisos para

mado del Río Seco.»
Hay veces que en la aquila­

tada exactitud, en el razonado

Es una maravillosa zona 1« 
que abarca ©1 Plan General de 
Ordenación de la Playa de San 
Juan. La descripción fría, saca* 
da de la documentación presen-

del perfil que dibuja 
española,

LA ZONA 
DEN ACION

DE OR­
DESA NA

ALICANTE o la eterna prima- 
“ vera. Alicante o el clima que 
no se llega a entender hasta que 
ha rozado nuestra piel. La pro­
vincia ^icantina ea como una de 
esas cuevas frescas en el verano 
y calientes cuando el frío asoma 
sus uñas. Si alguien preguntase 
acerca de un lugar en España 
donde la temperatura fuese una 
continuada caricia o por lo me­
nos no se notasen de un modo 
tan brusco los cambios de tem­
peratura como en otros rincones 
de nuestra geografía nos vería­
mos obligados a indicarle el la­
mino de Alicante.

Creo que pocas provincias es- 
pañolas serán tan densas en 
contenido histórico, turístico, 
ambiental, como Alicante. 1^ 
Elche, con sus palmeras, el 
Huerto del Oura y el «Misterio», 
se puede llegar en ima excursión 

Vista general de la maqueta para la nueva urbanización de la 
playa de San Juan, cerca de Alicante

fácil al balneario de Busat o al 
Parador de Ifach, y de allí saltar 
a Pont Rocha. Benidorm con sU 
playa, Santa Pola, Orihuela
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Guadalest y la Cueva de Canalo- 
bre pueden ser otros lugares in- 
vitadores ai amor y a la paz. Al­
coy tiene una, fama bien ganada 
con sus fábricas y sus fiestas de 
«Moros y Cristianos».

Pero en esta ocasión no es el 
conjunto total de la provincia lo 
que salta al interés, lo que. se 
hace evidencia de una inquietud 
pon ofrecer al visitante una casa 
Más limpia y un lugar más pro­
picio al descanso. Ahora es la 
ciudad y su playa quienes viven 
la' preocupación de transformar­
se de un modo total. El Ayunta­
miento alicantino, y podemos de­
cir que por el apasionado empe­
ño, por el amoroso cuidado que 
ha volcado en la empresa el al- ________-
calda de la ciudad, don Agatán- ^|^j^ g^j. abarca todos los terre- 
gelo Solier Llorca, la obra está nos situados entile la carretera 
en marcha. Se han dado los pri- y la zona marítima. Otro tramo 
meros pasos de renovación y se Inicia donde concluye *®* 
transformación de la playa de terior, llegando hasta, el vértice 
San Juan, uno de los más acó- del ángulo que forma la. nueva 
gedores, limpios, apacibles trozos carretera al llegar a la piaya

de San Juan. En dirección Nor­
te comprende una zona de 1.000 
metros de anchura en toda su 
longitud, y por el Sur todos los 
terrenos existentes hasta el mar, 
en toda la extensión del cabo de 
la Huerta. Al oeste de la carre­
tera, una faja de 1.000 metros 
desde donde concluye el trozo 
anterior hasta el barranco 11a

tada para realizar la obra, nos 
la pone en la mano de la si: 
guiente manera; «Una faja a lo 
largo de la nueva carretera do 
la playa de 250 metros en direc­
ción norte, a partir! del Matade­
ro Municipal hasta el final de la 
Sierra de San Julián, en el em- ^"^^ ¿¿''¡¿ttaA sin concesio- 
palme con la carreterade^ Via ^^^^ Ko«+n u+i^mtura ni a
tahermosa de la Cruz. En direc-

W

nes a una barata literatura ni a 
un falso elogio, se encuentra la 
saasón justa de lo que pretende­
mos exponer. El trozo de terr - 
no comorendido en la denomina­
ción de Playa dé San Juan de 
Alicante nó necesita más pala­
bras que las entrecomillad': s es-
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Desde el aire, el polígono ur­
banizado, con el trazado de 

sus calles

critas anteriormente. Las cosas 
buenas se predican por sí mis­
mas.

LA ALBUFERETA Y EL 
CABO DE LA HUERTA

Pero dentro de esta zona hay 
lugares que, más que merecer, 
c’cigen pararse en este imagina­
rio viaje por la costa alicantina. 
Uno de ellos es la playa de la 
Albufereta. Este rincón lo cono* 
cen bien los que desean la paz 
con todas sus consecuencias. 
Llegar a la Albufereta es como 
abandonarse en los brazos de la 
tranquilid^ y dejar que el tiem­
po continúe. Se ha echado en 
falta,' por parte de quienes de­
sean vivir allí, la sistematización 
de unos transportes fáciles, ap­
tos, que enlazasen con prontitud 
con el centro urbano de Ali­
cante.

Otro pedazo de terreno es la 
pendiente que se va acentuando, 
hasta el Cabo de la Huerta, un 
verdadero balcón al mar. Sa ha 
visto este lugar como el terreno 
exactamente dispuesto por la Na­
turaleza para construir allí pe­
queños chalets unifamiliares 
Tienen mucha razón los que así 
piensan.

"“Por último, las excavaciones 
arqueológicas han ofrecido la po­
sibilidad de dejarsé hacer en 
ellas algunos jardines o parques 
acotados debidamente. Me atre- 
vp a imaginar que el lugar don- 
de^se han hecho estas excava­
ciones estuvieron de pronto do­
tadas de una extraña int ligen- 
cia y pensaron en el atractivo 
turístico que podrían ofrecer a 
quien “pisase ese terreno.

Estos tres lugares, junto, con 
el polígono general conocido pro 
piamente por la playa de San 
Juan, son los que entran en es- 

' te amplio plan, que el Ayunta­
miento de Alicante, con la cola- 

¡ boración y cooperación de la Di­
rección General de Urbanismo, 
se propone rematar en un plazo 

' lo más corto de tiempo. Todo es- 
| tá en empezar y entusiasmarse 
1 con la idea. Lo demás ya vendrá, 
i: Y tiene que venir porque ambas 
tj cosas se han realizado en el ánl-
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mo de los alicantinos. Mezcl-ido 
con el rumor de las olas se pue­
de oir el fragor de las máquinas 
que peinan el terreno y lo dejan 
apto para realizar las obras. Se­
pararse de la arena de la playa 
de San Juan entristece un - poco 
en estos momentos. Después de 
la hermosura, de la fina línea del 
litoral se tropieza uno de pronto 
con un paisaje sucio, hosco, po­
blado de máquinas, rasgada la 
piel de la tierra como la de un 
leproso. Es un poco la sensación 
que causa un muchacho en el 
periodo de crecimiento. Es la im­
paciencia que causa el querer 

“flipar las cosas antes de nacer.
la playa de San Juan de Ali 

cante hay en estos momentos un 
clima enfebrecido de trabajo que 
será una verdadera maravilla el 
día en que todo esté ac ibado. 
Ese día esta playa se convertirá 
en Meca de muchas peregrina­
ciones de reposo, de buscar un 
clima v un sol que siempre dan 
al visitante el ambiente que le 
interesa y busca en cada mo­
mento.

PRIMER POLIGONO
DE TRABAIO 

De la 
general,

playa de San Juan, en
. que abarca casi los seis 

kilómetros, la primera fase de
actuación ha comenzado con una 
superficie de 100 hectáreas y una 
playa de gran extensión, com­
prendiendo unos terrenos llanos 
o con pendiente muy exigua.

La playa de San Juan comien­
za a estirar su cuerpo a cinco 
kilómetros y medio de la ciudad 
de Alicante. Hasta ella se llega 
por el deficitario ferrocarril Al! 
cante-Denía o por carretera. 
Puestos a pensar, y en el mo 
mentó de escribir, no se sabe por 
qué partido inclinarse para iuz- 
gar esta carretera. La verdad es 
que no ofrece una anchura como 
exigen nuestros tiempos de velo­
cidad v pijisa por llegar a un si­
tio. Pero todo se compensa con 
la belleza que va enseñando a! 
circular por ella. Se ciñe a la 
costa como un pañuelo al cuello, 
y al llegar a la misma playa dé 
San Juan, después de haber de- 
.iado la playa de la Albufer ta y 
debe las mismas faldas del mon­
te Luc ntum parece que se aden­
tra én el mar. da la sensación de 
que estuviésemos rodando con el

coche 
playa 
rreno

so'bre las olas o que la 
de San Juan perdiese te-
para sentir la caricia dpi 

mar en nuestro camino.

TRES ZONAS OS 
EDIFICACION

En esta primera zona, donde 
han comenzado los trabajos de 
ordenación urbana de la playa 
de San Juan, se han establecido 
tres partes totalmente diferente!

I^a primera, de menos edifica 
bilidad, será la más atrayente al 
viajero y en la que residirá todo 
el atractivo de la futura playa 
de San Juan cuando el Pian de 
Ordenación Urbana sea una rea 
lidad. Actualmente hay una se- 
rle_ de merenderos de madera y 
cañizo—cuya pobre construcción 
no hace falta recalcar—construi­
dos sobre la misma arena que 
son casi un pecado en la belleza 
de la playa. Por una parte, res­
tan superficie al terreno y, por 
otra, afean la perspectiva urbe; 
na. Todos estos pobres 'tugurios 
actuales esperan su muerte en 
un plazo inmediato. Y casi con 
alegría. Yo cite o que en lascosasj 
hay también un secreto sentid 
miento de superación, de llegad 
a más. Y dentro de poco, en lui 
gar de los tenderetes que ahoraj 
existen se levantarán unos mei 
renderos limpios y amigos óej 
alegría, las salas de fiestas rer^ 
daderamente tentadoras, reí^’ 
rantes, piscinas, etc., que darán 
tono y presencia al pedazo de 
tierra que hace do frontera con 
el mar. En este mismo terreno 
se construirán también bloque’ 
de apartamentos.

una de las obras que en es» 
primera zona del polígono o® 
Plan de Ordenación Urbana de i» 
playa de San Juan se realizaran 
con más amor y cuidado es » 
construcción de Ca carretera, qw 
sustituyendo a la actual, queaaw 
convertida en paseo. Esto implK* 
desviar la circulación por otra 
teria principal, con lo cual se a^ 
piiará da zona destinada propia 
mente a playa, arrebatando un» 
metros a un terreno inútil, con­
siderado desde ei punto de vW 
de la futura transformación. Es­
ta carretera, convertida en pase*’ 
apacible, seguirá ceñida a la co-' 
ta y ofrecerá Cas mismas perspec­
tivas que la actual, Pero mejore’' 
más hermosas. Y ’sin el pd^í*^
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para los bañista.s ante una circu­
lación rápida.

, ZONA DE VIVIENDAS
IA segunda zona llevará sobre 

BUS hombros el centro de grave­
ár! del polígono, la vida comer­
cial, te mayor parte de los edifi- 
doe destinados a viviendas. En él 
» construirán casi todas las ca­
gas, será un trozo de tierra desti­
nado a vivir, llamémoslo así. La 
primera zona del polígono será 
una Invitación al descanso, un pe- 
daeo de tierra hecho para gozar 
de las delicias de la playa de San 
Juan. Esta segunda zona se vera 
ocupada por los comercios, te gran 
carretera por donde irán tes aguas 
del tráfico rápido, los edificios de 
varios pisos.

Dentró de esta misma zona se 
han preparado una aparte desti­
nada a «feamplng», cuya exten­
sión admite mayor edificación de 
la que hay ahora y que, natural- 
imte, podrá ser completada en 
su día. Dentro de esta segunda 

í zona se ha tenido presente desde 
el primer momento una gran pre-- lígono de 25 000 a 40.000 habitan- 
ocupación, basada en Considera-^ tes. Esta densidad que, compara-

ciones económicas y plásticas, que 
han inducido a desterrar de este 
lugar tes residencias unifamilia­
res.

A estos chalets y residencias 
unifamiliares ^ les emplaza 
en una tercera zona, en ei Cabo. 
Parece como si se les hubiese em­
pujado suavemente hacia un pe­
dazo de tierra en el que estarán 
diseminados en una ordenada al­
garabía, dispuestos según los sua­
ves accidentes del terreno.

Por último, a lo largo de te ave­
nida residencial se han dispues­
to, en forma alternada, unos ele 
mente singulares en altura que, 
a te par que enmarcan a modo 
de contrapunto la perspectiva, 
permiten con su mayor densidad 
dar una justa proporción entre los 
volúmenes edificados y los espa­
cios, libres.

Para este pilmer polígono de te 
playa de San Juan se ha calcu­
lado una densidad de población 
que oscila de los 360 a 400 habi­
tantes por hectárea, lo que repre­
senta una población para este po­

Perspectiva desde el mar. La 
nueva urbanización mostra­

rá este aspecto atrayente

da con la de otras ciudades espa­
ftolas podría parecer baja, es ade­
cuada considerando este caso de 
ciudad residencial, aparte de las 
ventajas sanitarias que repre­
senta.

Hoy, y más tratándose de una 
ciudad hecha principalmente pa­
ra veranear, es una exigencia de 
primer orden, estudiar a fondo los 
problemas del tráfico. En princi­
pio se ha trazado una zona de 
aparcamiento junto a cada edifi­
cio. Y te carretera principal que 
¡terte de Alicante se ha desviado 
de su 'ruta antigua dirigiéndola 
por medio de te zona residencial. 
La nueva avenida de acceso es­
tá fornida por dos calzadas, am­
bas de llueve metros de ancnura. 
con separación física central.

AGUA y LUZ, DOS ELE­
MENTOS VITALES

Los tres últimos problemas 
planteados a te hora de empezar

Un completo núcleo urbano se está construyendo junto a lias arenas de la playa

Pág. 25.—EL ESP-^ÑOL

MCD 2022-L5



a construir, y que tenían que ser 
resueltos de mía manara definiti­
va, son IQS' de saneamiento y ai- 
cantariUado, conducción de agua 
y energía eléctrica. Se vio desde 
eil primer momento que la escasa 
pendiente de los terrenos y la im- 
posibdlidad de verter las aguas re­
siduales directamente a (la playa, 
por razones higiénicas, habían de 
dificultas notablemente ei estable­
cimiento de un alcantarillado. Mo- 
mentáneamente se admite un sis­
tema de fosas sépticas con rigu­
rosa policía sanitaria, aunque se 
ha previsto la instalación de los
alcantarillados, sin que causen 
grave daño a las calzadas, si por _________ _______
razones de-un creoimáento más rá- ^ ^® energía eléctrica se han 
Pido al prefijado o que por 'las Proyectado dos -redes distintos: 
autoridades sanitarias lo ordena­
sen. se estimara ’llegar a esta me­
dida.

En cuanto al abastecimiento de 
agua, existe un proyecto de red 
generaA, aprobado ya Se estiman 
en él unos consumos de 5.000 me­
tros cúbicos diarios, más de 1500 
metros cúbicos pora la zona ’del 
Campello, con mi refuerzo al cau­
dal suministrado a .la Albufere­
ta de 200 metros cúbicos diarios. 
La base de cálculo fue de 7.000 
metros cúbicos.

Si (los dos problemas apuntados 
son importantes no lo es menos 
el de la energía. En primer lu­ Pe^TQ PASCUAL

s. Ji»

PUno de situarlón de la urbanización nueva, en el que puede verse su cercanía a Alicante

gar porque -la mayoría de los apa- tiosamente que se haga con au 
ratos domésticos serán eléctricos, lo mismo. La piel de esta 
2Sí*J5í*°í*®® ’̂^’’*^ **‘*- * estirará suavemente y Æ 
dora, radio, -etc., todos -habituales que sobre ella comiencen 1¿ w

^ ^^‘ ’>‘»^ » ara-anear -todo -lo oueí 
ciUd^ del poco trabajo que haya posibilite da edificación. Y la 
que desarrollar mientras ahí se vi- ya de San Juan convíntÍ?^
va. Aparte de esto hay que pensar 
en que una ciudad como ésta ne­
cesita de alegría en todo momen­
to, y un punto negro sería la ma­
la iluminación nocturna, y, por 
último, las salas de fiestas esca­
lonadas a lo (largo de la playa y 
pisando todas sus arenas. La vida 
nocturna es casi algo habitual en 
un lugar como éstos.

Para la iluminación y suminis-

una pora alumbrado público y 
otra para usos domésticos en sus 
modalidades de alumbrado, apara­
tos electro-domésticos y ascenso­
res

Se ha calculado que pora den­
tro de unos diez años este primer 
polígono estará completamente 
terminado. Es fácil, casi seguro 
que mucho antes. Y es completa­
mente prévisible que empezará a 
crecer, como un adolescente que 
se estira a ojos vistas, casi pal- 
pándolo Este primer polígono 
sentirá una especie de vergüenza 
al ver otros terrenos que se alar­
gan Junto al litoral dormidos, ro­
tos, sucios,, hasta pidiendo angus- 

ya de San Juan se convertirá ai 
lo que tiene que ser, el lugar 
apacible, el más sereno, el 
talador para un descanso fefe 
donde el soi ¿e porta como un 
ño bueno y obediente que hacek 
que le mandan los mayores

Las «Fogueres de San Chuan» 
tendrán una alegría nueva y iJ 
llamas bailarán con un ritmo mi» 
desconcertante cuando se enci^ 
dan en las noches de junio, en 
una serenidad de ambiente con 
un fondo tenue de olas al crepi­
tar roto de los troncos.

Si la naturaleza es oigo ma-r^y- 
lioso, flexible para los gustos <i« 
coda persona, cuando el hombre 
la utiliza sabiamente para su pro­
pio servicio y hace de ella un go­
zoso deleite, y sabe cc^er lo qw 
de bueno encierra el mundo me 
pisamos, entonces esta obra casi 
llega a parecer que está movida 
por los mismos dedos de Dios. Y 
la playa de Son Juan va a ser 
dentro de un tiempo, que espera, 
mos sea corto, una de esas mues­
tras de lo que. a veces, los hom- 
bres saben hacer bien.

IZACION PLAYA 
icono BEACTUACIOÍ
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ENTRE LAS TRIBUS DE LA PAPUASIA
EL PADRE XAVIER VERGES RELATA 
SUS ONCE AÑOS DE APOSTOLADO

■IUS. ans Eli Mti BE mí ciumii niiicii
UN misionero ha pasado por i 

Madrid. No es. como se ve,- 
ningún campeón deportivo ni un 
açtor famoso, pero su presencia 
zarandea un poco la imaginación 1 
con el calambre de lo heroico, j 
Todavía el mundo de las misio­
nes hace conmover¡se el corazón 
de las gentes llevándolas a meri­
dianos remotos, a tierras vírge­
nes, a lejanías inasceslbles, don­
de existe el interés excitante y 
exótico, el aroma primitivo, el 
raigón humano más auténtico.

Un misionero ha pasado por 
Madrid. Y tal parece que hubie­
ra pasado un conquistador anti­
guo, un apóstol medieval o un 
explorador reciente, todo en una 
pieza. Once años viviendo entre 
caníbales, explorando selvas y 
surcando los ríos de la Papuasia 
dan patente de hombre estórza- 
do, de ser extraordinario .a cual­
quiera. Incluido el héroe.

¡Este héroe, este hombre esfor­
zado y extraordinario se llama
Javier 
f.ólica 
tenece 
grado 
honda

Vergés, que es una apos­
manera de llamarse. Per­
a-la Congregación del Sa-
Corazón. es español de 

estirpe y tiene una histo-
ria llena de interés, con capaci-» 1 
dad sugestiva para arrebatamos 
la llama de los ojos y los impul­
sos del corazón. Úna historia, en ­
tre deliciosa y arriesgada, entre 
fuerte y pura, amedrentadora y 
paradisíaca que sólo por él pue­
de ser contada.

Me recibe en una salita llena 
de paz conventual, con mucho de 
locutorio de monjas jerónimas y 
ambiente de esquilón^ en el Co­
legio del Sagrado Corazón, meti­
do en un moderno y funcional 
barrio madrileño.

Es alto. De recia contextura fí­
sica. Viste en sus días madrile­
ños una sotana francesa de hue­
llos modos y ha rasurado su bar­
ba dentro de ciertos Jímites eu­
ropeos. La queda una perilla ca­
pilar muy venerable, entre pope 
ortodoxo o mufti árabe, que 
acentúa la luz viva, negrísima 
de sus ojos. Conforta al pensarlo 
misionero de unas tribus antro­
pófagas, salvajes y bárbaras.

—Acabo de regresar de Nueva 
Guinea, .donde he pasado los úl- 
tlmos once años.

Manera sencilla de relatar to­
do un periplo aventurero y 
arriesgado que tuvo por escena­
rio una de las más bellas islas 
del ipundo, pero también una de 
las más lejanas, una de las mas 
desasistidas, una de las más me­
tidas en el atraso de los siglos. 
Nueva Guinea, cara y cruz, luz

El padre misionero Xavier Vergés, en una de sus recle tes 
conferencias sobre las tribus de la Paupasia
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y sombra, ventura y desventura, 
paraíso e infierno, en la lejanía 
de la Papuasia.

NOTICIA DE UNA ISLA

El padre Javier Vergés se ha 
ha traído de allí muestras de un 
mundo geográfico bellísimo para 
darlo a conocer a los españoles. 
Diapositivas en color que cantan 
el colorido terrenal de aquellas 
latitudes c^i antípodas de Espa­
ña y que hacen pensar de pasa­
da en su apartamiento de la cir 
vilización. Durante estos días es­
tá contando en conferencias y 
Charlas la magia de ese mundo. 
Va poniendo el complemento 
obligado de su palabra a las dan­
zas guerreras de los papúes, a 
los atardeceres sangrantes, a las 
costumbres salvajes de un pue­
blo que aún vive en la Edad de. 
Piedra.

—Nueva Guinea es el último 
país del mundo al que el hombre 
ha intentado colonizar. ,Su Inte­
rior está todavía virgen. Tanto 
en la parte australiana- como en 
la holandesa quedan regiones sin 
explorar.

Hay que cerrar los ojos para 
hacerle un puntito en el mapa 
oceánico. A duras penas, echan­
do mano de la geografía del bi-. 
chUlerato, puede llegarse al mar 
del Coral. Ea padre Javier, por 
el contrario, lo hace presente con 
la fuerte viveza de quien lo ha 

a

vivido. Para él, sin duda, fué- 
siempre una isla definida, bien 
conocida de su fervor, que le pin­
chaba alfilerazos de celo en su 
corazón

—Acérquenos aquello un poco.: 
í El padre Javier sonríe ante , 
! nuestra imprecisión geográfica. 
- —De la isla da idea el hecho 

de saber que su extensión viene 
a ser el doble que España. Clima 
muy húmeda opresivo, con zo­
nas pantanosas donde acecha co­
mo un peligro muy real el palu­
dismo. Esto hace muy problemá­
tica la' aclimatación.

Eín Nueva Guinea, una de las 
mayores gorpressa es la variedad 
de razas, el conglomerado de len­
guas, la proliferación de las tri­
bus. Hundida en el Pacífico, pa­
rece, después de oir al misionero, 
como una caldera en ebullición; 
de vida exuberante.

—Habitan allí más de doscien­
tas tribus. Cada tribu oscila en­
ter los dos mil y ocho mil habi­
tantes, Hablan una lengua-dife- 

• rente, de difíciles inflexiones, 
aglutinantes y ásperas, cuya en­
traña es casi imposible de cono­
cer. Ocurre graciosamente que 
los nativos chapurrean a veces el 
castellano muy bien. 

, Habla con palabra sobria sua­
ve.^ tocada de una cierta melan­
colía. Para este misionero aque­
llo dista de ser simplemente una 
atracción exótica para interés de 
los turistas. Nueva Guinea, antes 
que un país bellísima de clima 
tropical, de montañas altísimas y 
valles profundos, de «belleza aus­
tera. grandeza áspera y altiva 
nobleza», es una isla donde viven 
hijos de Dios aún en el más fe­
roz de los primitivismos.

* —'Yo he conocido allí sólo vein­
te tribus de fisonomía distinta en 
medio de todas las que hay, for­
mando un verdadero mosaico. El 
grupo más típico quizá sea el de 
los melanesios, que ocupa la ma-
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yor parte de las sonas costeras. 
Tienen las facciones duras, la 
piel oscura, la estatura muy ele­
vada. Donde yo he vivido habi­
tan loa melanesios, en el sudeste
de la isla. Son más finos y dul­
ces de facciones, quizá por ello 
más indolentes, piel blanqueada 
el pelo rizoso, dados al canto y 
~ la danza...

ESTE HOMBRE LLAMA 
DO JAVIER

Con el padre Javier Vergés, 3 
Nueva Guinea sigue estandp en ■ 
el amor de España. Navegantes i 
españoles como aquel Alváro do 1 
Saavedra, parientes de Cortés, o 1 
Grijalba, u Ortiz de Retes, la con- [ 
tornearon y le pusieron bonitos | 
nombres: Isla de Oro, Isla de los | 
Crespos, etc., Ortiz de Retes la | 
bordeó por el Sudoeste hasta el ! 
mar del Coral, ancló en la rada j 
de Port Moresby y le dió nombre ! 
definitivo: Nueva Guinea. Eira el j 
tiempo en quei, con un pendón j 
Heno de leones rampantes, Espa- j 
ña podía tomar posesión de tie- J 
rras y más tierras pira ofrecer- i 
las como alhajas al Rey de Cas­
tilla. Y esto hizo el navegante es-, 
pañol.

—Y aún en 1603 pasó por su ' 
parte Sur Luis Vaez de 'forres, 
cruzando el primer canal peligro­
so» entonces desconocido, del es­
trecho que lleva su nombre—me

podre Jayier.cuenta el

UN

Cuando

MISIONERO LLAMA 
DO JAVIER

se embarcó para Nue­
va Guinea, el padre Javier Ver­
gés era un mozo catalán lleno de
ilusiones, bien equipado cultural­
mente. Tantas ilusiones y tan 
bien equipado iba que once años 
de luchas entre salvajes no han 
hecho disminuir.

—Mi equipaje era realmente 
muy pequeño. Un acordeón y una 
máquina fotográfica. Y, eso sí, 
toda la buena voluntad que quie­
ra poner...

Treinta años tenia al partir. 
Había nacido en Argentona en 
1917. De pequeño, como es de ley 
entre los chicos españoles, quiso 
ser misionero. Empezó a serio 
muy pronto, para su fortuna.\ A 
los diez años andaba leyendo re­
vistas de Misiones en Canet de 
Mar, poniendo proa a lugares re­
motos, avistando cualquier pun­
to.

—En lo que no pensé nunca, 
por entonces fué en la ^Papuasia

Allí, en Canet de Mar, hace el 
noviciado. Canet de Mar tieen 
aire abierto para los mejores im­
pulsos, y la vocación misionera 
entra con el fuerte viento latino. 
En la casa de estudios de Logro­
ño pasa los años de la Filosofía 
y Teología, hasta que le llega el 
dia feliz de la ordenación. Pare­
ce que su devoción de sacerdote 
nuevo está pidiendo una bendi­
ción y un crucifijo y cien naves
para surcar loe mares eq busca 
de almas. El se llama Javier, y nea tiene un Vicariato extendido
esto obliga. EÎ1 se llama Javier, y 
no puede olvidar el precedente. 
Perlo la obediencia manda, Y se 
queda en Barcelona preso ’entre 
ecuaciones y fórmulas químicas 
en un Colegio de la Congrega­
ción. Eínseñando. que es renun­
cia.

Pero miren por dónde, en una

La danza es uno de los prin- 
de las tri

esquina del mundo hay unas 
sienes abandonadas. Habian 

Mi- 
fra-

casado varios intentos de evan­
gelización. Quiere decirse que los 
salvajes nó se andaban con chi­
quitas y los misioneros cayeron 
para semilla, como era su. deber. 

La zona de la Melanesia no 
contaba en las rutas misioneraí 
Hasta que un día el padre Ju­
lio Chevaliere solicitó para sus 
misioneros la Misión de la Pa­
puasia. Un hombre de fe siempre 
encuentra ventanas al fervor, y . 
el del fundador de la Congrega­
ción del Sagrado Corazón era 
mucho. La ventana era en este 
caso un mundo virgen- de clima 
extremado, lleno de asechanzas y 
peligros. A ese mundo salió etí 
1948 el padre Javier Vergés. 

—-Yo era el primer misionero 
español que embarcaba para allá. 
Tree años más tarde me seguía 
otro. Y a los cinco años se nos 
unía un tercero.

El resultado de este esfuerzo 
es una Misión floreciente en las 
tierras de Oceanía. Nueva Gul- 

en medio de veinte tribus dife­
rentes. ES padre Javier Vergós 
entorna los oJOs como para pre­
cisar la situación en la lejanía.

—Algunos misioneros están en 
la costa, en los estuarios' de los 
grandes, ríos, en esas llanuras 
pantanosas, focos de paludismo 
y clima agotador. Otros, en la

_ la máquina fo^ 
gráfica ha sido un ojo mágico 
que nos acerca matavUlosamente
de melancolía»montaña, cuya conquista tiene < 

caracteres realmente épicos. Ha í 
habido que abrir el país. El mi- « 
rionero ha tenido que tallar por 1 
ti mismo en la selva o en ' 
cambres más de quinientos hiló- 
metros de caminos para tener • 
asegurado el ministerio, y, sobre 
todo, para tener un lazo de unión 
con el mundo civilizada 

Magnífica siembra que está 
dando sus buenos frutos. El ros­
tro del misionero se ilumina al 
tolo aire del recuerdo. Tiene aquí 

. cosas maravUlosas que contar: 
—Hay tribus ya enteramente 

cristianas. Tenemos ya, maravi­
llas de la Gracia, dos sacerdotes 
indígenas hijos de caníbales y 
hechiceros. Y aún más: tenemos 
una Congregación, de religiosas 
indígenas, fundada expresamente 
allí para esas muchachas bosqui- 
hutnas y cuyos resultados son 
dertamente consoladores. Nueva 
Guinea, ria isla de lus malas gen­
tes», ha comenzado a conocer a 
Cristo.

CANIBALES Y CORTA-^ 
CABEZAS

las más jántorescas escenas In­
dígenas, loa riesgos más reales, 
las escenas más emotivas. Toda 
Nueva Guinea con sue aves, sus 
puente^ de Hanaa su fabulosa 
vegetación, también con sn^ .cié­
nagas y sus cocodrilos, coi. sus 
plátanos y teros, con sus jefes 
de la canela y de la lanía, con 
sus nieves altas y sus valles tro- 
ideales» está aqrd, en los repor­
tajes gráficos con voluntad de 
perennizar el riesgo y la belief.

—¿Qué dificultades son más 
inmediatas?

—las que llevan consigo sus 
costumbres pplmltivas. No hay 
que olvidar que viven aún en 
plena época paleolítica. Existen 
junto al rió Fly los «Cortacabe- 
zas», que hacen excursiones pe­
riódicas para aumentar sus tro­
feos de cabezas humanas. El ca- 

, nibaUamo se practicaba en todo

mislo-

acor-
De todo ese mnudo el 

aero tiene aquí puntales señas 
90 las diapositivas. Si el 
deón le ha valido para levantar
«>n el recuerdo su espíritu ban- 
doneando sones y rasgueando 
•ardanas cuando le hacía guiños

cipales rituales - 
bus, mediante elU pueden 

expresarlo todo 

dan las hormigas, los gusanos, 
las aves, los cocodrilos, los rep­
tiles.

—Salvo las serpientes —acla­
ra el p^re Vergés—. Son algo 
intocable para ellos.

Para conoced el grado de civi­
lización no hay nada mejor que 
observar el ciclo humano con sus 
acontecimientos principales del 
nacimiento o de la muerte. Ela 
un baremo que da la* medida 
aproximada. .

—du primitivismo queda de­
mostrado, porque no tienen nin­
guna religión. Creen confusas- 
mente en los espíritus. I^o cén. 
trico de la vida para ellos es la 
boda. La mujer se wmpra allí 
por un precio considerable, algo 
asi como unas cien mil pesetas, 
qpe el novio ha de reunir con 
la venta de collares y brazaletes. 
ES pago se realiza al clan, per- 

> dblendo una gran parte el pa-el país hasta hace poco.
Los papúes viven en estado ---------- — „ , -, j-

natural, cubriendo todavía su dre. Son únicamente las litres 
cuerpo con manojos de hierbas, las que quieren retener a las hU 
No conocen- ninguna Industria jai* 
y siguen haciendo el fuego por —¿Cómo reaccionan ante la 
el frotamiento de dos palos. Co* muerte?
inenlo que da la tierra sin mayor —Para ellos la muerte es algo 
c<mdlmento. Todo lo más cha- impresionante. Algo a lo que no 
muscan al fuego algunas cosas, se acostumbran. Al nmerto ^ en- 
sin que puedan llamarsc propia- vuelven en una estera de hojas y 
mente a^dos. Eh su menú abun. danzan en torno suyo. Rara vez
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MUROS DE CONTENCION 
Y DE RIQUEZA

pL año ha sido, desde hie- 
go, wno de los más lluvio­

sos qv^ se recuerdan. Agua, 
por up^ parte bienhechora, 
como /ructificadora de cam­
pos y certificado de prome­
tedoras cosechas, pero por 
otra, amenagadora de inunda­
ciones y de catástrofes casi 
terribles. Cuando llueve los 
rios tienden a salirse de ma­
dre por rogones geoyráfica,s 
y físicas, pero quigá también 
apoyándose en lo metafórico 
Por unas ultrarrealistas an­
sias de ver mundo, Y a los 
rios no les está permitido vi­
sitar otras tierras que no 
sean las de su líquido cami­
no, porque si se escapam, en 
ves de riguesas Óptimas cons­
tituyen peUgro casi seguro 
de calamidades.

Una de las rogones de que 
se les pangan puertas a los 
rios es ésta. Las puertas de 
los Hos son los enormes mu­
ros' de contención de las pre­
sas, de los embalses, de los 
pantanos, de los saitos de 
agua. Y estos portalones, gi­
gantescos como viviendas de 
cíclopes, son así doble muro 
de contención y de riquega.

Contención, por un lado, 
para evitar qúe los rios se 
desborden, que se dilaten por 
las amplias llanuras o los pa­
ralelos valles; contención pa­
ra eliminar la fuerza arrollar 
ddra de las aguas, que siem. 
pre son negativas en vez de 
positivas.

Las cuencas españolas, los 
rios salidos y conocidos _en 
su nomenclatura desde los 
años lejanos, para los hom­
bres, de la escuela, han visto 
alzarse en los últimos veinte 
años más muros de conten­
ción y de riqueza que en to­
da la historia de los tiempos.

Obras hidráulicas que han- 
servido principalmente para 
alimentar nuevos y sistemati­
zados regadíos, para producir 
millones y millones de kilo­
vatios eléctricos, fuerza y ex­
presión de la energía, poro 
que han eumplidó igualmen­
te como parades s'alvadoras 
de inundaciones y catástro­
fes que, si no hubiesen exis­
tido estas, obras de ingenie­
ra, habrían llevado el luto y 
Ía desgracia, como otras ve­
ces, a zonas, a provincias y a 
regiones,

¿lomo un ejemplo caracts- 
ristico, y primero está la or­
denación hidráulica de la 
cuenca del Tajo y concretar 
mente de su cabecera. La Se­
cretaria Qeneral Técnica del 
Ministerio ds Obras Públicas 
ha hecho público unos sim­
ples y escuetos datos técni­
cos. De ellos entresacamos 
los que se refieren di Tajo:

sEl complejo hidráulico de 
Entrepe ñas y Buendía, el más 
importante de los construidos 
hasta la fecha en Europa, har 
bía embalsado al final de 1959 
Un volumen de agua ligera­

mente mayor a la mitad de 
su capacidad.

Peso a que en el mes de 
enero las lluvias se produje­
ron en cantidades muy abun­
dantes, el caudal de agua que 
ha circulado por el Tajo a la 
salida de Balarque—el peque­
ño embalse que regula los 
desembolses de Entrepeñas y 
Buendía, es decir, el contra- 
embalse—ha sido insignifi­
cante, En el excelente punto 
de referencia que es Aran 
juez se pudo comprobar que 
durante todo él mes do ene­
ro los ca/udales eran más ba­
jos que en agosto.

Las fuertes lluvias que se 
extendieron por toda la Pen­
ínsula entre los días 23 y 29 
de enero produjeron riadas 
de fantástica magnitud, pero 
el Tajo, a su paso por Aran­
juez, ni siquie ra se acercaba 
al nivel de las avenidas me­
dias.

Finalmente el l&rguísfmo 
temporal, durante el cual no 
dejó de llover ni un solo día, 
y que se desarrolló entre el 
10 y 22 de febrero, hubiera 
producido un efecto devasta 
dor.en Aranjuez a no ser por 
el gigantesco sistema de En- 
frepeñas-Buendía. A ranjuez 
puede ¡recordar, docenas de 
inundaciones que motivaron 
la inversión de muchos millo­
nes de pesetas, en obras Igca- 
les de defensa. Ijos catástro­
fes producidas en 1947 y 194S 
están aún en la memoria de 
todos. Concretamente, el día 
18 de febrero del corriente 
año, unos sesenta millones de 
metros cúbicos de agua hu­
bieran arra>sado totalmente la 
f^tU vega. Pues bien, en ese 
dio, apenas dos mUlon-is "de 
meBros cúbicos partieron dp. 
lo que hoy es el ^verdadero 
nacimiento del Tajo»: la sali­
da de las turbinas de Bolar- 
que. Sólo el haber evitado la 
repetición de esas catástrofes 
iustifica la inversión de 750 
millones de pesetas, coste 
aproximado delito tal de las 
obras y expropiaciones nece­
sarias para la construcción de 
Entrepeñas y Buendía.

Este es sólo un ejemplo de 
las elevadas pérdidas »/«© se 
han evitado merced a la gran 
labor realizada por el Minis­
terio de Obras Públicas en el 
marco de la regularización de 
nuestros ríos. Si nos ceñimos 
ál caso de la cabecera del Ta­
jo es por ser él más espec- 
ta^ky, ya que los dos mil 
millones de metros cúbicos 
acumulados hoy en Entrepe­
ñas y Buendía no tienen pre­
cedente en Europa. Esa ma­
sa de agua es mayor que la 
que tenían retenida hasta 
1944 todos los embalses espa­
ñoles juntos.

Los nuevos pantanos espa­
ñoles, portones de ríos, son 
así muros de contención y, so­
bre todo, de riqueza. 

to entiermn en los «emeni«i„ 
Se quedan durmiendo ellos soft 
la fosa. Creen que cuando ¡ 
muere queda una especie de (¿ 
piritu vagando por los bosnia 
En algunas tribus, la mujer 11^ 
luto colgándose los huesos de . 
marido como un collar, y ,f 
hay otras en donde se cortan i 
dedos según los muertos que h. 
yan. tenido. Yo presencié un ?

®Í’ "^‘^^’«"«^ » traer la ¿ 
da de que una mujer habis 
muerto y un hombre que £ 
acompañaba puso un dedo sob 
un tronco y lo seccionó

EL ALCOHOL, FUERTt 
PELIORO 1

El padre Javier Vergés m. 
contando las prácticas más o iJ 1 
nos negras de las tribus que ¿i 1 
conoce. Cuando una mujer da n 1 
luz a su primogénito, sobre ti 
en las montañas, lo ma ti y adZ 
ta un cerdo pequeño, cuidando 1 
lo a su pecho como si fuera hi.

^^ “”®' P^^dica muy 
^tendida. Por lo demás, la fæ 
imiia es generalmente estable 
Los padres son recatados en h 
exteriorización de sus afio 
hasta el punto de que no parecen 
querer a sus hijos.

mujer tiene poco desarra. 
liado el sentido maternal, dán

^® ^ti© cuando han 
nacido dos mellizos hay que an-

porque la ma 
»“®^ ’^« Inanición a 

*^® ®^^®® ® ’o' abandona en 
P^^a Que fallezca.

¿Cual es el resultado ante 
el choque de la civilización?

—La verdad es que nosotros 
no queremos que los indígenas 
vayan a trabajar a Port Mores» 
by, porque al contacto con los 
^ropeoe sólo aprenden los vi­
cios. En concreto, su afición por 

1 i’^í*’® ”®®© © extremos des. 
alentadores. Ellos beben el al­
cohol de quemar tal como se 
vende aquí -para usos profilácti­
cos y muchas veces mueren iñ. 
toxicados. Y es que los estimu­
lantes son para ellos auténticas 
ruentes de placer,

En medio de ese mundo de es­
casa o nula elevación existe un 
costumbrismo que ha pasado a 
ser elemento calificador de los 
pueblo® salvajes. Y en ese cos­
tumbrismo tiene la danza, la 
danza guerrera, llena de simbo­
lismo, su buena parte.

Danzan ante sus muertos 
cuando muere el jefe, en tes 
grandes fiestas de la tribii, 
cuando invitan a" ‘ ' 
mítrofes. La vida

las tribus li­
es monótona

para, ellos y estos ritmos anees- 
trajes representan sus mom n- 
tos de más brillos. Los hombres, 
mientras las mujeres se dulcen 
al trabajo agrícola, preparan sus 
atavíos, haciendo brazaletes, 
pintarrajeándose el cuerpo con 
aceite de coco mezclado con ar- 
cilla roja y colocándose en te 
cabeza grandes plumas de les 
maa vistosos colores. Cuando 
más se dedican a cazar pasan- 
do el tiempo en arreglarse para 
©atar atractivos. Como puede 
observarse son vanidosas.

La convivencia está regulada 
por 103 jefes de la tribu. Por el 
jefe de la canela, que toma su 
nombre de este árbol, sagino 
como todos los árboles aromáti­
cos; pon el’ jefe de la lanza, por
el jefe del ceremonial, que tiene
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atribuciones sobre el clan, sobro 
las armas, o regulan los ritos de 
sus fiestas.

—La elección de jefe suele ha­
cerse por herencia. Basta cuan­
do muere el padre que el hijo 
tome los signos del poder que 
son un cuchillo y una calabaza 
con cal.

tí)E HOMBRE A HOM- 
BRE NO HAY MUCHA 

DÍFERENCIAíi

Nueva Guinea asoma, pues, su 
civilización de paleolítico infe­
rior a un mundo surcado por 
reactores; Toda su fantástica be­
lleza de paraíso vegetal y edéni. 
co no ha hecho desaparecer sus 
costumbres nefandas, que el mi- 
sionero se esfuerza pop borrar. 
Todavía el viejo tópico del he­
chicero en tes misiones acecha 
y gobierna los clanes y los po­
blados papúes, aterrandolos con 
sus embrujos y sUs filtros mági. eos.

—Con el titulo de jefe y rwo. 
nocimiento oficial son ellos los 
verdaderos amos del país. Son 
destacadas sus actividades má­
gicas. Conocen la elaboración ' de 
filtros venenosos que saben atl- 

picadura mortal contra determi­
nadas víctimas.

Nuestra charla está tocando a 
su_ fin. El padre Javier Verges 
sale en viaje paria Barcelona, Y 
antes ha de preparar unas con­
ferencias, llenar un programa de 
televisión, repasar unos datos. 
Tiene dog meses de «vacaciones» 
en su patria y los está aprove­
chando. Nueva Guinea puede 
ser una tierra prometida a poco 
que se le ayude. Y el está ha­
ciendo una exposición colorista, 
ylva de todas aquellas latitudes. 
Y es que» en definitiva, el mun. 
do se repite, a escala ampliada o 
reducida. Por encima o por de­
bajo del atavismo siempre que­
da el hombre, a quien hay que 
salvar, a quien hay’ que com­
prender, a quien hay que levan- 
tar con el regalo de te gneia.

—He podido comprobar que de 
hombre a hombre hay muy po­
ca diferencia. Todo el abigarra­
do costumbrismo de Papua.sia no 
puede ocultar que sus habitan­
tes tienen nuestros mismos sen­
timientos, se rigen por unas se­
mejantes corazonadas.

—¿Cómo ven al misionero?
—Al misionero lo ven de ma­

nera distinta a los demás colo-

La canoa es el medio de -O> 
comodón más utilizado en 

Nueva Guinea

van un mensaje de paz. En una 
de lay descubiertas que hemos 
^echo a las tribus de la monta­
ña comprobábamos que los pa­
púes se habían escondido, dejan, 
do desierto el poblado. Ño que­
rían sencillamente relaciones. En 
cambio, ante la llegada de los 
soldados exploradores del Go­
bierno australiano se mostraron 
belicosos y dispararon sus fle­
chas.

El padre Javier Verges se ha 
levantado. Parece una columna 
humana llena de fortaleza en la 
qué la cristiandad naciente de 
Nueva .Guinea puede confiar, 
Dentro de algún tiempo volverá 
a Mekeo con el anhelo renova­
do. con tes Inquietudes apostó­
licas en aumento. Aquí queda su 
siembra, este mundo contado 
por sus palabnos, entrevisto en 
la imagen móvil de sus diapos»' 
tivas, necesitado de compren­
sión, caótico y fabuloso, real- 
mente inolvidable. Acercado 
ahora por la lente gigante de su 
impulso apostólico.

hábilmento, adiestran nizadores que por allí se acer-
Berpientés para que dirijan su can. Intuyen a su modo que líe-. P. MARTINEZ RUIZ

El misionero del Sagrado Corazón tra’.sporta a los niños en su embarcación

W
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CON
EN LAS FLOTAS DEL MUNDO BARCOS CONSTRDIDOS EN 
ASTILLEROS ESPAÑOLES CON TECNICOS, 
MATERIAL T MANO DE ODRA NACIONALES .
NUESTRA INDUSTRIA NAVAL AMPLIA SUS MERCADDS EXTERIORES
UN astillero es algo asi como 

un enorme centro anatómi­
co, donde los hombres, con azue­
las y martillos, sopletes y garlo­
pas de calafates, realizan la te­
naz empresa de forjar el esque-

leto de la nave, arroparía y bau­
tizaría.

Cuando, tras el suave deslizar- 
se hacia el mar, la .nave se re­
corta majestuosamente sobre el 
tapiz verde de "las aguas, inge-

niefos y obreros —^hombres que 
han aprendido a trabajar en 
equipo— sienten Ia profunda sa- 
tisfaccl-ón de haber coronado 
con destreza su empeño.

El asiento de un astillero en
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1113, mandó construir los astille­un lugar supone asegurar -el pan 
hu« 4.0«, naata nuestros œteS, 

f®^®® P'’^ ^® Marina española ha escrito 
® ®- ®®i®^tate, y allí muchas páginas con letras de oro donde cada manana se extendían - ®

ros de Iria, hasta nuestros dîtes,

1«V rAH^f^ manana se extendían en el libro de la Historia. Las fa-
cínción -^ ^"’°®^^ ^®^^ llevadas a cabo
el t^ba.]o, —que no encuentran parangón
oTonA^t^^^?.!^ '^^ ilusión de las ni en las que pudieran realizar

navieras, los legendarios wikingos escan- 
^r^2“®-?^? de estas cosas co- dinavos— han recalado en el pue­

blo ibero, creando una tradiciónmo muy pocas naciones del mur
do. Sus 3.141 kilómetros de costa 
la han acostumbrado a mirarse en 
el mar, pues sabe que él le pro­
porciona una fuente de riquezas 
inagotable.
. Desde que Alfonso X creó las 
atarazanas de Sevilla —o, si que- 
remos remontamos a épocas más 
lejaiías—, desde que el Obispo

* Geimírez, allá por los años de

naviera que se mide por siglos. 
De aquí que España, a caballo de 
dos mares, haya prestado siem­
pre estrecha atención a los pro­
blemas del mar.

118 MILLONES DE TONE­
LADAS EN TODOS LOS 

MARES
En nuestros días se observa en

Momento de colocar la estructura del castillo de proa del bu­
que «Cuidad de Guayaquil», para. la flota «Graucolombiana»
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el mundo un cierto retraimien-^ 
to en el tráfico marino, n„ñ 
coincide, por otra parte, con ia 
Circunstancia de que la Pint 
mercante mundial ha superado «’ 
lo largo del año 1959, todos 
reçois en toneladas de regia tro bruto. 118.034.000 tonelS 
flotan por los cinco mares 
mundo. Liberia tiene amarradas en ^sus puertos 2.250.110 toS 

un totali
278 buques. La sigue en la situa- 

^^^" ®^®taña, con 1.223 829 
toneladas de 182 buques.

En 1954, la flota mundial de 
, «tramp» o carga general era de 
' ^® toneladas, y ac­tualmente esta en una ‘cifra 

xima a los 30 millones. Si a esto 
®fl®:^^os que los costes de ex­

plotación han aumentado sensi- 
blemente, que se han elevado los 

^® ^^® tripulaciones y 
que se han aumentado los gastos 
de reparación, así como los pre­
cios de las provisiones, compren- 
deremos que muchas factorías se 
vean obligadas a rebajar los pre- 
í’^M-Í® /“® construcciones y dar facilidades de pago. ,

MODERNIZACION DE LA 
MARINA ESPAÑOLA

® ®®^ crisis mundial, 
la industria naval española re­
surge. El Fuero de los Españo- 
nv^UT ®^ apartado VI. dice: «El 

^° atendera con máxima so­
licitud a los trabajadores del 
mar, dotándoles de las institucio­
nes adecuadas para impedir la 
* ^® ^^ mercancía yfacilitarles el acceso a la propie­
dad de los elementos necesarios 
para el desempeño de su profe­sión».

Nuestra Marina, desde el Go­
bierno de don Antonio Maura ha­
bía í^rmanecido en el mayor de 

^uandonos. La República vol­
vió la espalda al mar. Con la Li- ' 
beración vino el despertar vigo­
roso de nuestra tradición navie­
ra, y nuestra Flota mercante, del 
67 por 100 de unidades con más 
fle veinticinco años, se ha que­
dado reducida al 45 por 100, y del 
o^por 100 con menos de cinco 
anos, supera en la actualidad el 
35 por 100.

ley del 12 de mayo de 1956, 
™ ®^ ,s.rtículo V, título III del 
^1 ^C‘’ovación y Aumento
de la Flota, ha hecho posible este 
impulso de la Marina nacional, 
apoyado por el Gobierno con más 
de mil millones de pesetas.

Cifras cantan. Ellas por sí so- 
1^ dicen mas que todas las pala- 

^i esfuerzo del Estado es- 
- ^’^ modernizar - nuestra
Flota mercante ha superado en 
el año 1959 la cifra prevista por 
la ley citada de 100.000 toneladas 
anuales de registro bruto en 
40.000 toneladas.

El petrolero «Talavera», bota­
do en la bahía de Cádiz el mes de 
julio pasado, es el buque de ma­
yor envergadura construido por 
los astilleros españoles. Tiene una 
eslora de 198,90 metros, una man­
ga de trazado de 27,40 metros y 
desplaza, cargado. 42.000 tonela­
das. Su peso muerto es de 32.000 
toneladas y va provisto de 32 tan- 
ques para la carga,

^°“^®®^^ Euskalduna, de Bilbao, acaba de lanzar el buque- 
factoría «Marcelina de Ciriza», de 
4,300 toneladas, con instalaciones

;a
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para la elaboración de filetes de / 
pescado, congelación a 40 grados / 
bajo cero y almacén para conaer- / 
varios a 28 grados bajo cero. Tan / 
sólo bay en el mundo seis barcos / 
con iguales características, loljue 
explica bien a las claras que, jun- “ 
to a la capacidad de maro de 
obra de nuestros astilleros, corro 
pareja el adelanto técnico de los 
ingenieros. “

NUESTRA CONSTRUCCION 
NAVAU, INDUSTRIA DE 

COMPETENCIA

El desarrollo de nuestra in­
dustria naval ha hecho posible 
la apertura de los mercados ex­
teriores. Hasta hace muy pocos 
años España no había consegui­
do exportar más que el 6 por 
100 de su producción.

En el pasado año de 1959 el 
21 por 100 se ha convertido en 
divisas, compitiendo con los 
países má,s capacitados para es- 

empresas. Con ello España 
entra en el concierto mundial 
apuntando el camino para más 
ambiciosas empresas en el ex­
tranjero.

Unidades construidas en los 
astilleros españoles, con técni­
cos, material y mano de obra í 
estrictamente nacionales, figu- , 
ran en las Flota,s de Portugal, . 
Méjico, Chile y Colombia, rever­
deciendo el prestigio y la tra­
dición de nuestra industria 
naval. ►

Para la flota mercante Gran- i. 
colombiana —importante em- . 
presa en la que se integran va­
rios países sudamericanos— se 
lían construido ya tres buques ! 
cargueros de una serie de seis i 
que liay contratada. Estos bar- i 
eos gemelos tienen cada uno 
una eslora total de 144,80 me­
tros, una manga de 18,90 me­
tros y un peso muerto de 12.500 
toneladas. El volumen de sus 
bodegas para carga general es 
de 12.560 metros cúbicos y pa­
ra carga refrigerada de 1.690. 
Su velocidad a plena carga es 
de 17 nudos, y van dotados de 
instalaciones completas de ca- * 
lefacción y aire acondicionado, 
bodegas refrigeradas y siste­
mas de carga y descarga rapidí­
simos.

La Flota del Paraguay se en­
riquece con unidades construi­
das en España. El año pasado 
se hizo entrega del «Ine», pri­
mer buque de una serie de tres, 
y meses, después, en una sen­
cilla reunión de nuestro emba­
jador y el Presidente de la Re­
pública, en la que se estrecha­
ron los lazos de amistad y buen 
entendimiento entre los dos paí­
ses, se hizo entrega de una mo­
tonave fluvial, de otra serie de 
tres unidades. Estas motonaves 
van provistas de tres timones y 
poseen una disposición especial 
para pequeño calado y cortas 
corriente que las . permiten 
transportar una carga de 1.000 
toneladas.

De igual manera, en un pla­
zo inmediato se hará entrega a 
Liberia de dos buques de trans­
porte de mineral de 42.000 to­
neladas de desplazamiento cada 
uno, y para una compañía hel­
vética, la de un buque refrige- 
rado de 5.000 toneladas de peso 
muerto, una fuerza propulsora 
de 9.600 IIP. y una capacidad 
de bodega de 7.100 metro.s cú-

bicos. Podrá alcanzar una ve­
locidad de 19,6 nudos, y su cos­
te se eleva a doscientos millo­
nea de pesetas.

Pero lo que es más importan­
te señalar en este recuento a 
vuela pluma de unidades españo­
las en flotas extranjeras, es la 
entrega en el pasado año del 
carguero <La Selva», especial­
mente acondicionado para el 
transporte del grano, para la 
firma Burrlea Markes Ltd., de 
Inglaterra. .

De todos ea sabido el poder 
naval de la Gran Bretaña. Su 
Flota mercante no es superada 
más, que por los Estados Unidos, 
y en el último balance realizado 
sobre países constructores, el 
Reino Unido encabeza la tabla 
con 314 buques, que arrojan un 
total de 2.234.158 toneladas de 
registro bruto, y 71 buques pe­
troleros, de 1.064.195 toneladas, 
al año.

Con-sólo recordar estas ci­
fras tenemos que ponemos en el 
acuerdo del relieve singular que

Uns astilleros españole,-, tm- 
bajan no sólo en el lanza­
miento de nuevos barcos, si­
no también <>n la renovación 

de los ya en servicio

tiene el hecho de que un país 
de esta talla venga a los astille­
ros españoles a contratad sus 
buques. La calidad y prestigio 
de construcción naval española 
corrobora así la circunstancia 
que en muy pocos años la ha 
convertido en una industria de 
conitenda.

<La Selva» es un buque cons­
truido en los astilleros de Va­
lencia;, con una eslora de 138.38 
metros, un calado máximo de 
9.339 metros y un peso muerto 
de 13.414 toneladas. Está sol­
dado en un porcentaje muy pró­
ximo al cien por cien y tiene 
una capacidad de transporte de 
667,394 pies cúbicos de carga 
Su proa es de gran lanzamien­
to y su popa, de crucero. Dis­
pone de dos cubiertas, principal 
y superior, y en la popa se le­
vanta una superestructura con
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goniómetro e instalación de te- j 
léfooos.

De igual manera, nuestra par­
ticipación en el concierto mun- 

de constructores navales se 
hace cada día notar con más 
reUeve.

En Río de Janeiro se convocó 
un concurso de ofertas para la 
asignación de tres buques para 
nadies de 0.600 toneladas cada 
uno. La oferta española re.sultó 
ser la más favorable entre Di­
namarca, Noruega, Polonia, 
Alemania Oriental y Yugosla­
via Es significativo el hecho de 
oue España sea preferida entre 
naciones que, como Dinamarca 
y sobre todo, Noruega, marcan 
i¿ pauta en la construcción 
mundial de navios. Noruega 

10 citamos sólo a título de 
curiosidad— resulta sér hoy la 
cuarta potencia del mundo en 
Flow mercante y la tercera en 
petroleros. '

En Talpeh, otro concurso pa­
ra proveer de varios buques de 
carga a la Flota de la China 
Nacionalista ha situado a la 
Sociedad Española de Cons­
trucción Naval en segundo y 
cuarto puesto entre los pliegos 
abiertos. En el concurso parti­
cipaban varios astilleros eu­
ropeos y 17 japoneses. El Ja­
pón, en el año de 1058, además 
de haber sido la nación eme más 
barcos botó, realizó la Ixjtadu- 
ra del mayor buque mercante 
construido hasta la fecha, con 
un peso de 104.520 toneladas, 
Bup^ando, por tanto, la. famo­
sa barrera de las 100.000 tone­
ladas de peso muerto.

Hace unos días fue comuni­
cado oficialmente el encargo de 
dos trasatlánticos a la Socie­
dad Espafieda de Construcción 
Naval de Sesteo (Vizcaya) y 
Compañía Eu^alduna de Bil­
bao, para el Brasil. Estos tras- 
atlánticos tendrán un desplaza­
miento de 10.000 toneladas, con 
capacidad para transportar qui­
nientos pasajeros cada uno, y 
«u costo so eleva a 480 millones 
de pesetas.

BARCOS POR VALOR DE 
TRES MIL MILLONES 
PARA LA ARGENTINA

Note Importante ea el con­
venio establecido con la Argen­
tina para la construcción de 
barcos por valor de tres mil 
millones de pesetas.

Este convenio, aparte el re- 
conocimlento a la calidad de la 
técnica española, asegura a las 
empresas nacionales un progra­
ma de trabajo que les aleja con 
holgura del espectro fantasmal 
del paro.

Argentina poseía en 1939 
'¿01.000 toneladas de registro 
bruto; en 1955, 1.043,000, y en 
1058 descendió a 1.029.000.

Este hecho obliga a la na­
ción sudamericana a prestar 
•tención a su Flota, Invfrtlendo _____ ________
cincuenta millones de dólare.s tres petroleros de unas 20.000 
te los astilleros españoles. Las toneladas cada uno, ocho barcos 
empresas argentinas, no obs- de unas 8.000 toneladas y tres 
taate ser paraestatales, tienen barcos para la navegación flu- 
complete autonomía para reali- vial.
ter los contratos que orean más üe esta manera la Industria

Ann
¿É^cf^í*

Inglaterra también ha adquirido barcos a los astilleros ra-

«wml

el carguero «La Selva», construidocionales. En la fotografía,
en España para una compañía británica

convenientes con las empresas 
españolas.

Según noticias no oficiales 
—ya que en el «Boletín» gu­
bernamental argentino no ha si­
do publicado ningún decreto to­
davía—, parece ser que Jas pri­
meras demandas serán sobre

de unas 8.000 toneladas y tres

De esta manera la industria

naval española podrá superar 
los dos o tres afios -de escasez 
de demanda que la crisis de fle­
tes fia provocado en el mundo, 
cumpliendo los contratos pen- 
dienteo; además de construir 
las 100.000 toneladas de regis­
tro bruto previstas por la Ley 
de Renovación y Aumento de la 
Flota Española’ y recogida con 
carácter preferente en el plan 
nacional de inversiones.

B. DE LOS REYES-GARCIA
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PILLOLO 
(NARRACION DE UN PUEBLO) 
Por José Miguel NAVEROS

PEREZOSA o indiferente, como un lagarto que 
se tumba al sol, era y es la ciudad de Villa 

Claudia. A nosotros y a cualquiera da la sensa­
ción de una ciudad muerta que está organizando 
una exposición retrospectiva en recuerdo de ella 
misma.

El pulso de la ciudad es anecdótico, está lleno 
de virtuosismo palabrero; una conversación se 
inicia a la izquierda;, otra, a la derecha. Se vive 

' para hablar y para escuchar, mitad y mitad, o 
se habla más que se escucha. El reloj no certi­
fica horas de trabajo, sino horas de, sol derra- 
mado en abundancia; el termómetro está siem­
pre en alza y el clima es cálido. Tan potente es 
el oro del sol, cae en cascadas sobre aquella 
tierra, que los ojos padecen los efectos de la luz. 
Por esta razón, es posible que se oiga~con tal 
avidez, que los ojos se cierrep para que hagan 

‘de oídos. La peripecia de la vida allí es la pa­
labra, confesándose con pasión fervorosa.

Un café, el café América, es como si dijéramos 
el corazón de Villa Claudia: en él late toda la 
vida ciudadana.

Lograba aquel café anotarse en su haber una 
situación privilegiada y particular: se encontra­
ba en su principal avenida y frente a una calle 
por donde necesariamente se efectuaba la entra­
da de viajeros llegados en ferrocarril. El café 
también anotaba el censo de viajeros de la ciu­
dad como un fielato de mercancías.

A la hora de llegada del tren, al mediodía pre­
cisamente —¡la ciudad tenía un solo tren por 
todo servicio—, eran muchos los asiduos al café 
América que echaban una ojeada a los coches 
de caballos que hacían el servicio de la Esta­
ción, y decían:

—¡Hoy tenemos aves de paso entre nosotros!

á^-tt»

¡Serán viajantes aburridos que vienen a traer- 1 
nos alguna novedad! 1

Y el nombre de cuatro o cinco comerciantes 1 
de los principales de la ciudad se recordaba en 1 
la mente de todos. 1

Nunca a esta hora faltaba al café América 1 
Tomás Blanco, uno de sus capitanes voceros y 1 
estadístico número uno de la noticia fresca El 1 
pronto sabía el nombre del que acababa de 11e- 1 
gar y a qué venía. ’Encendía su cigarrillo,, pedía 1 
su ponche —café con coñac— y, a pie del mos- 1 
trader o barra, digno, a unos y a otros les daba 1 
la ficha exacta del forastero recién llegado* Be 1 
los cinco que habían entrado aquel día, según 1 
Blanco, cuatro eran viajantes. Y completaba su 1 
conocimiento diciendo lo que cada uno repre- 1 
sentaba. ¡Ah, pero el quinto viajero..., lo terri- 1 
ble acerca del quinto viajero es que venía a 1 
quedarse en la ciudad! Lo había traído don Ar 1 
mando, el recaudador de contribuciones, como 1 
auxiliar de la Recaudación. Este estaba tras la 1 
caza de un sujeto que apretase las esposas a 1 
los/morosos al fisco. .<¡Sln duda ya lo había 1 
encontrado!» 1

No habla acabado su relato, lleno siempre de 1 
detalles, y don Antonio Sánchez, abogado en 1 
ejercicio y persona prestigiosa en la ciudad, que 1 
estaba a su lado, levantó la mirada, se movió j 
agitado y le dijo con cierta calma:

—Sí, hijo; otro saltimbanqui que nos viene 
llovido del cielo... Otro «pillolo» más para unir 

’^i a la lista de los que padecemos.
—¿Qué quiere decir, don Antonio? —le pre- 

guntó Blanco.
—-cPijolo» 0 «pillolo», diremos «pillolo» —es 

menos altisonante el nombre—, les llamo yo a 
todos los forasteros que se quedan a vivir en 
Villa Claudia. Todos se hacen pronto amos de 
la ciudad y viven mejor que nosotros.^.Es una 
plaga que padecemos y de la cual no somos car 
paces de salvamos. La vida, que no es más que 
lo aprendido —continuó con sencilla solemni­
dad—, después de haberlo aprendido, a nosotros 
no nos sirve de nada. Por Io visto, aquí tene- 
mos que vivir así. Yo he gastado muchas paa- 
bras sobre este tema, como el calamar derrama 
su tinta para defenderse, pero de nadaba ser­
vido. ¡Estamos haciendo siempre de «indios» de 
todo el que llega! Amigó, ¿es o no así?

Tomás Blanco, que era vocero por no tener 
que hacer otra cosa, se desentendió pronto de 
la conversación. Sin duda, pensaría que él no 
estaba para monsergas. Una cosa era critical 
hablar por hablar, y otra, reflexionar. El criti­
caba, que era lo interesante; pero lo demás ni 
le importaba. Y es posible, pero muy posible, 
que, dentro de la lógica de su escaso entendi­
miento, se dijera para sí: «¡Vaya un tío ’’cane­
co”! ¡A lo mejor se ha creído que está defen­
diendo un pleito!»

El caso fue que se dio media vuelta y, dis- 
culpándose, dijo:

—Dlspéñseme; don Antonio, tengo que ver a - 
aquel señ.or.

Don Antonio, comprendiendo el poco erecto de 
sus palabras en aquel jovenzuelo, volvió a sabo­
rear su ponche; él se tomaba tres o cuatro se­
guidos; era el «harakirizante» mental que se pre­
cisaba pora vivir allí, y, como quien da un pa­
pirotazo a un trozo de papel, se sacudió sus 
ideas. «¡A vivir a fuerza de ponches y a no 
pensar!», debió decirse. f

Pero ^d. nuevo «pillolo» que acababa de llegar 
a Villa Claudia no era un «pillolo» más: se tra­
taba del caballo de Atila, que venía a mirarse 
en el espejo de la ciudad.

El cielo estaba azul y la temperatura era de 
20,2 grados el 15 .de enero.

5^ ^ "

La vida en Villa Claudia, en su generalidad 
estaba estereotipada como una ciudad siempre 
en domingo, en fiesta dormilona y sm sonido 
suficiente. Se discutía en los cafés, o principal­
mente en el café América, a lás horas de sol y 
de las estrellas; se marchitaba el tiempo. La 
regla para la gente joven no era más entonada: 
o se paseaba por el parque, a orilla de su muelle 
—deshabitado de buques de tonelaje—, o por el 
paseo o avenida de la ciudad. No cabía fijar una 
fecha recordatoria de ningún hecho Importante. 
Las páginas dél libro de la ciudad estaban en 
blanco. Entre su pasado, que rezaba de esplen­
doroso, y el pr^ente se abría rara larga pausa. 
Hft-biflndn como se hablaba mucho, todo podía 
decirse que era insignificante palabrería... Un 
mundo de palabras; pero de palabras con alas 
cortas y sin entonación de vuelo.

De mesa en mesa, recorriéndose las ochenta y 
tantas del café América, las converaaciones eran 
las mismas y estaban al borde de cómo vivía 
Fulano o de cómo hizo su dinero Mengano.

Mas este día, que era martes, y uno no cree 
en días fatídicos —¿qué quiere decir «eso»?—, 
llegó ai café América el murmullo de un acci­
dente que acababa de producirse.

Tomás Blanco, trepidándole la voz de emoción, 
entraba diciendo a un amigo;

—Es cierto; acabo de verlo... Indalo PalénÆü 
el cochero de los puros, se ha tirado al mar en 
el espigón del muelle de Levante con el caballo; 
el coche y el colchón.

—Tero ¿es posible? —le preguntaron los ami­
gos y algunas otras personas.

—Yo os digo que ahora están tratando de sa­
carlo del fondo del mar. Allí está la autoridad 
de Marina y los buzos.

Y agregaba con soma:
—¡Claro es que quien trata de sacarlo son 

los buzos! Esos hombres que no fuman y se pa­
san la vida pendientes de su respiración.

Blanco fue requerido de mesa en mesa, como

un torero da la vuelta al ruedo, y tuvo que res- 
ponder a toda clase de preguntas.

Una señora, la del director de un Banco, que 
por Iq visto conocía a Indalo, porque le dio ser- 
vicio con su coche llevando a ella y a sus hijas 
a la playa durante él verano, le dijo a su ma- 
rldo: '

¿Oye, Joaquín, ese hombre le debía algo al 
Banco?

—¡No, mujer, no!... Al Banco sólo le. deben , 
dinero los que tienen capital 0 aparentan que 
lo timen.

—¡Ah! Me crtía que había podido sucederle 
lo que a don Luis. El hombre no os podía pagar 
y se colgó de una viga de su cortijo.

lia señora se quedó tan «pancha», y todos se 
sonrieron, menos su marido. El, que se sentía 
como un hombre siempre con «smoking» —su «
cargo se lo imponía—, debió mirar al techo y 
decirse para sus adentros: «¡’Tierra, trágame!» 
O también: «¡Oh, cielos!, ¿cómo me casé con 
esta mujer?» El ahora no se acordaba que cuan- ■ 
do se casó era un chupatintas del Banco y ella, H 
hija* de un posadero algo adinerado. ■

En 61' café se había extendido la noticia y 
muchos de sus contertul ios sintieron escalofríos. ■ 
Se recordaba a Indalo como un hombre bona- ■ 
chón cuyo único vicio consistía en llevar slem- ■ 
pre una colilla de puro en la boca. Aquella co- V 
lilla tan popular que había estereotipado una ■ 
frase entre los Claudinos: «¡Apuras más el puro 
que Indalo el cochero!» Ahora el pobre Indalo H 
yacía en el fondo del mar, de la bahía. 1

Dentro de la tragedia flotaba una nota cO- ■ 
mica que intrigaba a la gente: «¿Por qué líe- 
vaba el colchón en el coche?» El rnisterio era « 
digno de descubrimiento. *

' ^ ^ ^

A las pocas horas del suceso el abogado don i 1
Antonio Sánchez guardaba la incógnita en ¿u.s í l
manos. Digamos que Indalo Palencia tenía su si
cochera lindando con la casa de don Antonio. 1
El había sido uno de sus mejores suministra- • 
dores de colillas de puros. Era raro ej día que 1 
no le proporcionaba cuatro o cinco. 1

La pared ante la muerte de aquel hombre no t i 
era tal... Había quedado abierta la puerta para 1
qué todo tuviera justificación. La criada del abo- 1
gado, muchos años a su servicio, pudo aclarár- 1 
selo al llegar a casa: I

—A eso de las cuatro de la tarde, cuando Indo- 1
lo llegaba con su coche para comer, le esperaban i j
dos hombres: eran recaudadores de contribucio- i | 
nea. Uno llamado Sanguino; del otro ño recuerdo i 
el nombre. Apremiaron a Indalo para que pagase , 
unos recibos de contribución: unas dos mil pe- j 
setas, con costas. ¿No se dice asi? —-preguntó 
ai abogado y señor. Y oyendo que sí, continuó—: !
El pobre Indalo protestaba. Decía no delíer nada ’4 
y hasta le preguntaba a Sanguino: «¿Pero se t
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atreve a negarme a ini que le tengo entregado 
ese dinero y más?» Se dirigía al otro hombre 
y agregaba: «¡Yo le he pagado a este canalla 
y él nunca quiso entregarme los recibos!» Medio 
manotearon y, por último, le embargaron coche 
y caballo. Nadie quería ser depositario del em­
bargo; pero don Feliciano, el maestro, tan orde­
nancista siempre, se prestó. Firmaron unos pa­
peles por lo visto, y la cosa quedó resuelta. A 
las dos horas, no debieron pasar más. Indago 
salió con su coche y le vimos cargar el colchón. 
Don Feliciano trató de impedlrlo, pero él no_ le 
hizo rit caso. Y por mucho que éste gritó: «¡Re­
presento a la ley y ustedes deben de ayudarme! 
¡Se lo exijo!» Nadie se movió y tpdos lo vimos 
partir con simpatía. El pobre de Indalo se fu­
maba una de las colillas que yo le di esta ma­
ñana. Calle abajo, se puso de pie en el pescante 
y, agitando el látigo, nos gritó: «¡Adiós, hasta 
la otra vida!» Todos nos reímos. ¡Quién, se iba 
a suponer, don Antonio, qué se despedía de ver­
dad! ¡Pobre hombre!
’La criada terminó su relato prorrumpiendo 

enllanto.

^ 5K 5K
La noticia del suceso se habla extendido por 

►oda la ciudad. Indalo Palencia estaba en boca 
de todos los Claudinos. Allí donde se vela a un 
cochero, mujeres y hombres lo rodeaban. 1'odo.s 
inquirían sobre los motivos que habían impul­
sado a Indalo para tomar tal decisión. La ver­
dad era que nadie sabía la razón en aquel mo­
mento. Examinando una por una a las personas 
que podían suponerse enteradas, ninguna daba 
una pauta. Sólo don Antonio Sánchez estaba en 

• aquella hora en posesión de la verdad de lo 
acontecido.

El bar Imperial, que era el segundo centro de 
reunión de Villa Claudia, con la particularidad 
que a é! concurrían los más pudientes, los que 
no se conformaban con un café y palabras, sino 
abrían botellas de manzanilla y las acompañaban 
de jamón de Trevélez, o las ricas gambas sonro­
sadas del Mediterráneo, o cigalas, con sus re­
sellados para reuniones de amigos, clientes siem­
pre fijos, guardaba en uno de éstos a don Ar- ' 
mando, el recaudador de contribuciones;- su abo­
gado y amigos íntimos. El camarero que les ser­
via, un tal Mariano, 1^ acababa de dar la no­
ticia. Ninguno de~ios reunidos se conmovió mu­
cho y continuaron mondando camarones y be- 
biendo vino.

Pero estando el Imperial en contacto telefó­
nico de cuánto sucedía con el café América, los 
camareros no sólo tenían la obligación de servir 
a sus clientes, sino, además, de informarles. 
Pronto se les trasladaba la noticia dé .que don 
Antonio Sánchez había estado en el café Amé­
rica poniendo, a todos al corriente del motivo 
del suceso. El nombre de Sanguino, auxiliar de 
la Recaudación de Contribuciones, .febrilmente 
empezó a sonar como causante de la muerte de 
jíndalo el cochero.

Mariano el camarero, que se habla enterado 
de todo, se frotó las manos de gusto y, después 
de hacerse alguna yeflexión mental —«¡Bien!...

que hay .en la barra se dicen mil cosas. Unos:
*Ese Sanguino es un criminal. ¡Hay que ma. 
tarlo!» Otros: «No es él el verdadero culpable- 
la cosa tendrá raíces.» Y algunos otros don 
Apolo y, don Blas Ramírez, se muestran más 
exaltados. Don Apolo, incluso, ha dicho: «Detrás 
de Sanguino está ese zorro de don Armando. ¡Me­
nudo es el tal caballerete!»

Iba a salir el camarero, y don Armando le dijo:
—Espere, Mariano; tengo que decirle algo para 

todos esos desocupados. Haga saber a tooo.s que 
don Armando Fuentes está aquí, y que les invita 
a una copa de vino. Si ve que alguno no la bebe 
me ló dice. ¿Enterado? ’

—No haga caso —interrumpió el abogado_ :. 
¿e trata de una broma de don Armando. Traiga 
otra botella de manzanilla v dos raciones de 
gambas.

Salió el camarero y, al abrirse la puerta el 
murmullo de indignación penetró momentánea­
mente en el reservado.

Don Luis, que era el nombre del letrado de 
don Armando, juicioso, aconsejó marcharse. Lo 
podían hacer inadvertidamente por la puerta de 
servicio.

Titubearon algún rato, sobre todo don Arman­
do, y decidieron marcharse. Dé los cinco hom­
bres dos salieron con el recaudador y otrós dos 
por el bar. Estos pagaron lo que se debía al ca­
marero y le indicaron que se abstuviera de ser­
virles nada más.

Las calles de Villa Claudia hervían de comen­
tarios. Ya todo el mundo hablaba del cochero y 
de Sanguino. Las exclamaciones eran las mls- 
ma.s: «¡Hay que matar a ese tío!»

La antigua y noble ciudad mediterránea pa­
recía haberse puesto al rojo como consecuencia 
de aquel hecho. Se notaba como hidrofobia ca­
nina en las gentes. Y el cielo estaba entorchado 
de estrellas brillantes y nobles. Pero por nrimera 
vez, en aquella tranquila ciudad, el cielo nó e.sta- 
ba encima de ella. La indignación en las perso­
nas eran brasas, verdaderas brasas de rencor.

Cuando don Armando penetró en el portal de 
su casa, acompañado dé su abogado y de su ami- 

; go, dos hombres que cruzaban por la calle iban 
-diciendo:.

—¡Menuda se ha armado! Yo me creía que éste 
era un pueblo tranquilo.

Y el otro le contestaba:
—A ese Sangumo y a algúr, otro, como los 

cojan, van de cabeza al puerto.

5K ^ SK
Francisco Sanguino, el auxiliar de don Arman­

do, se encontraba en casa de éste. La expresión 
de su rostro era .de terror. No hizo nada más 
que ver a su jefe, al abogado y don Blas, una 
de las personas más consideradas en la ciudad, 
y se notó en él como un relámpago de esperanza. 
Sin duda, las sombras de sus cavilacienes en-

contraron un respiro. Aquellos tres hombres po-
^^uentS^que había sabido ambientar su casa 

anarato^ escenográfico de una novela ros^ 
SSiide^todo tenia su sello peculiar de normalidad 
v ■vida transparente, pasó al despacho e mdm 
a Sanguino que los siguiera. Tras ae ellos la P^*^^' U' quldó cerrada para que no trascendiera el 
“grasaré em un »«0». «¡P^ 
^ ‘^upS.’XsS mi^gnSl ’Í^u 
casa pudo percibir un ambiente no muy toanqui 
Sor en las gentes. Se encaró delante de sus 
acompañantes con Sanguino. „

—Usted dirá qué ha sucedido. ¿Es o no cier
* se dice'’—gruñó, sin mandarle sen- Ur ^ mientras él, don Luis y don Blas lo facían. 

Yo no podía llegar a suponerme—comenzó 
Sanguino diciendo- que, el cochero iba ^ 

decisión. Desde que estoy en esta ciudad he 
Scutado más^ de cien embargos por de 
usted y nunca pasó nada. Ese hombre 

. !k 'co¡a muy a pwho y cometió una majadería 
de la que no soy culpable.

Don Armando dio unos golpes en la
con sus dedos, en 103 que lucía dos .magnificas 
sortijas de brillantes, y le respondió:

_ousted sabe que yo no tenía idea de esa deu­
da..., y de que fueran a embargáis mucho 
nos. Usted, Sanguino, se ha querido enriquecer 
demasiado pronto. No ha sabido tener ®Jæ^' 
violencia además no es cosa que se la haya pre- dSo a usted ni a nadie. Nosotros tenemos 
X coJar para eso estamos; pero en muchos 
‘tíiS'Í?  ̂^S?TS%««. h-viosó

M?^r^ú<;upaci6n ahora, don Armando, es 
que está^en peligro mi vida. La gente reclama 
mi cabeza. ¿Qué hago? Yo he venido a solici-
%S fire^etraao de don Armando, inter- 

'''^-AquI no hay tiempo que perder. W priais- 
ro es que Sanguino salga esta noche úe la ciu­
dad Después..., después - se arreglará todo. Yo ^ a mí compañein Sánchez y trataré que no 
tome parte en este asunto. En la vida hay siem 
pre soluciones para todo.

Don Blas López, que era hombre más silen­
cioso que hablador, se llevó la mano prêcha a 

> la frente y, como quien se saca una idea ntuy 
importante de la cabeza, se expresó asi:

—No creo, Luis, que consigas nada de Anto­
nio Sánchez,.. Por lo menos, de momento. El la 
tiene tomada con «pillolo». una locura. Si se le ha P^^^senUdo este momen 
to de hacer una campaña contoa el foras^^o 
llevará hasta el'último eJi- 
sabes cuáles son sus arremetidas montra los «pi 
llolos»... Sin embargo, pasadas unas fechas, la

gente no le hará caso. Este es un pueblo verba­
lista. Es decir: la gente aquí no muerde. Y creo, 
como tú, que es conveniente que. Sanguino se

estoy conforme—dijo don Armando -. 
Ahora mismo que le lleve el coche a ViUa i au- 
Una y allí tome el tren de la madrugada para 
Madrid. Más vale prevenir. Y no divide, san­
guino, que su torpeza me creará unos días de 
inquietud. Yo detesto toda violencia y no me 
gusta andar en boca de las gentes, 
y para mi boga? deseo la más absoluta tran

Sanguino ahogó un suspiro de liberación.
5K SK

El café América estaba rebos^te úe^perso- 
nas. Las noticias se sucedían continuainente.^Ha 
bía gentes que estrellaron vasos contra el s«ielo 
S Jito de «¡Muera ’pillolo^’í» Otros improvisa- 
w/aLeuisos! donas, ait inal se pedia sj^pre. 
«¡Que se vaya pillolo!» Y algunos tocluso ha 
bían gritado por la libertad de Villa Claudia sin
^^En'^Tste ambiente vivo, caldeado, las notici^ 1 
que venían del puerto se escuchaban con solem | 
nidad La Última la trajo, como siempre. Pedio n Blanco: «El trabajo había terrado pw aq^- 1 
11a noche, sacando caballo, coche y ®ol®^^?' Si i 
dalo Palencia, el cochero, seguía en el fondo del 1 mar» El mismo Blanco decía: «Es posible q^ 1 
no lo encuentren por que él ande ^^^®f'^f° 1 
lilla de su puro. El, .sin su puro, no hubiera Ado
"Tn^^^¿o?"Sréer^‘vez al café en aquella 
nX^'rt apiado don Ant<^? Stachen e Ja 
diciendo en alta voz, casi a gritos, para que na
'“!_!^á“ U S^ado el Gobernador de todo! 
Aquí en esta ocasión, las palabra se van a tra­
ducir en hechos. ¡Tenemos que desterrar a ^.pi- t
"^^ SÆ^al. eafé se levantaron i 
para aplaudirle, y algunos más v^ementes se | 
Scaron a él para abrazarle. Do^^^tonto
Sánchez, emocionado, se dejaba atollar y , 
trujar. Parecía .un torero después de una tarde 
^^Y^dwante unos minutos no se oyó en el café
”^jS?u8ted el número uno de nuestros ho^ 
bres aportantes! ¡El que l^®Yr?natJia dS 
más arraigado ei amor a nuestra patria chica. 
¡Viva don Antonio y mueran los «pillolos».

Blanco, que era corn© el director .<^® ^i^®®^ 
y nunca despreciaba recrearse con el gozo palá 
'’’^Ü^Bueíor^ejadle que, se sósiegue! ¡Dejadle 
^^Y ^n^An^nio Sánchez, recostándose un poco 
en la â™ « café, dejindo^ eu bastón colgan- 
do del antebrazo izquierdo, habló asi.

^Maravilloso!.'.. Ya tengo la noticia bomba para 
don Armando y sus contertulios»—, penetró en 

• el reservado.
—Don Armando —comenzó diciendo—, obli­

gadamente debo advertirle que está aclarado to­
do en el suicidio de Indalo. Según nos acaban 
de comunicar desde el café América, ha sido su 
empleado de usted señor Sanguino el verdadero 
inductor. A esta hora don Antonio Sánchez está 
preparando una querella contra él y sus cóm­
plices, Además se propone reclutar gente para 
ir al Gobierno. Civil y pedir al Gobernador su 
Intervención para esclarecer los hechos. Si a 
usted le parece, cuando llegue Sanguino, como 
sabe açostumbra a hacerlo a éstas horas, le digo 
que no ■vinieron. Quizá en estos momentos su 
presencia pueda perjudicarles. .

Don Armando, que mondaba una hermosa ci­
gala y que continuó haciéndolo, como si las pa­
labras del camarero casi no las oyera, le dijo:

—A mí déjeme de estupideces, y si viene el 
.señor Sanguino, que pase. - ¡Márchese y no vuel­
va a entrar hasta que se le llame!

—Perfectamente, don Armaxido. Yo sólo que­
ría que usted estuviera prevenido. Entre la gente '

À '

Et :
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—¡Paisanos! ¡Para mí, la palabra paisano es 
la primera de todas y la que echa el nudo para 
luego ser buen patriota! Yo estoy en este acto 
de justicia junto a vosotros, y así se lo he dicho 
a nuestro Gobernador. El ya sabe todo lo suce­
dido en el desgraciado accidente de Indalo Fa­
lencia, el cochero hidalgo, prototipo de las vir­
tudes claudmas, nuestro auriga principal y más 
representativo. Sé que muchos extranjeros que 
pasaron por aquí llevarán siempre la xotograria 
de Indalo Palencia subido en ei pescante de su 
coche. ¡Oh, si nosotros les dijéramos io que re 
había sucedido a nuestro amigo y paisano; ¿O 
es que nuestros coches de caballos no son como 
un rosal tloreciendo en el interior de la vida 
provinciana Y Yo. creo que si. Y, qué ouda cabe, 
vosotros también. A Indalo, el cochero del puro, 
y de la más clara sonrisa dandina, nos lo ha 
arrebatado un ^piUoio». Porque Inaaio, y vos­
otros estaréis conmigo, no se ha matado el. ¡Ni 
pensarlo! A Indalo lo ha matado un tal San­
guino, un «pillolo» seguido de otros «piliolos^. 
Y yo os juro que, convertido en abogado público 
de la ciudad, entablaré la acción criminal, per­
seguiré a,Sanguino y sus cómplices!... Y tam­
bién a sus inductores... ¡Yo me estoy imaginando 
ya uno!

Y una voz del público atronó:
—¡Inmenso! ¡Inmenso! ¿O es que don Arman­

do Puentes no pinta nada en este asunto? ¡Esta 
tarde estaba en el bar Imperial como si tai 
cosa!

Y otra voz exclamó:
—¡Silencio! ¡Que continúe don Antonio!
Halagado en su interior por ei éxito, el letra­

do claudino terminó diciendo:
—-Razón de más para que la investigación sea 

profunda. Yo espero qúe ei juicio orai dure un 
año. ¡Toda Villa Claudia será testigo en él! 
¡Comparecerá el pueblo de arriba abajo; pero 
aquí dando el nombre de los criminales! ¡Como 
en Fuenteovejuná! ¡Hasta «Puegovivo», nuestro 
paria más simpático, depondrá en la causal ¿Es­
táis o no conformes? ¡Decidme!

Y el café en masa, frenético, respondió:
—I^nformes! ¡Conformes!
Y los vivas estrepitosos volvieron a repetirse:
—¡Viva don Antonio! ¡Viva el número uno de 

todos los Claudinos!
Don Antonio Sánchez había ya desplegado su 

bandera y ufano se retiraba.
En el tránsito del café a su casa, realizado 

sin prisa, don Antonio se sintió gozoso de pau­
sados soliloquios. Se creía tener cerrando sus pu­
ños a todos los «piUolos» cogidos por el cuello.

En el reloj de la catedral sonaban las tres en 
punto. Y eran tres los futuros inculpados, según 
pensaba don Antonio Sánchez, el ilustre aboga­
do, que sentía correr el júbilo de la justicia por 
su sangre; Sanguino, como autor; cómplice, su 
acompañante Candido Frías, y don Armando 
Fuentes, posible inductor. *

Y feliz en su pensamiento llegó a su domicilio 
el justiciero abogado. Pero antes de entrar en su 
casa, ceremonioso y solemne, se quedó fijo fren­
te a la puerta dei cochero Indalo Palencia, su ve­
cino, y parándose se dijo para sí: «¡He de ven­
garte, Indalo! ¡Tú eres desde hoy el piimer pa­
triota de esté pueblo!»

Advirtamos que la luz de la cochera estaba 
encendida y que al rato se apagó. Este detalle 
pasó inadvertido para don Antonio. Derramaba 
felicidad o pasión de justicia para darse cuenta 
de nada.

SK ^ 5K
No siempre es agradable que en la vida todo 

llegue a su fin, que no se detenga. Porque has­
ta lo que menos se ve o se espera llega.

. En la estación de ferrocarril de Villa Paulina, 
a las seis en punto de la mañana, acompañada 
por don Blas López, Sanguino tornaba el tren 
para. Madrid.

Este «pillolo», que huía de la quema de los 
Claudinos, estaba invadido de temor y de deses­
peranza: dejaba provisionalmente a su mujer e 
hija en la ciudad.-—

Don Blas le daba inútilmente ánimos y le 
aconsejaba. Era preferible salir a correr el ries­
go de enfrentarse con un pueblo enfurecido que 
pedía con estrépito su cabeza. Una cabeza sin 

- ninguna idea hoble ni altruista. Pero ahora, 

consciente, cuando tenia que verse la cara con 
sus malas acciones.

El capital que habla amasado en dos años en 
Villa Claudia, rodando entre ignominias, le acu­
saba. Era curioso contemplar cómo este hom­
bre, decidido a todo, ahora ocultaba su rostro. 
Se escondía a un extremo de la pequeña esta­
ción. La amargura de su tono era como el prin­
cipio de un casti£fo bien merecido.

El tren estaba a punto de ponerse en marcha 
y un mozo llenó con su voz el pequeño andén 
al decir: «¡Viajeros al tren!»

Subió Sanguino, y don Blas le despidió con 
un apretón de manos. Las palabras se sellaron 
en el silencio de lo que cada uno pensaba. El 
tren empezó a deslizarse lento. Las luces amor­
tiguadas del convoy empezaron a llamear. Don 
Blas pudo ver todavía a Sanguino para decirip 
adiós con las manos.

La idiosincracia de los hombres les hace con­
moverse más con una felicidad que se viene a 
tierra, aunque la Infellcidac' se merezca, que con 
los casos ejemplares de mi.seria. Sin duda, el 
mundo, más qüe una alhaja, es como un metal 
que lleva un baño. ¡Estúpida concepción de la 
vida! Y' don Blas, un buen hombre, participaba 
de ella. Las lágrimas le arrasaban las mejillas 
en esta ocasión, mientras que al anterarse del 
accidente* de Indalo el cochero no se conmovió. 
La vida que es asi.

. Han pasado varios días sobre la ciudad. Na­
die se preocupa del caso de Indalo Palencia. Sólo 
se comenta como de pasada, como algo ya sin 
importancia que se sigue rastreando para en­
contrar su cadáver. I>os buzos habían abandona­
do sus pesquisas.

A la hora dél vermut o del ponche—café con 
coñac siempre ingerido con preferencia—se yol-' 
vía a oír aquellos divanes de terciopelo rojo 
qué viajeros habían llegado aquel día en el co­
rreo.

Los contertulios .seguían prestando atención á 
Pedro Blanco, que boy contaba: .

—¡Ha tenido gracia la cosa! ¡Je! ¡Jeí ¡Je!... 
Sabrán ustedes, señores... que a don Antonio 
Sánchez no le han admitido la querella. Yo no 
sé decirles cuál es la razón o los impedimentos. 
Por lo visto, la acción tenía que partir dei fis­
cal, y éste no encuentra indicios suficientes. Y 
el hombre había escrito una pila de pliegos más 
alta que la máquina de escribir.

Uno de los contertulios, el doctor Soler, inter­
vino. El camarero, Pablo, servilleta ai hombro, 
escuchaba.
1 —¡Quién sabe!... ¡Puede que tenga razón el 
fiscal y que aquí estemos todos locos! Este pue­
blo ha venido a poner los puntos sobre las íes 
en un asunto fortuito. Yo no niego el abuso de 
Sanguino, esa fiérecílla de recaudador; ¿pero 
qué culpa tuvo él del suicidio o muerte de Pa­
tencia el cochero ? Hicimos una riada de ün poco 
de agua. Y, e.s natural, a los pocos días todo 
está seco.

Pablo el camarero manifestó respetuosamente: 
Yo me creo que todo esto ha sido coriio una 

historia fantástica. Se dijo que se había ahoga- 
'' hombre, > el ahogado no aparece; .se pi­
dió la cabeza del señor Sanguino, y a éste se le 
dejó ir tranquilamente; se incitó a la revuelta, 
y ahora la ciudad parece una balsa de aceite. 
Uno estaba con el corazón oprimido, y viene un 
poco de viento y todo se lo lleva.

*—Oye—le dijo Blanco-—, ¿por qué no me traes 
un ponche? Quizá será mejor que te vayas. Si 
no. estoy viendo que nos colocas un editorial de 
periódico. Tú equivocaste la profesión

Obedeció Pablo, aunque se retiró malhumo­rado.
Alguien te. llamó la atención sobre su falta 

de tacto con el camarero. Pablo era un buen, 
hombre.

—^Reconozco .sinceramente-.que me empacha y 
que soy con él descortés.’

Y echándose a reir, con gozo cordial, dijo 
Blanco:

-—A mí me pasa con este sabihondo camare- 
r® .10 Que con Garlitos Segorbe... Siempre parece 
que te están a uno diciendo: «¡Si usted lo .su­
piera!» Carlitos porf’ue lee el «Times» cuando

j l^fS-on, y es pocas veces, ya lo tenemos ha­
blándonos de paz, de guerra, de si en Alemania
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o en Francia, etc. Hasta que termina por lo que 
más me joroba: «¡Yo no leo más periódico que 
éste!» El hombre desprecia a todos los que es­
criben en castellano porque él no sabe escribirlo. 
¡Sabios de taleguilla yo no quiero!

La peña en pleno se rió con gusto, Blanco 
había retratado magistralmente a un joven Clau­
dino que, sintiéndose muy «snob», despreciaba 
su paisanaje como algo atormentador para él.

Asi fueron pasando días y más días: diez, 
quince, veinte. Y el sol seguía poniendo su nota 
de vida en la dormida ciudad. Porque lo terri­
ble es que nadie hacía nada en absoluto. Se con­
templaba la vida como si la vida no existiera. 
Allí estaba todo por pacer.

Frente a esta apatía, el abogado don Aûitonîo 
Sánchez no cejaba en sus intentos de seguir un 
procedimiento contra Sanguino y sus cómplices, 
o los que él, en su imaginación, consideraba como 
tales. El estaba firme en seguir peleando contra 
los «pillolos». Pero ya nadie le seguía. Su pluma 
y su verborrea eran como los chirridos agudos 
de una cigarra. Más bien dormían a la gente que 
la despertaban.

La Prensa local, compuesta por tres periódi­
cos diarios, también había enmudecido, fa no 
preocupaba siquiera encontrar el cadáver de In- 
dalo pora darle sepultura. Esta fue la última 
ventana que se cerró para don Antonio.

Aquel café América, tan abierto a la calle y 
tan recogido como una caracola, porque en él 
todo tenía eco; tan parecido a un tren que trans­
portara diariamente a una ciudad, no se acercó 
a la catástrofe. Ni mucho menos.

Un día se estremeció igual que se había es­
tremecido dos meses antes. Pero si entonces fue 
por la amargura del caso de Indalo Palencia, el 
whero más conocido de la ciudad, ahora tam- 
bito lo producía el mismo Indalo Palencia.

En un día que llegó el correo a su hora exac­
ta. que era algo que tenia la particularidad de 
no repetirse, Indalo Palencia, el cochero tenido 
por muerto en el fondo de la bahía, venía a ha- 

» cer su aparición.
Llegaba frente al café América, de pié en el 

picante de un coche de caballos, y le seguían 
totos los coches de punto que habían ido a la 
esución de ferrocarril.
^E1^ griterío de sus compañeros era ensorde-

Indalo, firme en el pescante, agitaba el látigo 
y sonreía, nía fama macabra se transformó, 

más ni más, en el hecho sorprendente de ver 
algo parecido a resucitar un hombre. Era una 
^Jj^ón misteriosa que borraba algo para

♦ &e^t^ que abría la boca y exclamaba: 
«»t^my, cómo puede ser esto!» Otros no diai- 
niuiabaa su sorpresa. Y Pablo, el camarero, el 

tachado de sabihondo por Pedro Blanco, pudo 
gritarle a éste lo que llevaba escondido de ren­
cor durante mucho tiempo: «¿No le decía yo 
que el ahogado no aparecía? ¿Qué me dice us­
ted ahora? Los noveleros sabemos bastante más 
que las cotorras».

La presencia dé Indalo en el café evitó los 
testarazos que pudieron repartirsc.

Palencia saludaba a unos y a otros con igual 
expresión de dicha radiante. Caminaba con naso 
lento, con el aire de gozo de im héroe. Y era un 
héroe ciertamente, pero no el que había pen­
sado el. buen abogado don Antonio Sánchez. Era 
el héroe que traía su propia vida cuando todos 
lo habían dado por muerto. Era también la paz 
simbólica para el «píllolo» de Sanguino. Este 
ya podría volver.

La antigua y noble ciudad se miraba ahora 
como a un espejo reconstruido. Nada se había 
roto y todo volvía a seguir igual. Los «pillolos» 
seguirían Viéndose crecer a placer. Nadie se 
atrevería de nuevo a moles taries. .

Don Antonio Sánchez, que alguien le había 
enterado con prontitud, creo que dijo:

■—¡Pobre hombre, me alegro de su vuelta al 
mundo! ¡Ah, pero él no sabrá nunca el daño que 
ha hecho a Villa Claudia! ¡Es un mal ciudada­
no! ¿Por qué si se fue y nos engañó no se ha 
quedado por ahí? Nos pone ante el mismo espe­
jo que, merced a él, se había roto. ¡Estamos per­
didos!

Indalo Palencia tuvo que deponer ante la jus 
ticia y explicar por qué fingió suicidarse. El 
mismo no sabía por qué lo había hecho. Lo que 
sí afirmó es que ño pensó nunca quitarse la 
vida. Suplicó indulgencia, había obrado ignoran­
temente y sólo fue condenado a pagar una 
multa.

Después la gente refirió, cuando lo vio con un 
nuevo coche, que don Armando Puentes .se lo 
había regalado. En su nuevo carruaje, tirado por 
un buen caballo, paseó muchas veces a Luis San­
guino, su mujer y su hija.

El lujo de un coche de caballos de espaldas 
a todo lo nuevo, al progreso, volvía a mantener 
a la ciudad de Villa Claudia sumida en sus sue­
ños. O algo que era peor: se dormía roncando 
de satisfacción otemamente.

^ ^
Bl rencor de don Antonio Sánchez subió como 

el termómetro en el mes de agosto un año, dos 
• años. Y un buen día. desesperanzado de ver el 

progreso de tanto «píllolo», slñ que la ciudad 
prosperara, murió. Su muerte no fue ningún 
enigma para los médicos. «Falleció de asco al 
«pillollsmo», según certificaron.

Y éste fue el fin de aquel hombre y de esta 
pequeña historia. Luchar contra el destino 'de un 
pueblo es siempre batalla perdida.
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Et LIBRO QUE ES^ 
MENESTER LEER J

LAS HACIOH» 
PROLETARIAS

OUSSA

1 os países poco desarrollados se reparten en 
tres bloques de importancia comparable. A 

^grosso modo», Iberoamérica, los países de J-Ju- 
ropa meridional, Africa, menos Egipto, y un 
cinturón de Estados discontinuos de Asia cons­
tituyen el grupo favorable a Occidente (unos 600 
millones de hombres). En el otro extremo, Chi­
na y algunos países adyacentes y diversos paí-

subdesarrollados de la Europa oriental se 
^^xæ^S? ®^ grupo comunista (aproximadamente 
650 millones). Entre los dos, un conjunto de paí­
ses asiáticos (el más importante de ellos, la In- 

y ’^®1 Medio Oriente (el principal, la Repú­
blica Arabe Unida) y Yugoslavia forman el gru­
po neiítral o neutralista (unos 600 millones),

LA FUERZA POLITIOA
A cu la imo de estos tres grupos corresponden 

peíses desarrollados o subdesarrollados que han 
escogido la misma Unea política. En primer lu-

®^ 1 mundo occidental, eg decir, América del 
Norte, la mayor parte del oeste de Europa, Aus­
tralia y Nueva Zelanda, que son las zonas más 
evolucionadas del mundo, y también Africa del 
Sur y ®1 Japón (600 millones de hombres, de los 
cuales 400 corresponden a muy evolucionados). 
En el segundo grupo están la. U. R. S. S. y los 
P«?®® ^<^ustrializados de Europa oriental í250 
mUlones de hombres). El grupo neutral o neu­
tralista (250 millones de hombres) tiene también 
^y,^ ^2^^®^^^®^^®^ evolucionados ó semievolu- 
ciónadoat Finlandia, Suecia, Suiza, Austria. Ir-‘

EL ESPAÑ^yL,—Pág. 44

landa (25 millones de hombres aproximada­
mente).

Ahora bien; es evidente que el grupo neutro 
o neutralista no se apoya sobre los países neu­
trales o neutralistas, sino sobre los otros grupos 
de paísex industrializados, ' contando precisamen­
te con su rivalidad.

Por el momento, la política de las naciones 
industrializadas frente a los países subdesarro­
llados está dictada pOV la concepción agonística. 
Consciente o inconscientemente, toda medida to­
mada por las naciones ricas frente a las naciones 
proletarias está, en -cierto modo, inspirada por 
la lucha entre el Este y" el Oeste; lucha en la 
cual los países subdesarrollados son a la vez la 
baza y árbitro.

En esta lucha, ¿cuáles son las bazas princi­
pales de los dos bloques?

Del lado soviético, la primera baza reside en 
la torpeza de Occidente. A Europa occidental o, 
por lo ínenos, las paciones más occidentales de 
ella, no se le da bien el efectuar, en materias 
de relaciones con los paíse.s subdesarrollados, las 
reconveraiones metodológicas que la evolución 
de las ideas hace necesarias. Por el contrario, 
loi Estados Uniaos no distinguen siempre sufi­
cientemente la complejidad de los problemas y 
adoptan de una manera demasiado rápida posi­
ciones anticolonialistas sin matices, no sin pro­
vocar ellos mismos reacciones hostiles, debidas 
-al -sentimiento de vasallaje económico, que no 
evitan dar a los países subdesarrollados que man­
tienen estrechas relaeionb3 ;con ellos.

LA8 BAZAS DE RUSIA ENTRE 
LOS PAISES PROLETARIOS

Además el grupo comunista tiene bazas posi- 
tivas. En primer lugar, una mayoría aplastante 
del «tercio del mundo» se sitúa en Asia. Tor 
este hecho la U. R. S. S. se beneficia de un sen­
timiento de solidaridad continental, tanto más 
cuanto que ella es una potencia asiática; un 
cuarto de los habitantes de la U. R. S. S., o sea, 
50 millones de hombres, se encuentran en á sla 
La U. R. S. S. ha hecho de Siberia y del Asía 
central uno de los grandes centros o, más bien, 
el lugar* de varios de lo® grandes centros indus­
triales del mundo; una parte importante de la 
industria pesada soviética está instalada en las 
proximidades del Irán, ei Afganistán, el Sinkiang, 
la Mogolla y el mar del .Tapón, y más de la mi­
tad del acero está más allá del Ural.

La inradiación del comunismo en Asia esta 
todavía más asegurada por China, entre otras 
muchas razones, porque China sí que es una po­
tencia simplemente asiática.

Ciertamente, la principal baza del bloque co­
munista reside en el hecho de que propone «uri 
modelo de desarrollo» de apariencia satisfacto­
ria’ elementos de este modelo son ya cono­
cidos: austeridad individual, reforma agraria, 

colectiva de la agricultura, propie- 
dad del Estado, primacía de las industrias bási­
cas, planificación .socialista. Este modelo lleva
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consigo tal poder de atracción sobre los países 
subdesarrollados que Tibor Mendes ha podido 
sostener que la baza principal del comunismo en 
el mundo moderno habría cesado de ser la es- 
peranza„dtí transformación revolucionaria de las 
naciones 'industrializadas para convertirse en la 
.elevación, según este modelo, de las naciones no 
industrializadas.

Que la historia de las realizaciones concretas / 
del comunismo haya comenzado por la revolución 
rusa en lugar de comenzar por la revolución ale-, 
mana, por ejemplo, era considerada por muchos 
autores, principalmente por los marxistas, como 
un «accidente histórico: la, dictadura del prole­
tariado fue inaugurada, paradójicamente, por un 
país subíndustrializado. ¿Lo que fue un inciden­
te hace cuarenta aíbs está llamado a convertir­
se en la regla?

Pese a su fuerza actual, uno se ve obligado 
a preguntarse si çl mito ruso no está condenado 
a perder su fuerza de irradiación sobré los paí­
ses subdesarrollados. Y esto por doslrazones: 
Primero, porque a medida que pasa U tiempo 
Rusia tiende a aparecer—a semejanza >e lo que 
le ha ocurrido a los Estados Unidos desde hace 
un cuarto de siglo—como un «viejo rico». En 
1870, una, gran parte de los hombres que ocu­
pen puestos de responsabilidad en los países sub­
desarrollados serán personas para quien el nom­
bre de la U. R. 3. S. evocará lo que representa­
ba ya cuando eran niños: una formidable poten­
cia, rival de los Estados Unidos para la domi­
nación del mundo.

Por otra parte, uno de los elementos de la 
fuerza de la propaganda soviética procedía de 
que los Estados Unidos ejercían una hegemonía 
que parecía exclusiva; pero con el transcurso 
del tiempo, la hegemonía parecerá cada vez más 
compartida, y por ello las facilidades para una 
posición crítica estarán más igualmente repar-

Ello no quita para que si el mito ruso, ve dismi­
nuir su irradiación, su pu sto sea rápidamente ocu­
pado por el mito chino, El proceso actual por el 
que atravie^ China es algo que ape as si se conc~ 
ce, pero lo cierto es que sus resulta.dos tendrán una 
enorme repercusión isobre los países subdesarro­
llados.

I^S POSIBILIDADES DE OCCIDENTE
Frente a las bazas de’ bloque oriental, ¿cuales 

son las que dispone Occidente?
En primer lugar, la adhesión de ciertos puis s 

subdesarrollados a una de las grandes tradicio es 
de Occidente, cristianismo o racio.'alismo i d.vi- 
dualista. Pero aun más que esto, la propia riquet- 
za de Occidente.. Los 400 millones de hombres mhs 
afortunados del mundo pueden mucho más fáci- 
mente —si lo saben hacer— provocár el desarro­
llo de los 600 millones de hombres pertenecientes 
a su grupo y también de los 650 millones de hom­
bres que pertenecen al bloque dj neutrales o neu­
tralistas quedos 200 millones de rusos que no pue­
den sostener a los 650 millones de hombros pert - 
necientes a su bloqué y por ello riva/ izar con Oc­
cidente en los países neutrales. Por decisiva qu ; 
sea la evidencia de las cifras que acaban de ser 
f^ilitadas, no dan más que una visión imparcial 
dé^la realidad. Es necesario completarías te. ie,- 
do en cuenta las consideracio es siguie. tes:

Ed nivel de vida isoviético es aun hoy más débil 
el que conocían los habitantes no sólo de los 

Estados Unidos, sino también del Occidente eu­
ropeo, de Australia y Nueva Zelanda, hasta tal 
punto que, según el criterio de renta racio al por 
cabeza, se puede sostener que la U. R. S. S. r o eu 
todavía un país desarrollado, por paradójica, que 
sea esta afirmación cuando se conoce lo mucho 
conseguido por ella en ciertos dominios técnicos e 
industriales. En igualdad de circunstancias, una 
misma ayuda dada al extranjero es, pues, una car­
ga relativamente más pesada para un ruso qu i 
para un americano e incluso que para un franeé?.

Por otra parte, todos los países (subdesarroU >- 
dos no pued n equipararse. A grosso modo, puede 
decirse que la América latina es actualmente m's 
rica que Africa, y esta última, que Asia. Ahora 
bien, los países subdesarrollados d.el mu do comu­
nista son, sobre todo, asiáticos; los del mundo neu­
tra', también, mientras que los paSs s subdesaric- 
llados unidos a Occidente son, en una tercera par-

‘e, eurafricanos, y el resto, solame, te, a.siúticoj.
Es esencial que los prises occidentales S' den 

cuentá elaramç; te de que tienen en la mano 103 
medios de asegurarse el r saltado de las experien­
cias de desarrollo acelerado en los países, no cc- 
muristas y que en el cuadro de la concepción ago- 
r ística de las relaciones con « 1 «tercio del mundo», 
un éxito brillante en una. de las dos de les vastas 
regiones subdesarrolladas del mundo podría sola- 
rae.-te, en el curso de aigunos años, contrapesar 
en el espíritu de las; naciones proletarias la re­
percusión de un eventual éxito de la política chira.

El desenlace de la rivalidad entre e? Este y el 
Oeste en los país s .subdesarrollados, en este vasto 
terreno, permanece oscuro. Lo que es cierto es. 
que la permanencia de esta, concepción .agonística 
está llera de consecuencias para los propios países ’ 
subdesarrollados. .

LA «GUERRA FRÍA» Y LOS PAISES 
- _ PROLETARIOS

En un cierto sentido, se puede decir que la «gue­
rra fría» entre el Este y el Oeste permite a los 
países subdesarrollados descontar de una parte y 

otra la solicitud que se podría esperar sin esío.
los dos bloquea favorezcan el 

crecimiento de los países subdes irrollados, cada 
uno de ellos porque existe el otro blqoue. De un 
modo general, esta afirmación contiene una gran 
pai^te de verdad. A la larga, por el contrario, el 
contenido agonístico que rodea la ayudi a los pai­
sas subdesarrollados es para ellos profundamenta 
prejudicial, por cuatro razones:

En primer lugar, el contexto agonístico dirige, 
el ahorro mundial y reduce masivamente las su­
mas que puedan ser consagradas al financiamien­
to del crecimiento de los países subdesarrollados, 
^bre todo si se tiene en cuenta que esto tiene en 
los nuestros contemporáneos .un carácter margi­
nal. La. alternativa dj «mintequlHa o cañones» se 
encuentra aquí en la éscala del globo terrestre.»

En segundo lugar, no reduce solamente la. ayu­
da, sino que provoca el reparto según pri cipios 
absurdos. En virtud de ella, los dos grandes blo­
ques efectúan su mayor esfuerzo de ayuda ro sir - 
ceramente. En tercer lugar, no se ercuentra sola­
mente mal restringida y mal repartida, sino que 

j está impregnada por la concepción agcnístr< El 
fin real es frecuentemente más que permitir a 
cualquier país subdesarrollado resolver sus prc- 
blemas, hacerle tolerar una alianza o ura semi- 
alianza, o, por el contrario, apartarle de una aliar- 
za. Asi, pues, la ayuda siempre ha venido dada 
por motivos políticos. La U. R. S. S. había tenido 
hasta hace poco la habilidad de disimular este as-

• pecto, pero se ha visto, en 1958, cómo la Unión 
Soviética y Aleman ia Oriental privaban, por cin­
co años, de los créditos que le habían prom tido 
en 1956, a Yugoslavia, culpable de no haberse que­
rido unir al campo occidental. A pesar de las dí- 
ferenciaá que las Iglesias han hecho siempre entre 
los heréticos y los infieles, no hay duda de que jesta 
grave decisión hará refiexionar a los Estados neu­
trales asiáticos o africanos, que cuentan, para sa­
lir de su situación-de inferioridad,, coi una ayuda 
soviética cuyo carácter desinteresado se ‘proclama 
a grandes voces..

En cuarto y último lugar, el espíritu de los pue­
blos jóvenes y pobres tstá a punto de ser defor­
mado por el género d^ relaciones, que en el con­
texto agoriistico, los países industrializados anudan 
con ellos. 'Sin dar pruebas de un pater aüsmo an­
ticuado, conviene d cir que los .países más evolu­
cionados^ tienen una responsabilidad moral frente 
a los países subdesarrollados, que pasan por una 
especie de adolescencia, no só’o en el dominio ecc- 
nómico, sino tambié.', tn muchos casos, en el do­
minio mental.

En muchos casos, sin embargo, la ma-era en 
que es otorgada esta ayuda les autoriza o les in­
cita a despreciar secretaraente al dorante. Se dan 
cuenta que que para obtener un apoyo la co d- 
ción no e% lo que parecería lógico, demostrar que 
el pa'<3 bereficiario hace esfuerzos personales con 
vistas a su crecimiento, ni que i'a ayuda r cib da 
ver'ga a integrarse en un programa racional do 
desarrollo. Otros pjgumentos se revelan frecue/- 
teménte más eficaces. Hay una ciencia, de guiños 
de ojos, una técnica de pequfeñas maniobras, una 
manera de dejar ente der que se ha cedido a las 
insinuaciones que.so reciben de la otra parte. La 
nobleza es la última cualidad que se adquiere en

Pág, 45.—EL ESPAÑOL
MCD 2022-L5



este aprendizaje. Por culpa de los grandes, laj n v- 
ciones jóvenes y pobres s; exponen a entrar en 
la vida histórica con un bagaje me. ta' d- pro ti- 
tuídas.

Eí. ASPECTO ESTRATEGICO 
DE LA CUESTION

La rivalidad de los dos campos se reflere impU- 
citamente en todo momento a una posible guerra. 
Pon lo tanto, conviene examinar la importancia de 
los países subdesarrollados desde el plano estrati- 
gico. Se puede decir que todos los países del «ter- 
cio dei’ mundo» presentan un interés latrat gico, so 
trate de suministrar a un cafcipo o a otro, los el^ 
mentos de acción necesaria para la guerra, ‘0 el 
espacio en el cual estos elementos son susc.ptible.s 
de moverse.

Los elementos de acción son las materias prS 
mas y los hombre.s. Las premisas espaciales du 
una eventua'. estrat gia. interesan todavía más a 
los países subdesarrollados. Estos últimos, en efec­
to, pueden servir a tal o cual coalición, ya sea por 
la proximidad de un centro vital de la otra coali­
ción, ya sea por el control parcial o tota? de una 
vía de comunicación, ya s a, fi. almen e, por el 
papel que puede jugar la extension misma dél pu 
considerado.

Desde estos puntos de vista estratégicos, se com­
prende que la Iberoamérica latina int resa a loo 
Estados Unidos y a' sus enemigos eventual s. E’ 
mundo del Pacífteo interesa a los Estados Unidos 
y, sobre todo, a Australia y a Nueva Zelanda y 
a sus enemigos eventuales. Africa meridio,a! me­
diterránea, Europa .oriental y, en me or grad ?, 
Africa tropical interesan al Occidente europeo y 
a sus enemigos eventua’es. En los tres casos que 
preceden, excepción hecha de Europa oriental y 
una parte del Próximo Oriente, la alianza de los 
países subdesarrollados en cuestión h i s'do conse- 

„guida, con mayor o menor buena voluntad y do 
una manera nxás o menos sólida, por la coalición 
occidental. .

Por el contrario, entre el rosario de estados sut- 
desarrollidos que rodean la U. R. S. S., una parte 
está solamente controlada por ella ó por sus alia­
dos. Las marca.s meridionales de la Unión Sovié­
tica son vecinas de varios países aliados de Occi­
dente o neutrales. Esta observación debe nsforzar- 
se si se considera no a la U, R. S. S., sino ei 
conjunto msc-diino. Este se encuentra cernido no 
solamente por el lado Sur, sino también por el 
lado del Este por plises subd-sarrollados que en 
su mayor parte son neutrales o aliados de los oc­
cidentales. Claro es que la inmensidad continental 
deja masa ruso-china constituyó por sí sola una 
protección.

En el segundo aspecto de lis premisas espacia­
les lo ofrece el control de las vías de comunica­
ción. Occidente, aunque incluya inmensos espacios 
terrestres, es antes que nada un imperio marítimo. 
Para él las comunicaciones marítimas son vitales 
porque los grupos de n i cienes que la componen 
están separadas por los océanos y porque la® ma­
tenlas priinas que le abastec n llegan en su ma­
yoría por mar. Por el contrario, la U. R. S. S. y 
sus satélites constituyen la más vista entidad 
geográfica de un solo propietario. El bloque sovié­
tico ocupa la mayor extensión de la isla eurasiá­
tica, lo que le hace int resarsi menos por los es­
pacios marítimos. La mayor paute de su aprovisio­
namiento es continental. Esto no quita para que 
el carácter vital que revisten los océanos para 
Occidente les confiera, desde el punto de vista 
estratégico, ud interés directo para los ¡adversa­
rios eventuales de Occidente, que en caso de un 
conflicto desearían perturbar sus co.municaciones 
marítimas.

Resulta que los países subdesarrollados repre­
sentan una gran importancia para el control de 
los mares. En su conjunto, los países subdesarro­
llados poseen una gran parte de la longitud total 
de las costas dél mupdo. Por un lado, disponen de 
la mayoría de las costas que bordean y bloquean 
Eurasia al Este y al Sur. Este complejo domina el 
acceso del mundo soviético a los océancs. El úni­
co océano sobre el cual la U. R. S. S. tiene una 
vasta fachada es el Artico. Ciertamente al obtener 
en Yalta las Kuriles como premio de su interven­
ción de última hora contra el Japón, la U. R. S^ S. 
adquiría una salida .al Pacífico. Sobre todo, la vic­

toria de los comunistas en Chita dio al mundo
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comunista una fachada de é.lLJ kilém-j'.ros ko^.r. 
los mariés de China, pero las comunic :ciones d ' 
estos mares con vi Pacífico propiamente dicho es­
tán controladas por un semillero d .' islas que d i 
Japón a las Filipinas tien altadas de Occident • y 
todo lo más. neutrales. Un i gran parte de las lu­
chas que han sido jugadas en déb-rminados naíses 
subdesarrpllp-los asiáticos en los últimos diez años 
puede ser interpretado como empujón s ¿el blo­
que ruso-chino para conseguin una salida al mar

Los países subdesarrollados peaeen, por otra 
parte, grandes extensiones de las costas que in;t- 
r san vitalmente la comunicaciones de Occident? 
En primer lug .tr, .mientras qué Occidente controle 
bien que .mal las isl. s d i Pacífico, este octano 
será prácticamente un lago occidental, parto de 
partida de las operaciones eventua’es de la coall 
ción anticomunista. En segundo lug r, la,s.comu­
nicaciones entre les dos cartes más importantes (ú 
Occidente, América del Norte’y Europa occiden- 
tai utilizan corno vía normal el Atlántico norte, 
pero la desviación por el este de las Antillas, la 
costa norte del Brasil y ti e'e Pernambucc-D kar 
tiene la ventaja de atravesar, el Atlántico por una 
línea tres veces más corta v mucho menos eivoues 
ta que el Atlántico norte. Ya se puede compren­
der todo el interés que tienen para las comunica­
ciones de Occidente los diversos países ibero me- 
ricano.s y negroafricanos que jalonan esta vía fnn 
damental. En tercer ku^ar. Suez y Panamá están 
controlados ñor-países subdes ¡rreUados, Finalmen­
te, Ma’aca, Singapur e indou-sla controlan las ce 
municaciones entre los océancíj pacífico e Indico.

Las premisas espacial s presentan finalmente 
ún tercer aspecto que correspond'.al panel de la 
propia ext nslón'de los país s en cuestión. Tenien­
do en cuenta los medios modernos de destrucción, 
las mayores posibilidades de salvaguardia del po­
tencial estratégico y logístico descansan sobre sus 
posibilidvdes de dispersión. Esta disp rsión puede 
ser encontrada, en parte gracias a los océanos, 
en parte gracias a les vastas extension s de tie­
rra que ofrecen principalmente diverses continen­
tes subdesarrollados. Gu indo estos últimos son de­
sérticos o casi desérticos, la implantación de cier­
tos medios de acción puede realizarse quizá en 
condiciones no excesivamente peligrosas para las 
poblaciones, salvando ei peligro qu? siempre repre­
senta como blanco el disponer de una industria 
atómica. En Rusia este papel lo juega el Plintcr- 
land siberiano. Para el Occidente europeo, Amé­
rica del Norte, separado de él por el Atlántico, no 
puede constituir retaguardias estratégicas tdecua- 
das. E® Africa la que, suficientemente alejada y 
suficientemente próxima de- las cos;as europeas, 
puede suministrar la debida profundidad al teatro 
de operaciones.

Abastecedores de materias nrimas y de re,serva3 
humanas y. sobra todo, de espacios y de tránsitos, 
los países, subdesarrollades son uno de los ’ lemen- 
tos fundamentales en una gum posible. Pero su 
importancia, política no se limita, a este interés 
estratégico potencial. Aunque éste d capar ciese 
completamente como consecuencia de la evolución 
de las técnicas militares, c.da uno de les grandes 
países de la Ti rra desearía ejercer una influen­
cia sobre la mayor parte posibl ? de ese t rcio .del 
mundo, sin que esa influencia se tradujese n c sa- 
riamente en el plano económico-, én ti plano mili­
tar o en cualquier otro pl-no, en un b neficio 
tangible. Pertenece a la naturaleza biológica de las 
grandes sociedades humanas exp rimentar el de­
seo de ens !nch¡’r la esf. ra de su influentia disp.) 
ner fuera de ellas mismas de una presencia qv.’¡ 
puï de revestir formas diversas y asegurar a su 
lengua, a su conc.-pción de vida, a su civilización, 
una expansión tan amplia como posible. Del iado 
soviético como del lado occidental, esta expansión 
biológica se colorea de un matiz ideológico más o 
menos fuerte, en el que cada nación si no se hac í 
campeón de una cierta forma de organización, 
política, sí cree representar a ciei'tos principios 
que sirven de base a las orgapizacion^s políticas. 
Dicho esto de otro modo, junto a los aspectos es­
tratégico no es necesario desconocer los aspectos 
a.la vez biológicos y filosóficos de la taza que 
significa esa tercera parte dd mundo.
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HABILIDAD

a a

Arriba: l’n sencillo ino'.tajc

LA MINIATURA

Y PACIENCIA

Bíl REIRRIO SORRI MRRFIL
ORIENTACION MODERNA
PARA DN ARTE ANTISDO

pOR muchas razones, algunas 
* de las cuales haremos cons­

tar en estas líneas, la miniatura 
.®s Una rama del arte que hoy se 
ortiva poco, después de haber te­
nido largas temporadas de es, 
plendor. La principal razón tal 
■v«z sea que la miniatura es un 
•Jfte difícil y para el que hay 
QUe estar bien provisto de habi- 
udad y paciencia, dos condiciO’ 
nes que casan mal con la prisa 
y la urgencia en el trabajo que 
caracterizan nuestros días. En 
^nialquier otra rama de la pintu-

^ posible las rectificaciones a 
fondo, en Ia miniatura no hay 
^« tener un pulso de firmeza 
especial para procurar qus los 

errores sean mínimos y de fácil 
arreglo.

Y si a las diflcultades propias 
de la miniatura se añade el afán 
renovador que anima a José 
Luis Coloma, se comprende que 
su responsabilidad sea mucho 
más sentida y que no se haya 
decidido a realizar exposición 
en Madrid hasta estas fechas. 
Todo artista, desde qiue comien­
za, sueña con enseñar su obra 
a los demás; el arte es una 
comunicación sin la cuál el ar­
tista queda disminuido. Nirgún 
creador réalisa su obra para él 
sólo, al contrario, es un mensa­
je que concibe para los demás y 
en el que pone todas las posibi­

metálico de gu.sto moderno 
realza las calidades de una 
minwtura díN Jose I.uis Co­
loma. Sobre estas líneas, <1 
artista con su obra «Los 

Doce Apóstoles»

lidades expresivas de su talento 
y sensibilidad.

Por ese afán tan humano el ar­
tista comienza a exponer pron­
to, en cuanto siente que su ma­
nera está cristalizada. Pero con 
los individuos pasa lo mismo que 
con tos minerales, que no todos 
cristalizan en el mismo tiempo, 
unos lo hacen, rápidamente y 
otros tardan mudho más; lo im­
portante es encontrar el momen­
to de la concreción.
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dejarlo tSdo: em-

diseñados lior .Juan José

BURATO DIMINUTO, 
IGUAU A MINIATURA

marfil,

®* "ïïoÆS®®” ’ ”“• 'ri'*®- '»«•'«*«. aocieaad. 
para dedicaT3e por completo a 

¿fí-^.í« c-pu. r. ha ten-
do que ser tan radical, no se ha 
visto r-bJigado a sacrificar tan­
tas cosas, aiqique sí algunas, pa­
ra poder seguir su afición. Por 
lo pronto dejó toda clase de tra­
bajos que le impedían dedic i¿e 
a la pintura, ahora está entre­
gado a ella sola y con ilusión cre­
ciente.

do ya los cuarenta años, es pa-
-*^®® ^^^1 comandante de 

artillería retirado, ha regentado 
importantes empresas comercia­
les y en estos días celebra su pri­
mera exposición de miniaturas, 
lodqs estos datos no suelen ser 
frecUent s entre los habituales a 
las sa-aa de exposiciones, pero lo 
importante no es llegar pronto, 
8100 en el momento oportuno y

Creo que lo que caracteriza 
a mí obra, por encima de todo 
es su sinceridad y sq honestidad
« r^°c-.Amientos, Mi mayor ilj- 

»16,1 Siria poder lograr una i - 
novae ión de la miniatura, en la 
que precia estaba vedada toda 
Inquietud actual.

Coloma tiene el porte 
de caballero .español de la mejor 
especie, de loa hidalgos serios y 
enjutos que han quedado como 
protetipos de la raza hispana,

Ç^olense-toledano Domini- 
^«I**^^^??^®® ^Jó para la in­mortalidad.

Lo serio no quiere decir adus­
to, sino sereno, mesurado. ¿Có­
mo iba a ser serio de esa 
clase quien ha nacido en Jerez? 
flÍ ®® «‘^‘^««toia tal contrasen- 
Í¿?4X ^*^®“<»y - pequeño tuvo 
weion al dibujo, pero la suya 
fue vocación tardía, de las que 
se mantflestan arrolladoras aun­
que tarde más en llegar, o pr^- 
cisamente por eso. Vocación co­
rno la que. acució un día al. ba”. 
quero i’aúi Gauguin cuando ya 
había cumplido los treinta .años 
y le obligó a ' ’ - —

Dos miniaturas de Colono en
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MINIATURA NO .PROVIE­
NE DE DIMINUTO, SINO

DE MINIO

Actualmente esta palabra es 
sinónima de cosa diminuta, pe­
quen^ graciosamente trabajada, 
de frágil delicadeza. Pero origina­
riamente la raíz es otra, ya que 
S3 deriva de ese pigmento de un 
rojo característico llamado mi­
nio, que químicamente es bxido 
rojo de plomo.

¿Cómo un colorante químico 
ha podido dar nombre a toda una 
rama de la pintura, de"caracterís­
ticas muy concretas? La historia 
es larga y comienza hace bas­
tantes siglos, tantos como era . 
costumbre decorar los códices y 
manuscritos con orlas y figuras 
en las cuales, al principio, sólo 
se usaba el minio como colorante. 
Las páginas estaban llenas de 
pequeños dibujos y la palabra 
«miniatura» pasó por extensión 
a designar toda obra de arte de 
reducidas dimensiones.

De tan reconocida antigüedad 
que ya del siglo XV antes de 
cristo se conserva el texto egip­
cio «Libro de los muertos», que 
se considera el documento mima-

montadas en originales mareos

J® .“^primitivo. En toda la «n 
tiguedad clásica se siguió cuftr 
vanao la miniatura, tanto en 0» 
Cia como en la Roma impeSL 
pero es en el imperio bizann^’ 
donde los libros miniados alcS 
zaron un esplendor y una rtie Sión ro conocida. Finxisse 
te de los siglos IX y X es cuS 
el arte bizantino de la min^? ra U^a a ^ más per^^í'^J»;

Recuerdense las bellas y p. 
cientes Biblias, libros de horS' 
devocionarios, libros de coro Ï’ 
SÍT^J’^® ®^ "^ gótico y’ ®: 
Rentista produjeron en toda Europa. Una sinfonía de tog 5S 
ricos colores, sobre el cea^^ 
oro. formando toda close d? ca 
prichosas guirnaldas, cenefas, S. 
fol® santos y «soberanos, pai- 

to-ntasticoa y visiones celes- 
^^ exaltada fantasia 

Toda biblioteca de importancia garfia multitud de estoTtesomS 
JiJ®^^®'’® creyente Edad M¿ 

grandísima' parte de 
su tiempo y aptitud artística.

i^ miniatura es poco cultivada; hace falta mucha pa­
ciencia y habilidad. Lo más ¿ 
ficil es borrar los errores, que 

son muy grandes obligan a 
lavar todo el trabajo hecho y vol­
ver a empezar,

^^"^0 los procedimientos del 
grabado mecánico, la imprenta, 
la xUogr^ia, hicieron decaer la 
Ilumli^l6n de. códices y libros, 
los artistas miniaturistas busca­
ron una prolongación de su tra­
bajo en el retrato diminuto, apto
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para ser llevadó encima y tran.í 
nortada con facilidad. Desde en­
tonces ese tipo de retrato ha pa­
sado a ser la acepción mas fre- j 
puente de «miniatura». !

Al principio, estos retrato;; se 
hacfen sotare pergamino alisado 
con piedra pómez, -después se­
rie vitela y más tarde sotara 
delgadas láminas de marfil,^ que 
„5 el procedimiento que má.s se 
emplea en la actualidad, pintai 
do exclusivamente con colores a 
la acuarela. También se han pin 
tado miniaturas al óleo sobre lá­
minas de cobre, plata, naipe.-» c 
incluso sotare hojalata

Parece ser que el r-Ttrato dc 
pequeño tamaño tuvo su inicia- 

como moda, luego univer­
sal en Inglaterra a consecuen­
cia de la llagada del pintor ale­
mán Hans Holbein, el joven, que 
«e trasladó desde Ausburgo cu 
el año 1526 La técnica minucit- 
sa de los flamencos permitía a 
Holbein realizar ios retrato.^ con 
todo detalle y parecido, sobre 
diminutas superficies. Los prin­
cipales personajes de la Corte 
inglesa fueron retratados por el 
pintor, empezando por Enri­
que VIH y continuando por sus 
innúmeras esposas, Ana de Clo­
ves, luana Seymour, Catalina 
Howard; etc.

La miniatura en Inglaterra se 
convirtió en un arte casi nació-' 
nal alcanzando su apogeo en el 
siglo XVIH, durante el cual uno 
de los miniaturistas ingleses, 
Engleheart. pintó más de cinco 
mil..

liera obra tic arte en. 
nio reíarencia del re

Í 
t
?

1 ^^

P

W^

•^ola-

'*’P*^V

DE EL GRECO A NI ES- 
IROS DIAS PASANDO 

POR GOYA

En España, la miniatura s'em-. 
pre ha sido un arte de grandes 
cultivadores. No hay más que 
pensar en los libros mliJados 
del Beato ' de Liebana (si-

mente.
Tod< lo invadió in miniatura, 

los estuches, las tabaquera/, los 
colgantes, los relojes, los joye- 
ro.s, hasta en los muebles .se apit* 
caro'íi. Durants el reinado de 
Cartoi! Ill la miniatura españe- 
ia iiega a su máxima difusión, 
luego cae en desuso .para resur­
gir otra vez con gran fuerza du­
rante el Romantlclsmo. Más lar­
de casi se olvida y ahora de atu­
vo encuentra enamorados culti­
vadores, corno José Luis Coloma, 
que en su residencia de Bada­
joz le entrega una fervorosa de­
dicación llena de inquietudes.

“ORIENTACION NUEVA 
PROMETEDORA»

¥

José Luis 
sentido e

Columa ha dado 
intención actuales

al viejo arte de la miniatura

puede sinío'dzar con. ei uusío de 
nuestra época en la órbita-de la 
pintura de!» siglo XX.”

Las palabras tratucritas son 
dei profesor de Arte y académi­
co Lafuente Ferrari, y corrobo­
ran .todo cuanto liemos dicho oé 
c.=te apasionado de un procedi­
miento pictórico que parocia ya 
muerto sin remedio. No lo está, 
Colotna se alara en demoslrarlo 
intro'ducl¿mdo una expresionismo 
que ha tenido en cuenta la tx- 
Deriencia cubista, de'.tan revul­
sivos efectos en toda ¡a pintura 
que'ba venido después. ' •

glo VIH), en los que está el co­
mienzo de la. tradición pictórica 
española.

Da .Eli Greco se conservan va­
rios retratos do dimensiones re­
ducidas que pueiden considerar­
se como miniaturas, cosa nada 
extraña, ya que Ef Greco había 
sido’ discípulo en Roma del ml- 

, niaturtstip, Cîovlo, el más famoso 
de su épocíi Pero es el discip ulo 
fié Sánchez Coello, Felipe de 
Liaño el que pone en moda la 
miniatura en la Corte de Feli­
pe IV. Velázquez misino realizó 
varias, y Murillo, Goya, Vicente 
I/>pez. Mengs, Luis Paret, Car­
nicero, Esquive!, etc.

Tanta importancia alcai zó la 
minlaiura que lo mismo que 
existía el cargo palatino de 
«Pintor de. Cámara» (Velázquez 
y Goya lo fueron) fue creado el 
de «Pintor de miniaturas de SS. 
MM.», cuya única misión era 
proveer de miniaturas a la real 
rasa. Miniaturas que viajanan 
por todas las Cortes europeas, ya 
due U nían la misión de presen-' 
l^ar ,a los candidatos de las aliau- 
’«is matrimoniales.

En la mitad del siglo XVni 
es cuando se empieza a uf liza» 
el marfil como soporte de la pin­
tura lias delgadas láminas bri- 
Hatitemente pulimentadas, per­
mitieron calidades desconocidas 
hasta onto tices., conslguiéndoso 
unas transpacencías que c<mvir- 
'lerm. ¿i la miniatura en verda-

Lo que hace más 
trabnlo dç Coloma ro 
ciente labor, con ser 
considerate cualidad;

valioso el 
os su pa­

pero
cosa es la artesanía -y otra el 
Impulso creador, sin^el cual no 
exisíte la- posibilidad de arte ver­
dadero. Colonia quiere llevár .-». - 
sus miniatura,s algo más d? lo 
que ya está hecho desde nacG 
siglos, conoce la técnica dei. re­
trato tradicional, pero no se de­
tiene sólo en esto, al contrario 
busca, fñdaga, intenta nuevos 
rumbos y derroteros.'

“Su> obras señalan, dentro de 
su género, un rumbo feliz oe 
orientación nueva y prom-cfedo- 
ra. Por lo común, el arte de la 
miniatura se nos ofrece, en las 
exposiciones ai uso. como estan­
cado en un regusto pasa-dísta 
sin atractivo ni interés, rmiía- 
ci6n mezquina de arte vieb r<- 
tratos amanerados, cuando no 
copias detestables de obras fa­
mosas, género adulador de ma 
burguesía de mal gusto para or­
nato do sa’ones cursis... Género 
al que debería extendérseie u»a 
definitiva papeleta de defunción 
si no fuera por su relativo éxito 
entre una clientela desprovista 
de la más mínima educación e;- 
tí‘tica> I¿V5 miniaturas de Colo­
ma nos dejan entrever la espe­
ranza de que la miniatum mu­
de aspirar a crear este malsa' O 
ambiente y a,, demostrar que

AMTECKPF-NTFS
ricos Y

Muohás veces

LlTFAlzYK lOiS

el milagro «nis-
li CO se produce en individuos sin 
ningún antecedente familiar en 
la materia; otras, por el çoifra- 
,rio, perece venir como una cm- 
secuoncia de todo lo anterior En
el caso Coloma es del 
grupo, ya que un lio-‘a 
tambi-fn rculizó mirla

sega ’ni i

su tiempo, de las que alguna:
en 
se

conservan entre los herederos.
—El padre Coloma es tío-abuelo 

mío, o sea que en mi casa pesa-! 
la influencia del miniaturista y 
la del literato. La afición a la mi­
niatura *^perdurará, ya qué mi 
único hijo varón también las ha­
ce en sus vacaciones escolares.

Una primera exposición en 
Madrid supone mucho ,para el ■ 
artista y las palabras de alienn’. 
son más receearlas que en o’ros 
casos. Queremos terminar estas 
líneas con las frases finales de', 
catálogo dc dicha exposición de­
seando al pintor se conviertan 
en una palpable realidad: “Et- 
tumos tan necesitados de suoc- 
rar. en todos los órdenes, la cha­
bacanería y la rutina que la dis­
creta modernidad sin alarde de 
esta exposición de miuíaiuras i’os ’ 
ofrece garantías de esperaaza , 
para la posible y deseable reno­
vación de un género que no i.i- 
bo morir.”
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LAS ALAS DE LA D C.

Cl hay algo que importe poco 
en Roma, en Milán *o en 

cualquier aldea de Sicilia es el 
desarrollo de la crisis 'planteada 
por Antonio Segni con la dimi> 
sión de su Gobierno, En Italia se 
hablará de íútbol, de cine, de 
economía o quizá también de la 
propia crisis, pero sin oonceder 
a ésta una atención especial, al­
go que pueda encender la sangre 
y provocar una violenta discu- 
sión con el interlocutor de turno.

Se ha dicho en estos días que 
o Italia había llegado a ser un 
pueblo tan democrático que sa­
cia manienerse sereno ante las 
pugnas políticas o estas habían 
dejado de interesar a los itada- 
nos. Más parece do segundo que 
lo primero. Los italianos saben 
que tras el de Segni vendrá, tar­
de o temprano, otro Gobierno 
quizá 'presidido por el mismo que 
ahora ha dimitdo y en otro caso 
por cualquier dirigente de la De­
mocracia Cristiana,

El Presidente Gronchi, que tras 
su viaje a Moscú ¡parecía aboca­
do a caer otra vez en el extraño 
y silencioso aislamiento que ro­
dea al Jefe de un Estado parla­
mentario, sigue centrando una 
parte importante de la atención 
de los órganos informativos A 
los 'Comentarios de todo género 
sobre su visita a Nikita’ Kruts' 
chev lia seguido casi inmediata­
mente la iniciación de las con­
sultas para la formación de un 
nuevo Gobierno

HALIA: CRISIS D. C
SOLUCIONES PARA EL

El Gabinete de Segni hace el \ 
número dieciocho de los forma­
dos tras -da destitución de Benito 
Mussolini. Son casi otros tantos 
los años que han pasado. Uri pro­
medio de doce meses no es de­
masiado pal-a que un Gobierno 
realice una tarea o cumpla un 
programa de desarrollo. Este in­
conveniente podría ser obviado 
por la circunstancia de que to­
dos los jefes de Gobierno desde 
que el 10 de diciembre de 1945 
Alcide De Gasperi llegó al Poder 
hasta la dimisión de Segni, han 
pertenecido la Democracia 
Cristiana. La D. C. es la gran 
fuerza 'política de la Italia repu­
blicana. Es la que 'ha 'permitido 
la victoria so'bre el comunismo, 
pero también la responsable de 
las debilidades y fallos del siste­
ma actual. Estos fallos 'son solo 
repercusión de los propios males 
que aquejan a la Democracia 
Cír ist lana.

En las elecciones celebradas el 
18 de abril de 1948, votaron más 
de veintiséis millones de Italia­
nos El 48,5 por 100 de los votos 
(exactamente 12.712.562 cOn dere­
po a 305 escaños) fue ipara la 
Dem>ocracia Cristiana, Eso.s oo 
mlcios marcaron el punto máxi­
mo de apoyo popular a este par­
tido.

GOBIERNO NUMERO 19

La maniobra de Pietro Nenni,

Aquellos resultados representa­
ban, además, una con'siderable 
ïnPa^^^ ®”^^® ’°® obtenidos en 
1946, en las elecciones ipara de­
signar 'la Asamblea Constituyen- 
, L^" ’^ que la D. o. consiguió 

el 35,2 por 100 de los votos (exao-
8.080.634, con derecho a 207 escaños).

nuevo peligro
i^rtir del 18 de abril de 

1948 la D„ C. registra un lento 
pero seguro retroceso en el apo­
yo popular El 7 de junio de WS^ 
y pese al aumento de votantes
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que son ya 28.38ó.610, ¡a Demo­
cracia Cristiana sóio consigue el 
40 par 100 de los votos, exa^jta- 
mente (10.834.466, con derecho a 
202 escaños). Las elecciones de 25 
de mayo de 1958 no han modifi­
cado aprecl»bl©mente esta ten­
dencia. En el momento actual, la 
Democracia Cris,iana detenta 123 
{je los 246 escaños del Senado y 
270 de los 596 de la Cámara Baja. 

Atendiendo a esta última refe- 
renoia, es claro comprender el 
problema de la Democracia Cris­
tiana. A 'pesar de ser el (partido 
más .numeroso de Italia, no lo es 
bastante corno .para poder gober­
nar independientemente; necesi­
ta el apoyo de otros partidos de 
te derecha o de la izquierda pa­
ra formar un bloque guberna­
mental, AI unirse a otros grupos 
ha de ceder parcialmente en sus 
posiciones y satisfacer asi a su 
momentáneo aliado, lo cual re­
duce sobremanera la eficacia de. 
su política Pero, además, y esto 
es lo más grave, no existe acuer­
do en el seno de la D. C. sobre 
la posición a que debe incHnarsO 
el Partido ipara atraerse el apoyo 
de otros grupos (politicos y go­
bernar desabo-gadamonte.

Aun en los tiemipos en que la 
Democracia Cristiana podía per­
mit irse el lujo de gobernar li­
bremente por disponer de una 
mayoría, De Gasperi propugnó 
siempre una solución de alianza 
centrista, contando oon el apoyo 
do los liberales de Malagodi y 
los republicanos (P. R. 1.) a la 
oerecha y los socialdemócratas 
de Saragat (P. S. D. L) a ia iz­
quierda,

La propia actuación de De Gas- 
laii reveló los fallos de aquella 
íórmula. radicados iprecisamente 
en la debilidad de los apoyos a la 
Demooracia Cristiana Los suce­
sores de De Gasperi no supieron 
ponerse de acuerdo en la adop­
ción de una nueva fórmula ¡poli­
tica que permitiera el manteni­
miento de la D. C. en el Poder. 
Algunos como Scelba y el recien­
temente fallecido Zoll se empe­
ñaron en mejorar este sistema, 
pero sin cambiar los ciernen os 
integrantes de la alianza; otros, 
la derecha de la D. O., prefirió 
llegar en demanda de apoyos 
basta los monárquicos: la izquier­
da ipretende buscarlos basta al­
canzar al iproipio P. S. I. de Pie- 
tro Nennl En e] grupo derechis­
ta figura el secretario general de 
» D. 0., Aldo Moro; en el iz- 
Quierdista, Panfani, y el propio 
'Presidente de la República. Su 
™áje a Moscú, del que numero» 
sos integrantes del ala izquierda

^' ^' esperaban grandes 
c^tos no ha constituido ni mu- 
^0 menos un tanto a favor de 
®sta facción.

Qronchi. quizá penque deseaba 
la un puesto de Impor-

®" ^®’ Pueva e’apa de co­
existencia entre el Este y el Óes- 
« consiguió ser invitado a Mos- 
1a''suelto de allí Ian sólo con 

un tratado cultural 
la U R. S. s e Itadla, del 

^^‘t dicho que be ne- 
’“^ * '®^ rusos que a los 

y^ ’^ declaración, no con- 
TOada por e¡ Kremlin de que 

^rutschev y no Vorochl’ov, como 
. ° lógico, desvolverá en Ro- 

visita realizada.
una de las misiones de Gron- 

®h Iu U. R. S. 8. era la de

averiguar la suerte de miles de 
italianos combatientes en Rusia, 
de los que no se tienen noneias 
desde , hace más de dieciocho 
anos. En su discurso en la Em­
bajada imiiana, Krusichev tuvo la 
“delicadeza’’ de recordar a su in­
vitado que los italianos hablan 
preteudiuo llegar como conquis- 
laqoíes ue la Unión Soviética y 
la desfachatez de invitar ai pro­
pio Gronchi y a Pella, ministro 
de Asuntos Exteriores, a aiiiiar- 
se ai Partido Comunista.

MALAGODI DECIDE

Giovanni Malagodi tiene cin­
cuenta y cinco anos.- Hasta des­
pués de cumplidos Jos cuarenta 
y siete no intervino en la políti­
ca activa de Italia. Ahora, como 
jefe del partido liberal, ha anun­
ciado la retirada de su apoyo al 
bloque .gubernamental y ha (pro­
vocado la crisis.

Malagodi es el ejemplo vivo de 
un tipo de polínico que hoy so­
brevive con dificultad en algunas 
países: rico, poderoso y anuiclc- 
lical, llegado a la ,política por 
circunstancias quizá ajenas a su 
propia vocación. Sin embargo, es­
tá bren preparado ipara ellat. Ha 
estudiado Derecho y Economía, 
El padre da Giovanni Malagodi 
era corresponsal del periódico 
itatóano “La Tribuna”. El no qui­
so seguir los pasos del viejo pe­
riodista y prefirió las finanzas, 
ingresando en la Banca Commer­
ciale Italiana,

No supo, en realidad, lo que 
fue da guerra*. Todo el tiempo 
que duró, Malagodi permaneció 
en Buenos Aires, siempre como 
activo militante en contra del re­
gimen fascista.

El 1)947 fue en realidad su año 
detysivo. Entonces alcanzó una 
de las Direcciones .Generales de 
la Banea Commerciale y casi si­
multáneamente fue designado re­
presentante de Italia en la 
O. E O. E.

Cuando cinco años después cesó 
en este puesto regresó definitiva­
mente a su patria dispuesto a 
utilizar en actividades ipoJíticaa 
el prestigio adquirido Por tra­
dición familiar sólo podía ser li­
beral; su padre habla .perteneci­
do a este partido y fue gran ami­
go de Croce,

Para Malagodi que acaba de 
crear un serio conflicto á la De 
mocracia Cristiana, ésta no es 
más que una mezcla absurda de 
“autoritarismo y socialismo 
aguado”.

(Los dieciocho diputados libera­
les representan en el Parlamento 
los restos del anticlericalismo des 
ligado de las izquierdas y del 
gran capitalismo italiano, enemi­
go de las tendencias nacionaliza- 
doras de la Democracia Cristia­
na En este sentido, Malagodi 
constituyo la oposición más viva 
a instituciones como el E. N. I., 
dirigido por el todopoderoso Mat­
tel, a la cabeza de un gigantesco 
“trust” estatal de hidrocarburos 
y gas natural»

CUATRO SOLUCIONES
Qiftzá no haya hoy ningún po­

lítico que sin pertenecer al par­
tido comunista haya prestado 
más importantes servicios a la 
U. R. 8. S. como Pietro Nenri, 
presidente del partido socialista 
italiano.

En la historia de Nenni como 
en la de tantos políticos emigra­
dos quedan unos años en blanco 
en los que pudo haber pasado 
cualquier cosa, ireluso un some­
timiento directo a las órdenes de 
Moscú, pero sin la adUación al 
partido comunista.

Pietro Nennfc vivió como refu­
giado en Francia desde 1925 
hasta 1936; entonces llegó a ser 
uno de los organizadores de la 
brigada antlfáscista italiana, con 
la que lucho al lado de los ro­
jos españoles. En 1940, cuando 
se derrumbó el frente a'iado oc­
cidental, Nen i estaba otra vez 
en Francia; capturado por los 
alemanes fue devuelto a los ita­
lianos, quienes a su vez le envia­
ron a la colonia penitenciaria de 
Ponza. Allí estaba cuando el Go­
bierno, de Badoglio decidió su li­
beración. En el primer Gobierno 
que presidió De Gasperi, Pietro 
Nenni ocupó la vicepresidencia. 
Entonces pudo haber logrado la 
victoria para la U. R. 8. 8., pe­
ro fracasó lamentaba mente. 8u 
unión con los comunistas provocó 
la escisión de los socialistas de 
Saragat, quienes formaron un 
nuevo partido, el P. 8. D. I, Nen­
ni tuvo que dimitir.

Su «pacto de actuación», con 
los comunistas, germen en reali­
dad de un frente popular, no ha 
dado los resultados que espera­
ban los socialistas de Nenni o los 
comunistas de Togliatti, En ene- 
ro de 1959 el propio Nenni, du­
rante el Congreso Socialista de 
Nápoles, atacó la política de los 
frentes populares. Su alianza con 
los comunistas quedó rota, y des­
de este momento se hacía más 
viable la unificación de ambos 
partidos socialistas.

Hasta el pasado año Nenni no 
había dejado de reprochar a Sa­
ragat su colaboración con la De­
mocracia Cristiana en el sero d< 
Gobierno. El propio jefa de. 
P. S. D. I. hubo de retirar un 
ministro suyo del Gobierno Par­
iani para evitar estas críticas 
después de la ruptura del frente 
popular y la retirada del apoyo 
a la D. C. fue precisamente la 
que originó en febrero de 1959 la 
caída del Gabinete Panfani.

Ahora las circunstancias han 
cambiado. Pietro Nenni está 
anurciando desde hace varios 
meses su deseo de colaborar con 
la democracia cristiana en el 
Poder. Para unos, la aquiesc r-' 
da de la D. C. a esta actitud 
comprometería su suerte en las 
próximas elecciones municipales. 
Para otros, si la D. C. forma un 
Gobierno de tendencia derechista 
con el apoyo de los monárquicos 
y el M. 8.1. porro en esas mismas 

. elecciones el peligro de ser aco­
sada de falta de republicanismo. 
Entre ambos peligros tiene que 
moverse la D. C. Cualquiera de 
las soluciones arbitradas para re­
solver la actual crisis puede ser 
comprendida dentro del sigulet- 
te esquema:

1. Gabinete de Centro, integra­
do por la Democracia Cristiana, 
los socialistas de Saragat y los 
republicanos. Solución muy pre­
caria puesto que para ser viable 
requeriría una mayoría siquiera 
fuese con los votos de los tres 
diputados autonomistas de la re­
gión del Alto Adigio.

2. Gabinete d? Centró Izquier­
da:' Con una constitución apro­
ximada a. Ia del anterior, pero
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A

Giovanni Gronchi, Presidente de la República italiana

plraciones. La experiencia adqui­
rida en las zonas autónomas es 
sobremanera elocuente. Ahí está, 
por ejemplo, el caso de Sicilia 
donde un demócrata cristiano 
Silvio Milazzo, se colocó en situad 
ción de rebeldía ante el Gobier­
no de Roma y sus jefes de la 

• D. C. aceptaron la colaboración 
de socialistas y comunistaa pera 
ocupar la jefatura del Gobierno 
regional de Palermo.

Los socialistas de Satagat y la 
facción izquierdista de la D. C. 
apoyan un amplio programa de 
descentralización, al que se opo 
nen los grupos políticos de de­
rechas. Si no es el próximo Ge- 
bierno será el siguiente el que 
haya de enfrentarse decididamen- 
te con el problema autonómico, 
atajando el mal de raíz median­
te una reforma constitucional o 
lo que parece más probable pa­
liando las consecuencias de la 
descentralización. Curiosamente, 
el separatismo italiano aparece 
radicado en algunas regiones a 
las que el Gobierno de Roma ha 
de financiar ampUamente para 
elevar el nivel de vida de su po­
blación. La palanca económica 
puede ser la más eficaz en la lu­
cha contra el separatismo.

ATACA MERZAGORA

Pietro Nenni. presidente del partido socialista en Italia

con el apoyo tácito de los socia­
listas de Nenni, que, sin embar­
go, no participarían en el Go­
bierno. -

3 Gabinete de Centro Dere­
cha: Integrado por la D. C., los 
liberales y los monárquicos del 
partido democrático italiano.

4 . Gabinete exclusiva m e n t e 
demócrata cr.istiano que que ha­
bría de sobrevivir con concesio­
nes a la izquierda y a la derecha, 
pero qu? en opinión de la mayor 
parte de los observadores políti­
cos concluiría por provocar la di­
solución del Par'amento y la con­
vocatoria de elecciones generales,

*EL PELIGRO SEPARA- 
- TISTA

La crisis suscitada por los li-

«Si los partidos políticos conti­
núan tomando las decisiones más 
graves sin tener en cuenta a los 
representantes del pueblo conver­
tiremos al Parlamento en una 
especie de Comisión para gastar 
tiempo y dinero.»

Con estas palabras saludó e’ 
presidente del Senado italiano 
la presencia de Antonio Segni, di­
mitido dos días antes. Los sena­
dores que pocos minutos antes se 
habían volcado en aplausos y 
gritos de «¡Viva Segnil», vitorear 
ron a Merzágora por su linter-, 
vención contra el ex Jefe del Go­
bierno.

131 ataque de Merzágora se con­
centra casi excluslvamente en la 
naturaleza de la crisis italiana, 
que es por completo extraparlar 
mentaría. Para él, el hecho de 
que los partidos políticos se en­
tiendan al margen de sus repre­
sentantes parlamentarios consti­
tuye un peligro precedente que 
puede llevar al pueblo a desligar­
se enteramente de lo que suceda 
en el Parlamento.

Las altas figuras de la Demo­
cracia Cristiana desde la presl- 

berales constituye también su 
oposición a la creciente corriente 
deseen tralizadora de la democra­
cia cristiana. No son, sin embar­
go, los liberales que creen que 
un país unificado tardíame te 'OO 
puede conceder autonomías r gio- 
na'es con tan amplias facilidades 
sin peligro de provocar su esci­
sión.

El artículo 117 de la Constitu­
ción italiana determina las atri­
buciones di los regímenes autó­
nomos. Al amparo de sus nor­
mas, Sicilia, Cerdeña, Tri ntino- 
Alto Adigio, Friuli-Venezia Giu­
lia y el Valle de Aosta disfrutan 
de 'os correspondientes estatutos. 
Son varias las regiones que as­
piran a gozar igual régimen, pe­
ro no parece que por el momen­
to vayan a ser satisfechas sus as.

dencia del Estado y los ministros 
han rechazado explícita o tácita­
mente las acusaciones de Merzá­
gora. «11 Popolo», órgano oficial 
dei la Democracia Cristiana, dio 
una versión de sus pa’abras evl- 
dentemente destinada a quitar re­
lieve a esta protesta. Entonces 
Merzágora escribió a Aldo Moro, 
secretario general da la democra­
cia cristiana. Moro ha querido 
darle una amplia satisfacción 
personal, pero no toda la qu® 
hubiera deseado Merzágora por 
encima de los propios compromi­
sos de Moro. En esta posición, 
Merzágora no ha tenido más re­
medio que cumplir la amenaza 
esgrimida en su carta a Moro: 
la dimisión, y ha dimitido, com­
plicando aun más la crisis pw* 
tica italiana, a la que muchos au­
guran larga duración y todos u a 
solución provisional.

GuUlenno SOLANA
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DANZAS DE ESPANA EN EL VALLE
DE LOS TEMPLOS DE AGRIGENTO

MALLORCA Y CASTELLON, PRIMEROS PREMIOS 
EN EL FESTIVAL INTERNACIONAL DE FOLKLORE
AGRIGENTO fue aquella her- 
^ mosa ciudad griega de tem­
plos blancos y hermosísimas dan- 
<^llas. Agrigeinto es esa ciudad 
do 'bello nombre, dei 'bellísimo 
nombre de rojo color y largoís'- 
®’^ns ipatas, corno de cangréjo 
QUe es.

Y el sur de Sicilia consiste en

un paisaje hermético y un poco 
seco, dé manchas -verdes y mon­
tañas picudas. El monte Camma­
rata es alto y trisf5h corno uh 
monje meditabundo bajo su ca­
peruza cenicienta. También está 
el río Platani, alegre dicen. Agri­
gento, con su nombre vuelto ¡por 
antiguos fueros desde 1027 que 

dejara de llamarse Girgenti, 'para 
recordar gloriosas toponimias, es 
hoy una ciudad tranquila, con 
sus fiestas, su alcalde, sus co­
mercios, sus muchachos depor- 
llstas y su equipo de fútbol local.

Hubo um tiempo en el que las 
monedas de Agrigento, su plata 
acuñada bajo el lema del Gran

Pág. 83.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



EL CAMINO
at OS é^tós policiales espa-^ 

ñoles se deben más al as- 
|, pecto humano que al técnico 

Sabemos ^ue la Policía do 
( fuera de España tiene más 

medios técnicos que los nues~ 
tros, pero no tiene el espíritu 

1 y las condiciones raciales y 
humanas de ios^ españoles.íí'

Estas palabras déi Minis­
tro de la 0-obemaciáñ—en su 
discuirso a los policías espoi- 
ñoles. en un entrañable acto 
de imposi-dún de condecorct- 
ciones—encierran, una verdad 
de lasque está convencida là 
opinión pública cuando ase­
gura las condiciones óptimas 
y la rápida eficacia de 
nuestra policía gubernativa. 
En cuanto a lo de los medios 
técnicos, preciso es que note­
mos su indiscutible mejora 
en los años últimos, y muy 
especialmente desde que Ids 
dos mayores ciudades espa­
ñolas se han via^ favoreci­
das con el- servicio de los co­
ches-patrulla, en comunica­
ción directa con un mando 
central; tanto en Madrid co- 
mo en Barcelona.

La colaboración entre el te­
léfono y la radio hace, que un 
^servicio de nuestra policía 
llegue di lugar del sucesOj a 
veces a los dos minutos de 
haberse hecho una llanada 
al 091.

Quedaron atrás los tiempos 
en que los abnegados funcio­
narios de la policia guberna­
tiva tenían que utilizar mu­
chas veces automóviles de al­
quiler para la realización de 
un servicio urgente. Aquella 
oseaseis de medios materiaies 
hacía más patente el- valor

DEL DEBER Y DEL 'ACIERTO
humano de una profesión 
tantas veces arriesgada como 
ingrata,

Pero el valor humano de 
los policías españoles no ha 
disminuido coin la moderniza­
ción de sus medios técnicos, 
sino que en el aspecto huma­
no está todavía lo más vaito- 
so de la máquina póUcidl es­
pañola, según ha dicho el Mi­
nistro de la Gobernación.

fuLós caballeros policios es­
pañoles—ha añadido el Mi­
nistro—tenemos un magnifi­
co capitán que nos marca el 
camino del deber y del acier­
to, Tenemos uw Patria que 
nos aplaude, respalda y a 
vosotros os admira,..Ti>

Y es que todavía más valor 
que las virtudes humanas de 
la policía española tien^ la 
lealtad con que sirven a la 
Patria y a su Gaudillo en da 
a veces monótona labor ífia- 
ria de servicios intrascenden­
tes y también en aquellas 
ocasiones en que la infrac­
ción sobrepasó el plano es- 
triefamente privado de lo de 
lincuente.

Con la inteligencia más 
que’ con la fuerza, nuestra 
policía gubernativa constitu­
ye algo así como un ángel tu­
telar de la paz interna en 
nuestro poAs. Los multiples 
ojos que velan por la seguri­
dad pública de una sociedad 
civil que, como todo organis­
mo vivo, puede adquirir gér­
menes patógenos que pongan 
en peligro la salud del con­
junto.

Diecisiete medallas al Mé­
rito Policial y citatro al Mé­
rito Civil ham sido pretídidas 

en los pechos de hombres ab­
negados de ese me canismo de 
vigilancia pública al que tan­
to debe la paz de nui^sPro 
país. Pero esas medúlkts, con 
todo su simbolismo del agra­
decimiento oficial, quizá no 
expresen toda la gratitud qu3 
los españoles deben a la ins­
titución pública, que no sola­
mente persigue el delito, sino 
que en un número mucho 
mayor de ocasiones lo pre­
viene y deja en intuición y 
proyecto qite no llega a ac­
tualizarse por el co^ívenci- 
miento que en toda^ partes 
existe de que la eficacia de 
la oolicia española es un he­
cho real y no un espejismo 
imaginado ni una fantasm-Or 
Coria propagandístiem que 
quiera prevenir por el miedo.

Una policia que es cierto 
vale más por su aspecto hu­
mano que por sus medios téc­
nicos, pero a la que una pro­
gressa mejora de esos últi­
mos va a poner no solamen­
te a la altura de la m^ejor 
que exi st g, sino por enama 
de ella, ya que—como ha di­
cho el Ministro de la Gober­
nación—ninguna policia del 
mundo, a excepción de là 
nuestra, cuenta con itel espí­
ritu y las condiciones rac^ 
les y humanas de los espa­
ñolee».

Como el ángel de la guarda 
de ^su patrocinio, así actúa 
esc¿ institución enia que 
unos hombres inteligentes 
activos, tenaces y esforzados, 
han hecho labor diaria y de- 
dicadón profesional de, la de­
fensa de la yaz y el orden de 
España.

Cangrejo, tenían en el mundo me­
diterráneo valor do leyenda. Hoy 
Agrigento cultiva una verde tie­
rra, pastorea, abre tiendas de 
electricidad y bicicletas y ve a 
sus jóvenes evadirse del ambiem- 
te bajo la-influencia de Ja Coca 
cola.

Sin embargo, hay un lugar de 
Agrigento en el que se 'pueden 

evocar los transparentes tiemipos 
clásicos.

Elste lugar es el valle de los 
Templos.

<3OMO EL MITO DE LA 
SACERDOTISA Y EL 

TORO

El valle de Tos Templos es pro­

picio a los grandes acontecimler.- 
tos.

Bn el valle de los Temtplos se 
ha celebrado el Festival Interna» 
clonal del Folklore y se ha con» 
cedido el Gran Premio Folklorís» 
tico de las Naciones, en ej que 
E'jP’a-óa con los Grupos de Dan» 
za de Mallorca y OasteUán ha 
obtenido los primerOs premios.

Para el Festival se reunían los 
grupos folklóricos europeos más 
caraoterizados. Países de tanta 
riqueza folklórica como Hungría 
Rumania y Checoslovaquia, con­
currían al Festival.

España salió triunfadora.
En el valle de ios Templos, es- 

cenrxrio grandioso, la gente estu­
vo como alucinada por aquellas 
hleráttcas figuras de tocas mor.» 
jUes, de suaves movimientos que 
comunicaban a la danza una tal 
emoción Las blancas tocas del 
valle de Mahón, el agotador o 
insistente ritmo de los danzante» 
de la “Vall d’Or”, ipusleron un 
contrapunto extraño en aquel 
ambiente de destrozados fronte» 
nes y descabezados atletas.

Al fin y ai ceibo también la» 
Baleares aparecen tocadas en los 
periplos largos.y mlsteiriosos que 
los inautas griegos hicieron por 
el Mediterráneo.

¿Tendrán las danzas baleares 
recuerdos de los movimientos
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Ï4I danzK), en el I»aiKaje, cob nt bellos efectos de armonía

^®íos? ¿Recordará acaso la mú­
sica balear en algún momento 1« 
egresión de los antiguos modos 
clásicos?

■^posibles preguntas.
El caso es que las danzas de 

108 “Danzadora de la Vall d’Or” 
entraron en extraño contacto de 
piel a piel çon los despojos alti­
vos del Templo de Zeus, y se her- 
'litaron con ei de la Concordia.

Todo el mundo ¡pareció de 
cuerdo y nunca un triunfo ha 
®iao tan unánime y rotundo en 
^L®®^narlo extranjero.

¡Escenario y danzantes se re- 
J^aron (mutuamente antiguos

Con» si el mito de la sacerdo-

Usa y el toro sagrado volviera 
a repotirse en pleno siglo veinte, 
delante de cientos y miles de es­
pectadores.

EL GUSTO ACRE DE 
UNAS DANZAS

Ocurre, viene ocurriendo, que 
las muchachas de estos grupos 
de danzas de España llaman la 
atención (por su belleza Caste­
llón y Mallorca son regiones de 
luz y sus muchachas contradicen 
la Imagen clásica de la española, 
mo-rena Estas son rapazas rubias 
o de ese castaño claro tan común 
en nuestra, patria, que tantos en­
cantadores matices puede abar­
car.

Levemente morenas, 0 apenas 
rubias, algunos cabellos negros, 
así son las muchachas que sub­
yugan con un encanto antiguo, 
tan antiguo coimo sus danzas.

lid mayoría de los centros tele-_ 
visivos de Europa las han visto' 
actuar.

Los hombres son recios, fuer­
tes, muy buenos bailarines y ex­
celentes miúsicos. Ninguno de 
ellos es 'profesional. Tanrpoco 
las muchachas lo son.

A/parecen:
Son las seguidillas, Ias sevilla­

nas, las jotas y los boleros.
■(Públicos de otras latitudes se 

encuentran llevados, transporta­
dos por unos extraños ritmos
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nunca sospechados, por los mo­
vimientos graviosos, bruscos, va­
lientes y acres d« nuestras dan­
zas me,iores

CANTAR CON LA ACEI­
TUNA

Así aparecieron en el valie de 
los Templos como luego aparece­
rían ante ej Qulriñai. en el tea­
tro Eliseo de Roma

Hay por las Nieves, por la Vir­
gen de las Nieves, fiestas sona­
das en Mallorca,

Hay en Mallorca también can­
tos de fiestas patronales y de la­
bor.

En Castellón, para la recogida 
de la aceituna, cantan los mozos 
y las mozas. En realidad, en la 
recogida de la aceituna y la uva 
de toda España siemipre cantan 
mozos y mozas y nacen amores 
y se conciertan bodas porque es 
éipoca de abundancia, época de 
recogida y las zonas en las que 
estos cultivos abundan, zonas eth 
las que normalmepite la cuenta 
del año depende de lo que esos 
días «tejen entre manos.

Al final, amores y bodas.
Así en las canciones.
Castellón canta, pues, la reco­

lección de la aceituna como Ma­
llorca con canelones do enamo­
rar:

“Recogiendo aceituna* 
salen • las bodas, .
el que no va a aceitunas 
no se enamora.”

EXPECTACION Y ANEC- 
DOTA

Las anécdotas que van siguien- 
doi las actuaciones de esto-» gru­
pos de danzarines no profesioaa- 
•es son numerosas.

Las agrupaciones folklóricas de 
oda España cuentan y cuentan 
néodvtas da sus salidas al ex­

tranjero. Al expanderse y popu- 
lurizarse las danzas españolas 
por Europa y América, cada día 
alcanzan mayor interés el anun­
cio de la actuación de uno de 
estos grupos eapañoles.

Son Jos grupos de Sección Fe­
menina, de Educación y Descan- 
ío, que no sólo aprenden las 
danzas de la reglón a la que per- 
tene con, sino danzas de todas 
las demás regio res que saben 
ejecutar e Interpretan con te 
misma destreza que los nativo.» 
ds la provincia

Hemos visto cuando el gran 
eran festival folklórico en el que 
10.000 productores bailaron en 
el Estadio de Ohamartín, «evi- 
Hanos bailando Jotas y gall-egos 
alternar con “Spatadanzris’'.

De aquí la gran contradicción 
aparente de que estos grupos 
triunfadores en Agrigento, de 
Mallorca y Castellón, lleven en 
m repertorio sevillanas, seguidi­
llas y Jotas.

Es natural que sean las gar­
zas de sus reglones las que me­
jor ejecuten y conozcan.

Con danzas maUojcqulnas y 
Mistellonen«9s han ganado el 
concurso folklórico más impor­
tante de Europa,

Los primeros en ganar fue. 
ton los de Castellón.

La cosa tiene anécdota.
CAMPESINOS SEÑORES

En ©I Festival Xnternaclonai 
del Folklore existe en primer iq- 
gar un primer Premio qu<: se 
concede en competición reñldísl- 
ma entre grupos folklóricos de 
Europa entere

Bailan danzadores del Rhin, 
Los de Hungría, Rumania, Che­
coslovaquia

Todos ellos dejaron en e» am­

biente algo de la melancolía co­
mún a todos tos campesincí t'el 
mundo.

Eee “puzzle” da países centro- 
europeos hicieron pensar con 
sus folklores en un espíritu de 
arte único e indivisible paru (o* 
dos ellos.

Quedaron, pues, flotando en el 
ambiente sus cintas de colores

Las faldamentas abultadas de 
las muchachas, sus trenzas y 
"ua tocados inverosímiles, coino 
tarta de cartón, tiñeron de me. 
'.ancolia ek ambiante.

Y he aquí que las dandis de 
España irrumpen. Un volar de 
jotas—la danza españóTa que 
más sorprende en el extranjero- 
una gracia insistente en los be- 
teros

Los Grupos de España comen* 
zaron a hacer una gran brecha 
en el anime de espectadores y 
jurado

N>-era el acostumbrado baile 
flamenca El gran arte doi fla­
menco es una especie de flor 
aparte, de flor hipertrófica y ra­
rísima que crece entre el folklo­
re hispano y que ha adquirido 
caracteres de exclusivismo fuera 
de nuestras fronteras hasta d 
ouato de que más de un culto 
.»x.tranjero piensa que el folklo­
re español se compone exclusl- 
-^amente del baile y cante í!a- 
menc«.-.

Aquí no fue el acostumbrada 
baile flamenco. Eran unas dan- 
saz mediterráneas plenas de ale­
gría y vida, y Sicilia la pródi­
ga, se sintió Jdentlncada con 
anueUos ritmos, con aquellos mo­
vimientos de unas muchachai y 
de unos hombres que vestían 
vestidos muy poco campesinos 
«<»n sus pesadas sodas y sus le­
ves encajes las m'uJeres, muy lie.

DIEZ REGIONES MONUMENTALES
QUE el pairie español esM 

decoradOt a lo largo y an­
cho de su geografía^ por la be­
lleza y la historia de centena­
res de documentos es oigo 
que las guías de turismo pre­
gonan sin necesidad de adje­
tivos encomiásticos. Ellos y 
sus 'Hombres hablan de nues­
tro pasado, de cómo bajo sus 
arcadas^ o artesonados, entre 
sus ^piedras venerables^ algu­
na vez tiUvo su eje el mundo 
en el vaivén de la historia; de 
por qué hoy los recuerdos 
más intimos y señeros de 
nuestro pasado se mantienen 
en ellos vivos, proyectándose 
hada el futuro en lección y 
ejemplo. '

Pero hay más. Los monu­
mentos españoles son, en la 
mayoría de los casos, autén­
ticas obras de arte, verdade­
ros tesoros y piezas claves en 
la' mentaiidad del siglo quo 
los acunó. Mantenei'los vivos, 
presentes siempre es mucho -' 
inás que un incentivo turísti­
co, un deber de fidelidad ha­
da lo que fuimos, que es tan­
to como lo que hoy somos. La 
tradición cobra valor predsa- 
mente en el vasallaje del pre­
sente, que sabe sentirse con­

tinuador de los legados espi­
rituales para proyectarlos 
hacia el mañana.

Asi, en esta hora españo­
la de revalorización de nues­
tras essneias, la España mo­
numental no podia quedar 
abandonada, carcomida por 
su propia ruina física. Ha si­
do tarea del Estado restanirar 
y nuitntener enhiestos ^s “tau- 
dos recuerdos de nuestra his­
toria y de nuestro arte. En el 
libro «Veinte años de restau­
ración monumentale, editado 
■por la Dirección Ueneral de 
Bellas Artes, ha quedado 
constancia para el futuro ile 
esta ingente labor, casi des­
conocida, llevada silenciosa­
mente en museos, viejos mo­
nasterios, palacios arruinar 
dos, eneoavaciones arqueológi­
cas, etc., y que representa en 
cifras crematísticas una im­
portante partida.

Ahora el «Boletín Oficial 
del Estado» ha hecho pñblico 
un Decreto del Ministerio de 
Educación Nacional por el 
que se divide a España vn 
diez zonas monumentales a 
los efectos de conservación y 
restauración del Patrimonio 

Artístico Nacional. Al frente

de cada una de citas haibrA, 
corno hasta ahora,, un cornisa- 
no especializado en Arqueo* 
logia o Historia dal Arte, que 
ejercerá las funciones de ins­
pector general de patrimonio. 
Además, un arquitecto ten­
drá la misión de inspeccionar 
tas obras que se reañeen por 
la Dirección General de Be­
llas Artes, que serán dirigi­
das y proyectadas por éste d 
las inmediatas órdenes del 
Oomisario General del Ser- 
vicio.

Se Uata de algo más que 
de nua mera ordenación ad­
ministrativa; sus resultados 
mny pronto habrán ds haosr- 
se notar. En el momento pre* 
sente el problema de la oon- 
servaoión de nuestros monu­
mentos se concreta, entro 
otros no menos demsivos as­
pectos, en lograr un control 
eficiente que impida todo he­
cho lamentable que pueda 
perfudioarles, sin solución 
una vez realizado. Para 1^ 
grar este control no cabe du­
da que la división adminis­
trativa constituye un impar* 
tanto paso en la alta misión 
de mantener enhiestos los vi­
vos documentas t^ nuestro 
arte e historia.
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las danzarinasl^os pañuelos típicos de Castellón, en el cuello de

ñas de agujones dorados las ca> 
Delleras.

fistos campesinos mediterrá* 
heos eran corno unas «dignida0es 
muy antiguas vestidas con los 
atributos de la dignidad de to­
das las épocas. Las danzas de 
la Huerta, y la <de los “Danza, 
dors de la Vali d’Or” fueron 
las que más compenetraron en 
el ambiente.

El Grupo de Castellón, alegre 
y después de uná labor que ha­
bla ejecutado con una naturali­
dad extrema, ganó aquel printer 
Premio del Festival Internacio­
nal del Folklore.

Y esto ocurrió antes de la Com­
petición para el otro codiciado 
trofeo; El Gran Premio Folklo- 
rístlco de las Naciones.

LAS ISLAS ¥ LOS NAU­
TAS GRIEGOS

En estas competiciones, suele 
haiber camaradería y fraternidad 
catre jos grupos que pululan en­
tre bastidores.

—¿De dónde son ustedes? 
Si la gente es joven se tutean 

pronto. Con frecuencia van es­
tudiantes en los grupos. Abun­
dan los productores y hay grupos 
que se componen exclus!vajnon- 
to de ellos, corno los españoleó 
de Educaclón y Descanso, 

Entre bastidores esta’ voz en 
Agrlgenito, como luego en Roma 
y en Milán reinaban el buen hq- 
®*ot y la camaradería. 
30« chicas españolas eran ase­
diadas pof gen t e.s vestidas cort 
trajes típicos de todas las reglo­
nes europeas.

Nuestros Grupos hacían buc- 
9^ migas can tos portugueses 
(los que luego ganarían el pri­
nter Premio al traje tío ico con 
•08 bellísimos "atuendos).

Andaba por allí don Bartolo- 
nié Enseñat, el director del Gru­
po tto Solier, héroe de la# actua- 
otonas y sé cruzaban .deportivas 
felicitaciones por el triunfo del 
’«to grupo español.
. ^ portugueses seguían me- 
tancóllcos con sus fadoas.

El Gran Premio Folklorístico 
de las Naciones fue ganado, 
pues^ por los «Danzadora de la 
Vall d’Or» y aquí es donde digo 
que el ambiente se vio que ar­
monizaba a la perfección con 
aquellas danzas.

Como si de isla a is'a medite­
rránea hubieran quedado tendi­
das como cables las canciones de 
los nautas griegos.

El templo de Zeus.
El templo de la Concordia.
Ix)s Danzadora.
Bailaron señoriales, pausados. 

Bailaron agitados e insistentes.
Las muchachas se componían 

erguidas y un poco monjiles. 
Danzas con tema de unas vidas 
que están entre Dios y el campo.

La estancia en Sicilia fue, por 
otra parte, maravillosa para nues­
tros grupos.

El presidente del Ente Provin­
cial de Turismo de Agrigento, 
doctor Larruti, se encargó de ha­
cer particularmente atractiva la 
estancia de estos grupos en la 
isla.

De allí, los nuestros Iríian a 
Nápoles, Roma, Milán.

¥ en Roma recibieron la «De- 
metras de Oro», como trofeo sim. 
bólico evocador de antiguos tro­
feos griegos que se otorgaban en 
el valle de los ’templos.

Con su «Demetras de Oro», los 
españ<des se divirtieron de lo 
lindo, '

¥ causaron admiración.
UN RENACIMIENTO DEL 

FOLKLORE ESPAÑOL
Es una profunda labor d ‘ b - 

vestigación folklórica directa la 
que en muchas ocasiones llevan 
estos grupos. Una labor que ya 
tiene historia y que ha ido des­
enterrando nuestro riquísimo fol­
klore que agonizaba en los bra­
zos, en las piernas, en las gar­
gantas de los más viejos de car 
da lugar; porque los jóvenes que 
les siguieron se habían desinte­
resado de aquello.

Tuvieron que venir los ri tos.

los biznietos casi de aquellos an­
cianos—sus nietos y biznietos de 
las capitales—, y encajados en 
los grupos de Sección Femenina, 
de Educación y Descanso, ir a 
recoger la danza antiquísima que* 
sólo ellos ya podían danzar o 
sólo ellos recordaban.

También Ias canciones. Luego, 
como cuadro de gran valor, se 
le remozaban los colores, se re­
construían, se cotejaban temas y 
giros.

El folklore español Jia renaci­
do de veinte años a esta parte. 
Estudiantes, obreros, aprendices 
y oficinistas de ambos sexos, cc- 
mo lo demostré la gran actuación 
da Chamartín, han tomado un 
interés nuevo por las canciones 
y danzas de su tierra, han aprer- 
dido en su tierra y se la dan a 
aprender al mundo, como el Co­
ro de los Mineros de Turón, por 
ejemplo, que con sus lámparas y 
sus monos azules han triunfado 
en Europa.

Los. viejos gaiteros, los tambo­
rileras llenos de arrugas, como 
viejos de estampa, se han visto 
de nuevo llevados y traídos.

Y esta vez no viajaban hasta el 
pueblo vecino que estaba en fies­
tas.

Esta vez se les sacaba a Eu­
ropa, con todo su valor de au­
tenticidad, para ser admirados.

La labor llevada a cabo por los 
grupos premiados en Agrigento, 
por estos grupos de Castellón y 
Mallorca, no es sino .el exponente 
de toda esa labor entusiasta.

A las fuentes vivas se fueron 
a buscar sus danzas, las resucite- 
ron con el mismo espíritu que te_ 
nían, lo que no es lgua' que 
aprenderías solamente y triunfa­
ron en una isla llamada Sicilia, 
en un lugar llamado Agrigento, 
sobre el valle que llaman de los 
Templos y como héroes antiguos, 
poseídos por el ' spíritu del valle 
consiguieron su «Demetras de 
Oro».

Í«aría Jesús ECHEVARRIA
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SON las once v media de U I 
noche del 29 de febrero -*«• I 

dén inaugurado el mes de ayu- I 
no del HaTnadân—. cuando ^ I 
reflejos de luces on las aguas da | 
puerto de Agadir, el más Impof- | 
tante muelle de la costa sur ma- 1 
rroquí ofrecen, a los ojos del tu- j 
riata, un espectáculo de paz so­
segada;

En el tiempo dal Ramadán, M 
noche es como un rellano en a 
rigor de la penitencia corán^ 
y en ella loa creyentes pueden 
condescender con las exigencia’ 
del corner, la moderada y 00 al­
cohólica bebida y el 'parco fumaf- 

Hay mucha gente en la c^^' 
al aire tibio de una noche Inver* 
nal too templada que parece i’ 
de un verano en otras latitudes. 
Vendedores ambulantes con íí®”’ 
des cestas^ muchachos que eire* 
cen ipasteles de la variada ta 
postería Indígena. Pasa un born* 
quilio con rempujadas alforjas w® 
un contenido de naranjas y*' 
monas. También están les 
quill Os que asedian aj turista 00c 
los ‘'souvenirs” que construye * 
más peq ueña artesanía local ca- 
dénttas, llaveros, anillos.... y P^ 

UN S. O. S. QBE 
RECOGE EL MUNDO
RAPIDA y EFICAZ 
AyUDA ESPAÑOLA 
A LOS DAMNIFICADOS 
MARROQUIES
BL ISPAÑOL—PM M /

tales de color en las que apare­
ce el puerto; las fortificaciones 
portuguesas; el iparque; la gran 
avenida de!. Mariscal Lyautey; 
la gran mezquita; los baños de 
verdes y .blancas losetas; el pai­
saje de las colinas próximas...

EN CX>SECHA DE TURISMO

Y lo cierto es que hay bastan­
tes turistas en Agadir, que está 
en plena cosecha de -visitantes 
nórdicos y anglosajones —fetbre- 
ro y marzo marcan el alza en la 
curva turística de Agadir, playa 
invernal— y que los vendedoras 
ambulantes y los .guías hacen su 
agosto en iplena invernada,

A doscientos treinta metros so- 
1^ la ciudad se levanta la kas- 
hah 0 alcazaba, en la que a esa 
hora comienzan a sonar ya los 
tamibores morunos de los cafeti­
nes, en los que Jóvenes odaliscas 
trenzan las típicas danzas al 
compás de los .parches y al ondu­
lado ritmo de ¡as canciones tí­
picas.

Sha colina de la kaabah es la 
qae ha dado nombre a Agadir y 
®1 (poblado que rodea a la forta­

leza data del siglo XVI y ofrece 
un conjunto muy típico hasta el 
punto que este sector es el que 
ofrece aspectos más auténticos a 
los Ojos asombrados del turista 
nórdico cuando, del brazo ' del 
guía, se decide a recorrer los re­
gazos del Agadir “la nuit”. En el 
sector europeo, muy reciente, ya 
que data de 1950, la erección de 
su grueso de urbanismo hay tam­
bién algunos establecimientos de 
esparcimiento nocturno, pero esos 
“nlgt clubs” no han logrado des­
plazar el atractivo de los cafeti­
nes de la kasbah con su sonido de 
parches y cuerdas indígenas que 
marcan los tiempos de cadenCo- 
sas danzas en salones de parer 
des repujadas con techo de fa­
roles y con ángulos en los que el 
coijln de fuerte cuero indígena 
parece puesto para dormir sobre 
el tiempo de la larga historia 
mogrebí.

* CUANDO LLEGA EL 
TEMBLOR

No puede decirse que duerme 
la dudad, sino que se oye palpi- 
*ar. aún muy fuerte, su vida me­

ridional; (a campanilla anuncia 
que un hombre ofrece los perlui 
mes de su incensario 0 la pre­
sencia de un vendedor de agua. 
Re oye todavía algún pregón-ta- 
liejero balo los emparrados de 
una calle típica que huele a car­
ne de vaca al fuego lento de los 
pinchos. ' ' 

lie pronto, un extraño > for- 
físimo temblor sacude a toda la 
exudad. Es como una onduía- 
dón vertical, como un empuje 
que viniese del centro de la tie­
rra para darle ai .pie inseguridad 
y una extraña ’ borrachera al 
*'uelo y a las paredes

La madre que estaba junto a 
la cuna. El viejo turbante que 
tes daba un repaso a las suras 
del Alcorán, como es siempre 
deseable y muy en especiad en 
los tiempos de penitencia. El 
comereñante hebreo que . hacía 
el recuento de la caja,..

Tiembla el agua de los caños, 
la esterilla de la mezquita, el 
ncelte de las lámparas de La si­
nagoga, tiemblan las hojas del 
Talmud y. las del debe y e! ha­
ber de las con tabllldades hebrai­
cas. Tiembla todo, las cortinillas
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Asi ha., quedado unos Importantes olmaee os comerola'os en una de la, standes arter as o, 
Dimas de Agadir

y los damascos, los pebetoros^ds 
sándalo y las gruesas murallas 
del fortín portugués antiguo.

Aun ames dé contar hasta 
ocho, toda la ciudad quedó a 
oscuras y en la confusión de ios 
gritos desesp erados. Han sido 
unos segundos solamente —ocho 
segundos—, pero que han pare­
cido siglos para el movimiento 
de la huidas

UN OLEAJE DE Mí Ji 
CURIO

Corno una pesadilla rápida 
como una bocanada de grifa de­
masiado fuerte y que fua rx>r 
mal camino. Como una epilep­
sia repentina de una población 
que estremece y confunde todas 
sus fibras. Como un trastroca­
miento de la gravedad y su or­
den. Quien andaba sobre tierra 
se sintió de pronto sobre un 
oiieajc dé mercurio, como si el 
suelo hubiera dejado de ær só­
lido cara pasarse, sin un aviso 
previo al reino do la fluidez, la 
Inestabilidad, eí desequilibrio y 
la demencia.

Un Dalle extraño de la tierra 
que ni siquiera es plano y hori­
zontal, sino de abajo a arriba 
como en el alocado final ds una 
danza delirante.

Las cuatro grandes grúas (iel 
nuerto cayeron fulminadas ál 
agua como si cuatro hiorcaa me­
tálicas hubieran sido segadas 
por las guadañas de los .pnetes 
del Apocalipsis

Y una gran ote avanza sobre 
la tierra y penetra en ella ?n 
una profundidad de más de 
treac’entos metro#». Por .si hu­
biese sido >poco todavía el golpe 
49 la tierra, ahí está la inquie­

tud del mar para el golpeo de 
las paredes maestras que que­
den a su alcance.

Como castillos de naipes se han ’ 
desplomado los edificios. Su 
cálculo de resistencia se hizo pá- 
ra el peso de sus propio® mate­
riales para la presión del aire y 
el empuje del vendaval del de-' 
slerto, pero no para aguantar la 
fuerza mayor « imprevista de un 
terremoto de onda vertical con el 
epicentro bajo los cimientos.

La bella y romántica estampa 
de la ciudad ha quedado abatida 
en unos segunde». Muchas puer­
tas han quedado empotradas y 
muchas personas, aterradas por 
el temblor, saltan a la calle* por 
las ventanas. A una calle llena 
de confusión, cascotes, oscuri­
dad, gentes que se tambalean co­
mo atontadas apoyándose en los 
quebrantados muros.

I>e un caos de escombros emer­
gen supervivientes que corren 
enloquecido® hacia las afueras. 
Es la fiebre del descampado que 
se produce en todos los terremo- 
toa. El ansia del campo libre, 
fuera de muros capaces de de- 
numbarse y de techumbres que 
caigan convirtiendo en víctima^ 
a los moradores de las casas.

EL GRITO DE LOS PES­
QUEROS

El pesquero español «Ciudad 
de Denia»,' que se encuentra en 
el puerto de Agadir, se háce a la 
mar a la desesperada, en medio 
de grandes olas, mientras lanza 
por radio las señales del S. Ó. S., 
F otro pesquero español, el «Vi­
lla de Casablanca», que se en­
cuentra dentro del puerto, co­
mienza a dar noticias sobre el

aspecto de la ciudad y la escalo­
friante magnitud de la catástro­
fe. «Quedan poco® edificios en 
pie y el número de víctimas de­
be sor muy elevado. Seguiremos 
comunicando.»

En la estación costera de 
Transradio Española se reciben 
las llamadas de socorro de los 
pesqueros y se mantiene la co­
municación con aquellas embar­
caciones para inquirir más notl- ■ 
cías.

Es el primer contacto de' la 
ciudad aislada por el seísmo con 
el resto del mundo. Todas las co­
municaciones quedan cortadas: 
el firme de las carreteras ha si­
do levantado y grandes ^zanjas 
impiden o dificultan la comuni­
cación rodada con el resto do 
Marruecos. No obstante, algún 
automóvil logra salir de la ciu­
dad. Un ciudadano francés llega 
hasta Mogador en su automóvil, 
que ha conducido vestido con ro­
pas interiores. Una Joven llega 
de madrugada a Casablanca en 
compañía de otras tres personas, 
y entre sollozos explica: «Fué 
horrible. El terremoto se produ­
jo alrededor de las doce menos 
cuarto. Debió durar solam nte 
ocho o diez segundos, pero pare 
cía que iba a durar slempie. Las 
paredes se agrietaban y hundían 
como casas de naipes. Paite de 
nuestra villa se derrumbó. Ba 
muchas casas las puertas quedar 
ron empotradas y la gente tuvo 
que huir por las ventanas. El pé' 
nico era general. Nos vimos ia* 
mediatamente lanzados en medio 
de la oscuridad y la gente corría 
chillando de Un lado para otro. 
1*8® calles estaban bloqueada» 
por los escombros. Surgían 1»'
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Arriba: En la madrugada del mlórcol s, parten enfermeras españolas 
res y n>edicamentos embarcados en Getafe

en avión.—Abajo : Víve-

cendios. No sé cómo, pero con- 
seguimos sacar el coche del ga­
raje y. cruzar la ciudad. Fué co­
mo conducir un carro de com­
bate, Nos dirigimos hacia el Nor­
te para perder de vista aquel es' ’ 
pantoso cuadro.»

CADENA DE AVISOS 
Y NOTICIAS

La comunicación por mar quií- 
da interrum pida por el fuer le 
oleaje. Un maremoto ha seguido 
al temblor de tierra y durante 
muchas horas el mar se muestra 
agitado e inquieto frente a tas 
costas de Agadir.

En ese mar inquieto y amena­
zante, otro pesquero español está 
en danza y comunica con la es. 
tación costera radiotelegráfica 
de Tenerife. Es el “Avelino Coi 
rrea", que hace también su lla­
mada de socorro.

P^^’”®^^*’ llamadas de au­
xilio las hacen los pesqueros es- 
^nolos. que en medio del pavor 

® un mar agitado, comunican 
^ emisoras canarias.

Es una ilamada ai mundo. Des- 
'^ omisiones de Rabat Cs- 

tao ecerán la cadena de, avisos y 
noticias con todas las estaciones 
n./^***® ’w^lToq-üíes y se trasmi- 
>irán mensajes de parientes y 
amigos, frases r-ípidas en las que 
mgun superviviente intentara 
ifanqmlu^Ar a sus 'familiares y 
®n la que muchas familias inquie­
ran noticias de sus deudos «n 
Agadir.

ÏA iparte europea de la ciudad, 
que acabó de oonstruirse en 1950, 

’^ la más afeotada. Es el sector 
tonde a un ritmo ngrteamerica. 
fui’® construyeron grandes edu 
ocios, hoteles modernos y aíro-
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comercial, en la que los hábil an­

tica.
AQUEL GOLPE DE AGADIR

Agadir en una especie de Miami

tenares de metros

IMF

de
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ritmo

pats.de nuestroeconómico

de mineral de Morro, en uno -

este

Tvimer
orden. Desde este ángulo han

C S-

rela­

co.

Udbát

MANO TENDIDA ESPA­
ÑOLA

de
grandeza.

Por esa entrañable solidaridad,

de urgencia
Un telegrama del Jefe de' Es"

de

po­
otras,

sea

debemos

ci­

dentó,
siderur-

la.
En la historia de nuestra

derivadas
d?l estancamiento en las pro

mun -
d'al. 8 : inicUí 11 incru men le

'“Sb tato-

Vista de la ciudad de Agadir antes del siniestro. En este sector,
el mar se adentró en tierra, concluido el seísmo, en unos cen­

tes bf contaban hasta el nuinew
de 1os cuarenta, mil.

La gran avenida del Mariscal
Lyautéy era como, ei homenaje
al genio francés; al constructor
de Casablanca y ordenador de
tantas cosas para el avance de
Marruecos. Las nuevas ¡plazas,
jardines y urbanizaciones moder­
nas. Ípúestas en realidad después 
de la independencia indicaban
que el destino' de Agadir mo que­
daba cifrado en ser una soño­
lienta capital de provincia en el
sur del reino, sino una ciudad

eos ha ofrecido las ayudas que
hagan falta, y los auxilios han
acudido con toda la rapidez so­
bre el Jugar del suceso al tiem­
po que los medios de una se­
gunda oleada comenzaban a con­
cretarse por los cauces asisten­
ciales de nuestro_país.

Desde Canarias han partido la
fragata “Magallanes”, el remol­
cador de altura «R. À-2» y una
barcaza de desembarco con toda

Casáblanca^-JB^

MARRUECOG

SAHARA/'
(ESPAÑA) }

o ran CO de situación de Agadir, en
doscientos kilómetros

sas piazíis ipara dar cabida a las
oleadas' turísticas de invernada
en la pintoresca region y las so­
leadas playas de esta costa atlán­

Se pensó Incluso en convertir a

EXPANSION SIDERURGICA

EL des envolvimiento 
mtestra industria siderúr­

3wsícwwíuí y progresivo de
gica ocupa un lugar cada dia . 
más significaiivo dentro del
desarrollo industrial de núes
tro país. Nuevas pruebas de

nuestra producción sidCrurgi"
ca, incremento que en el año
1959 ha adquirido un
mucho más acelerado que en

el sur de Marruecos y a
de Sidi nni

africana, con plgya de moda y 
bullir internacional de gentes Y 
el .proyecto estaba casi en su fa-
se vital. Una población que no
pasaba, al terminar la segunda

dinámica y en trasformación,
que debía explotar los valores
tur sticos de su con torno, su bis.
loria de pequeño fortín 'portu­
gués, sus regazos de ciudad mo­
runa y sus mediios modernos de
población con un sector interna.
Cional en el que nada faltaba al
turista más exigente.

Incluso
golpe de Agadir”;

debía explotarse el
la historia

del crucero alemán ’’Panther",
cuya presencia en el puerto de 
Agadir estuvo apunto de iprovo-
car una -guerra en 1911, mucho 
más que el discutido discurso del
Káiser Guillermo en ’su desem­
barco en Tánger.

Poro el verdadero golpe de
Agadir ha sido éste de ahora.
’^H hospital, destruido^ La Gen­
darmería. la Cámara dé Comer­
cio, la Cása del P. T. T., o sea, 
dé Correos, no son más que rui­
nas en la avenida principal de 
a ciudad, convertida en. un^
triste ima gen su pasada

más viva en este caso por prO"
funda.s razones históricas 2’ 8^®"

guerra mundial, de los quince 
mil habitantes se había converti­
do en una ciudad de intensa vida

clase de medios sanitarios y de 
ayuda para los damnificados dé 
Agadir, También los avfonss de
salvamento de las bases canarias
iian acudido a la ciudad marro­
quí siniestrada con toda pronU-

■ tud para el traslado de heridos.
Del aeródromo de Getafe par- 

t eren doce aviones con medios
de socorro a la disposición de las
autoridades marroquíes..

Por otia parte, las unidade.s 
de la Escuadra francisa que 
acaban de llegar a Las Palmas 
de Gran Canaria han zarpado pa­
ra el puerto marroquí, al que se 
dirigen también buques de otras 
varias nacionalidades.

El clelío de Agadir se ha po­
blado de aviones de socorro que
vuelan .sobre las ruinas en la
mas gigantesca operación _  
Ayuda que pueda recordaree. Ayu­
da y consuelo a una ciudad ate-
nazada por los temblores de la 
tierra, visitada por el Rey de Ma­
rruecos y el Principe heredero y 
due ha recibido la promesa de su 
’econatrucción en él plazo de un 
ano.

Agadir volverá a nacer de sus
propias cenizas, de sus escom­
bros humeantes aún de incendios
y del recuerdo de una noche de

ello las hemos tenido en las
últimas semanas. En cuanto
se refiere a proyectos sobre 
la expansión de esta funda­

ninguna otra fecha anterior, 
puesto que se han alcanzado • 
1.810.909 toneladas, frente a
1.570.000 en 1958. El incremen­

mental rama industrial
drían referirse, entre
las noticias sobre la construe
ción de una nueva fábrica de ■
acero en Bilbao, cuya capaci­
dad de producción oscilará 
enire las 350.000 y 409,000 to­
neladas en bruto anuates, que
debe oomensar a producir en
1962; también las que aluden
a la posibilidad de que
montada otra nueva planta
siderúrgica en la provincia de
Málaga. Además, hemos de
tener en cuenta la creciente
producción de la gran side
rúrgica de Avilés.

Sobre esta base
considerar las cifras referi­
das a nuestra producción si-
derúrgica en 1959. Estas
fras. ofrecen una perspectiva
muy positiva. La linea aseen- 

L iniciada en 1954, se ha
mantenido de una manera sa-
tisfactoria. Nuestra
gia continúa a la cabega de la 
expansión industriel españo­

siderurgia, el año 195i repre

to en relacen con este últi­
mo año ha sido, por tanto, de
un 14 por 100. Este aumento
es el que ha permitido, pn- 
mdro, atender totaímente la
demanda anterior, y segundo,
iniciar la exportación de par­
te de nuestra producción si­
derúrgica. En 1959, efectiva­
mente, unas 218.000 toneladas
de lingote de hierro hem sido
vendidas ai extranjero.

Estos hechos deparan una
nueva perspectiva de la in­
dustria Siderúrgica española. 
Este incremento es base im­
prescindible para asegurar la

.............. ■■ desarrollocontinuidad ■ del

Pero ptiede conyertirse tam
bién, dadas nuestras réservas

de los elementos más sustan­
tivos desde el punto de vista
de nuestras exportaciones. La
influencia positiva que
séqundo hecho puede ejercer
en el proceso de nuestro co­
mercio exterior, '.^ incluso t u
su misma estructura,

gráficas que vinculan en el c®" 
razón de España el afecto hacia 
Marruecos, nuestro país ha dis­
puesto. nada más conocer la nO' 
ticla de la catâ.s'troîâ. las ayudfij

lorio español al Rev do Marrue

pesadilla dantesca cuyas imáge- 
”®s han sobrepasado todas ias 
Péslbilidade» de la fantasía aírl-
®Ana, Más bella aún va a ser e¿a 
ciudad, renovada, elegante y ves- 
ida coin un traje nuevo como 

’’t’a novia sobre el palanquín 
nue sostienen muchos brazos so­
lidari os.

sentará una fecha divisoria
En est3 año, v ncidas al fin
las consecuencias

duedone.s d3 los años anterio­
res a la guerra de Liberación
y las que sob>revtnieron co­
mo resultado de ' lía y d'
la segunda guerra

ser sencüiamente de
pued

de t nmicidrse todos los
- fu reos que so han llevado a

cabo en España en los cua­
tro últimos lustros en
ción con el desarrollo de, 
nuestro dispositivo, industrial, 
u subslguicn tem . n fe de núes

el desarrollo

tro fortalicimicntii l oonó mi­
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